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Á S U H E R M A N O 
DON JOSEF NICOLAS DE AZARA. 
Querido JWtcolas: ^Apenas nacimos nos 
apartdron nuestros padres, sin que en 
i l curso de nuestra vida nos hayamos 
visto n i tratado, sino en Barcelona 
el corto espacio de dos días por ca~ 
sualidad. 
I g u a l separación ha experimentado 
uestra suerte. T ú has vivido en el 
grande Mundo ; y por tus elevados em-
pleos , talento y obras y virtudes ? te has 
hecho recomendable en E s p a ñ a y fuera 
de ella. Pero yo , sin haber llegado d 
empleo visible, y sin ocasión de hacer-
me conocer de t i ni de otro , he pasado 
los veinte mejores años de mi vida en 
el ultimo rincón de la t i e r r a , olvidado 
aun de mis jlmtgos, sin lihros ni tr 
racional) y viajando continuamente por 
desiertos y bosques inmensos y espan* 
tosas y comunicando únicamente con las l | 
aves y las jieras. D e éstas ^ pues ^ he 
escrito la H i s to r i a , que te envio y 
dedico 5 para que por ella me conoz-
cas , ó d lo menos te impongas de mis 
trabajos. 
Pero te advierto que aunque esta 
sea la misma, obra que te d i r ig í años 
hace y se acaba de imprimir en P a r í s y 
esta aumentada, rectijlcada y muy me-
jo rada , según lo conocerás si la cotejas. 
Pása lo bien, mientras es todo tuyi 
tu hermano Fél ix . 
Madrid i$de Mayo de 1802. 
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A l mismo tiempo que buscaba páxaros 
entre los 24 y 36 grados de latitud austral, 
y entre los 57 y 60 de longitud occiden-
tal al meridiano de Par ís , no dexaba de 
describir los quadrúpedos que podia haber 
con mi dinero y diligencias. Comencé este 
trabajo dirigido por la meditación, sin es-
tar impuesto de lo que otros hubiesen es-
crito , y con el fin de ocuparme con al-
guna utilidad. Gasté en estas tareas los 
ratos- que pude desde el año de 1782 al 
de 1801 '7 poniendo todo mi cuidado en 
-decir la verdad sin exágerar nada, y en co-
nocer y expresar los caractéres de los ani-
Inales, cuyas descripciones hice en su pre-
tenda. Por esto he estado ménos expuesto 
í caer en los errores que no han podido 
evitar los que, por verlos vivos, no los han 
jfodido registrar; los que los han mirado 
extenuados, pelados y puercos en jaulas y 
cadenas; y los que los han buscado en 
los Gabinetes: donde, á pesar del cuidado, 
injuria del tiempo ha de haber alterado 
\ 
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mucho los colores, trocando lo negro I 
castaño, &c . : y ninguna pie l , ni el esque-
leto mas bien preparado, dan idea exácta 
de las formas y medidas. 
Hay muchas bestias ? que aunque hayan 
tenido diferente origen y sean realmente 
diversas ? tienen muchas cosas ó caracte-
res comunes ; y para no repetirlos, he to-
mado el expediente de escribir á la cabeza 
de ellas los que acomodan á todas, deno-
minándolos caracteres generales ó de fa~ 
miiia. Pero como estos no sirven para ha-
cer conocer á cada especie ó animal en par-
ticular Í he puesto en seguida sus descrip-
ciones ? compuestas únicamente de carac-
teres especiales ó singulares: que son cosas 
pertenecientes á la especie 5 y que no %^ 
encuentran en otra alguna de su géner0 
ó familia. 
Aunque los animales que componen ca£ 
da familia, sean, según he dicho, origfe-
nalmente diversos, no por eso he formado 
las familias arbitrariamente 9 pues quando 
he visto en el cotejo de dos ó mas animad-
les 5 que los caracteres singulares ó diferen-
cias preponderaban mucho á los de fami-
l ia , he considerado á dichas bestias como 
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aisladas ó sui generis ̂  inzg&nàa impropie-
dad unir en familia animales muy distan-
tes, sin mas motivo que atener algimas co-̂  
nexíones , que rara vez faltan. Los caraca 
téres de familia son en ocasiones tan no-
torios, que sería pesadez fastidiosa refe-
rirlos , y por eso .los he omitido. 
Qualesquiera caracteres residen en la 
magnitud, formas colores costumbres. 
Entre los que franquea la magnitud , he 
preferido la medida! exácta de la-longitud 
total ,1 y la de la cola si la hay aporque 
estas-, medidas bastan quasi siempre para 
conocer si es adulto ó cachorro , y si es 
ó no de la especie que describió otro A u -
tor"; y porque el que las omita, jamas des-
cribirá con bastante claridad, y ocasionará 
tnuchas dudas y confusión en una grande 
parte de los animales. He sido escrupuloso 
I n explicar las formas y colores, por ha-
ber observado que son muy constantes. Y 
por lo que hace á costumbres, son las mas 
difíciles de averiguar; porque los campes-
tres , que en nada ponen cuidado , cuen-
tan casi siempre fábulas é inferencias por 
verdades. Yo en esta parte doy por cierto 
lo que he observado; y de lo infinito que 
b 
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he oido , solo he apuntado algunas cosa 
porque me han parecido ciertas, y porqu| 
me las han dicho sujetos 1 de verdad muj 
conocida. 
A la descripción de mis bestias seguirán 
algunas noticias de las que traxéron los 
conquistadores españoles; porque me pare-
ce se ignoran en Europa. Después pondré 
la descripción de trece Murciélagos j por-
que son mas bien quadrúpedos que páxaros, 
y porque ásí aliviaré la historia de éstos. 
Por último habrá un Apéndice de algunos 
Lagartos, por si otros no los hubiesen des-
crito. 
No se me ocultó desde el principio jque 
serian poco apreciables mis apuntamiento^ 
no acompañándolos de dibuxos exactos de 
los animales; pero donde trabajé, y en 400 
leguas á la redonda, no habia quien supiesç 
bien ni mal lo que es diseño ; y me fué 
preciso limitar la voluntad á lo que pendía 
de mí. 
Apénas habia puesto en el mejor es-
tado que pude mis apuntamientos, recibí 
orden del Virrey para baxar del Paraguay 
á Buenos Ayres; donde se me franqueó una 
Historia natural, escrita en francés por el 
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célebre Conde de Buffon , impresa el año 
de 1775^ con algunos tomos en castella-
J to , traducidos de la misma por D Josef 
Clavijo y Faxardo. Comencé á leer es-
tos libros , creyendo serian los mejores 
del mundo ; pues la fama había publi-
cado ya por todo el orbe , que su A u -
tor era un talento original, y el mayor 
Naturalista de su siglo y aun de los pa-
sados. No obstante esta preocupación 9 en-
contré que buena parte de lo que es his-
tórico se componia de noticias vulgares, 
falsas ó equivocadas: que en lo general no 
se daba idea exácta de las magnitudes, ni 
de las proporciones: que se reunían a ve-
ces bestias diferentes, embrollándolas: que 
en ocasiones se multiplicaban las especies: 
t y en f i n , que era necesario indicar en mi 
Obra las equivocaciones que se padecían. 
Suspendí sin embargo por algun tiempo 
este nuevo , odioso y difícil trabajo, juz-
gándole superior á mis luces; y parecién-
dome que para desempeñarlo bien, era prér 
•císo haber leído los Autores de que se va-
l ió : y no los tengo , ni mas conocimiento 
de sus obras que lo que se lee en las c i -
tas de Buffon. Mas al fin reflexionando por 
¿ 3 
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otro lado la utilidad que resulta siempre 
de destruir errores: que el tener las obras 
de dichos Autores me sería casi imposiblafci 
y que parece no tiene España quien quiera 
hablar en la materia ; me determiné 9 y 
hice una crítica de la mencionada Obra, 
y de los Autores que en ella se citan. 
En este estado 5 y deseando saber si me-
recerían algun aprecio mis tareas, las en-
vié á mi hermano Don Josef Nicolás para 
que las hiciese ver por algun Naturalista. 
En efecto dio á leer este tratado en París 
á un Profesor francés, muy conocido por-
sus talentos y por sus elevados empleos, 
llamado Mr. L . E. Mòreau-Saint-Méri: el 
qual le traduxo y publicó en su idioma, 
sin que hubiesen podido tener lugar (por 
haber llegado tarde) mis encargos de que 
no se imprimiese hasta mi regreso de algu^ 
nos viagès que iba á emprender. Estos viq 
•ges con sus demoras duraron mas de cinco 
años , y adquirí en ellos otros quadrupe^ 
dos y noticias , logrando rectificar algo las 
-de los primeros. Tuve ademas oportunidad 
de leer la Historia natural del citado Se-
ñor Gonde de Buffbn en treinta y un to-
-íños, con doce.de Suplementos, que inclu-
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ye las descripciones de Mr. Daubenton. 
Éstas me aclaráron en muchos puntos du-
dosos , dándome proporción de rectificar 
bastante mi primera crítica. Así no deberá 
extrañarse si esta edición española incluye 
mas quadrúpedos 5 y si difiere en algunas 
cosas de la traducción francesa. 
Como no he leido otra obra que la de 
Mr. Buffon , me he visto como forzado á 
preferirle en mis críticas; pero es bien fá-
cil conocer , que no son tanto contra él3 
como contra los Viageros y Naturalistas, 
de quienes copió los errores que impugna 
Aun quando los tuviese propios 5 no re-
baxa esto su méri to: ni debe extrañarse, 
que no acertase en todo un hombre qua 
escribió con elegancia infinita tantas y tan 
ígrandcs cosas, y que no tuvo la propor-
Ijpion que yo para examinar algunas. Si se 
Encuentra haber yo faltado en el modo al 
respeto debido á tan ilustre personage, su-
plico se atribuya al grande amor que ten-
jo á la verdad, sin poder sufrir que se la 
desquicie en nada, y á que escribí poseído 
de tristeza, pareciéndome que jamas había 
le salir de entre fieras. 
En quanto á lo demás: mi Traductor, 
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los Naturalistas franceses, su Instituto na-
cional, el Po ma original italiano de Gl i 
Animali parlanti, y muchos papeles públi-
cos 5 han alabado à mi obra en unos tér-
minos , que no me està bien referirlos, no 
obstante que no la habían visto en el es-
tado que ahora se publica. Todos me ha-
cen la justicia de creer, que no he bus-
cado sino la verdad en la descripción de 
una multitud de animales americanos, de 
quienes no se tenia noticia alguna ; ó si 
las habia ? eran muy escasas, confusas y 
equivocadas. 
Concluiré este Prólogo diciendo, que las 
bestias del nuevo continente pueblan su-
perficies mayores sin comparación que las 
del mundo antiguo. La razón es ; porque 
habiendo en América pocos hombres, npu 
han encontrado dificultad los quadrúpedo^ 
para extenderse poco á poco en todos sen-
tidos , acostumbrándose insensiblemente á 
todos los climas y situaciones. Parece que 
Buffon es de parecer, que los climas todo 
lo alteran, y que el de América disminu-
ye la magnitud á las bestias, siendo inca-
paz de producirlas del tamaño que en otras 
partes. Pero á mi ver en todo se equivo-
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pues he encontrado en la Ornitholo-
gia del Autor á muchos páxaros que tie-
nen en América las propias formas, mag-
i nitud 5 colores y su distribución que en el 
^ resto del mundo. También veo que la Pan-
tera es mi Tagúareté i y que tiene las mis-
mas formas, medidas y colores que en 
África, M i Gato pajero puede ser el sil-
vestre de Europa ; y igualmente le hallo 
de las mismas medidas, formas y colores. 
Finalmente si comparamos á mis bestias 
t con sus representantes en el otro mundo, 
no hallarémos diferencia en magnitud ̂  pues 
el Güazu-pucá y el Guazuti equilibran al 
Cierbo y Corzo de Europa. E l Aguara-
gúazü al Lobo y al Chacál: el Agüarachai 
á la Raposa : el Tapiti al Conejo: y mis 
iRatas á las de España. Si mis Micos no 
llegan á los de Africa, n i mis Curés al 
^Jabal í ; para esto mis Hurones exceden al 
iaf r icano, á las Martas y Fuinas \ mi Nu-
tria á las de Europa; mi Vizcacha á la 
Marmota; mis Tatüs á los Pangolines; y 
el Toro de Montevideo al de Salamanca. 
Si es que no hay en América animales de 
la familia gatuna comparables al Tigre y 
al León : en cambio no hay en Europa 
i i 
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bestia de boca y dientes de Rata 9 que pue-
da-disputar el tamaño á la Capibara y i% 
Pay. También es cierto, que no hay eB 
América animal que oponer al Elefante y 
al Hipopótamo; pero igualmente lo es, que 
se han encontrado repetidas veces en los 
campos interiores hacia él Rio de la Plata 
osamentas de quadrúpedos que pueden com-
petir con dichos Colosos asiáticos. Una de 
ellas se llevó al Real Gabinete de Madrid. 
Hay en el Nuevo Mundo animales sin 
semejantes en el otro. Los de esta laya son 
casi indefensos ? torpes 9 y algunos apénas 
saben comer y vivir ; por cuyos motivos 





L a s medidas son pulgadas del píe de rey-
de París, 
Las longitudes se han tomado, exten-
diendo las bestias, con una cuerda dirigi-
da sobre el lomo desde la extremidad del 
hocico al fin de la cola si la hay ; y de 
n o , hasta el fin del cóccix. 
Las colas se han medido del mismo mo-
do : y las alturas de alante y detras y po-
niendo un extremo de la cuerda en la uña 
mayor, y el otro en la cruz y lo mas 
alto de la cadera. 
Por circunferencia delante se entiende 
la del pecho junto á los brazos: y detras, 
en los hijares. 
x r r 
mm 5^ 
Í N D I C E 
de los Quadrúpedes descritos 
este primer Tomo. 
JVÍborebi pàg. 
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D E L M B O R E B t 
A s i le llaman los Güaranís : estos Españo-
les Gran bestia ; y los Portugueses Ayita. 
No abunda en el Paraguay , y llega con 
escasez al rio de la Plata: va solo , y tal 
qual vez con la amada: duerme de día eu 
las mayores espesuras, y sale de noche á 
comer pasto, sandías y calabazas. Cogido 
jóven , se domestica desde el primer dia: 
anda toda la casa casi sin salir, aun des-
pués de adulto : qualquiera le rasca y ma-
nosea 3 sin que por esto prefiera n i obedez-
ca á nadie; y si se le quiere echar de un 
lugar contra su voluntad, casi es preciso 
arrastrarle. No muerde; y si le incomodan, 
da un silbido delgado no correspondiente 
al cuerpo. Bebe como el Cerdo: come carne 
cruda y cocida , todo pasto, y lo que en* 
cuentra, sin excluir los trapos de lana, 
lienzo ó seda; de forma que parece mas 
glotón que el Puerco , y que su paladar 
no distingue unas cosas de otras. También 
TOM. i . A 
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come mucha -arcilla, salitrosa , pues se 
he hallado en el estómago. Por supuesto 
que no se encuentra deleyte en criar un 
animal tan perjudicial, y sin atractivo ni 
otra cosa buena, que no necesitar atención 
ni cuidado; pero como los que han comido 
su carne la ponderan por delicada, podria 
esclavizarse por la utilidad de comerla. Pare 
un cachorro en noviembre, y el dia de 
Todos Santos, le hallé en el vientre de la 
madre: largo 24 pulgadas: enteramente cu-
bierto de pelo, y con la librea de cachor-
ro , que conserva siete meses i reduciéndose 
á fondo obscuro con. muchas gotas gran-
des blancas en las piernas y brazos , y 
varias tiras blancas amarillazas á lo largo 
del cuerpo y sus costados. La madre sola 
le conduce y dirige desde luego ; pero le 
defiende poco, porque no es animal ofen-
sivo. Guentan sin embargo que en la ex-
trema da patadas, y que alguna vez coge 
á los Perros, por el lomo con los dientes, y 
les rasga el pellejo sacudiendo. También 
dicen que quando el Yaguareté le monta 
encima, atropella por lo mas espeso del 
Rosque hasta que le hace baxar , pasando 
por estrechuras. En realidad jamas busca 
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senda ni camino, sino que rompe y des-
gaja lo que encuentra con la cabeza, que 
siempre lleva muy baxa. Huye de todo pe-
ligro 5 y lo prevee con su excelente vista 
de noche , y con el oido delicado. Se caza 
con Perros, también á la espera con la 
luna en los sandiales , y le enlazan los 
que le encuentran al amanecer en el cam-
po ; pues aunque: es mucho mas ligero de 
lo que indican sus formas, le alcanza so-
bradamente un Caballo , si le encuentra 
retirado del bosque ó de esteros. Los que 
le tiran con escopeta, nunca le detienen 
al tiro , y he visto pasarle el corazón con 
dos balas, y correr después 200 pasos. Es 
bestia muy forzuda; y como se encuen-
tra en los bosques secos, y en anegadi-
zos , parece serle indiferente toda habita-
ción , con tal que pueda ocultarse mu-
cho, porque no se halla en los campos 
sino quando el dia le sorprende. Nada y 
atraviesa fácilmente los mayores rios, es-
teros y lagos sin zambullir. Aseguran que 
algunos individuos tienen piedra bezuar con 
la misma virtud de las orientales ; y á sus 
j uñas , tomadas en polvo , atribuyen la vir-
I tud de curar la alferecía. Describiré uno 
A 2 
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de los muchos machos adultos é idèntic? 
que he cogido 9 advirtiendo que las hem-
bras son de 4 á 5 pulgadas, mas largas3 
y lo demás á proporción. 
Longitud 73 pulgadas: cola g-f-, tiesa, 
baxa , cónica , y acaba en punta : altura 
delante 4 0 Í , detras 42 : circunferencia allí 
45 -> Y acluí S0s : los brazos y piernas re-
dondos y muy robustos: la muñeca tiene 
7-|- de circunferencia ? y lo mismo en el 
pie. En la mano hay un dedo, que no lle-
ga al suelo, en la parte exterior 5 y es mas 
débil y corto que los otros tres en que se 
desgaja la mano ; y son gruesos, y tan 
cortos, que las uñas son mas de la mitad 
del todo : la del medio es larga 16 líneas; 
las demás algo ménos , y todas anchas y 
mas propiamente pesuñas, pues tienen alma 
de hueso. El pie solo tiene tres dedos co-
mo los referidos de la mano. 
Todas sus partes son gruesas y redondas 
con poca nota en las coyunturas; y aunque 
el cuerpo se parece algo al del Cerdo, el 
cuello es mas largo, y aun mas abultado que 
la cabeza. Esta es comprimida por los cos-
tados, mas en la parte superior, porque so-
bresalen los cachetes. Del extremo del ho~ 
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*co á lo anterior de la oreja hay 14Í pul-
gadas, y al lagrimal 8 i : aquella es alta 
sobre la cabeza 4 |- , ancha donde mas 3 5 
tiesa 5 redonda arriba , y su borda poste-
rior sale mucho mas que la 1 de delante. Ea 
la espalda nace una cuchilla ? que va in -
sensiblemente siendo mas alta ; y entre las 
orejas, donde tiene 21 pulgadas , Comien-
za á descender, y acaba en el paralelo de 
los ojos. Esta cuchilla es de cuero, grueso 
una pulgada, duro y afilado en el pesto-
rej0 5 y en el resto es de hueso interior-
mente. Sigue toda su longitud una crin 
de pelos tiesos, los mayores de 18 líneas. 
Donde finaliza la cuchilla hay una hon-
dura no violenta, y desde ella á la punta 
del hocico es acaballetado ó carneruno. El 
ojo pequeño, reluce de noche, y está de-
fendido por el hueso que sale algo encima 
y debaxo; y delante del lagrimal algo so-
bre él' hay una notable hondura. Las man-
díbulas son estrechas en la punta; y por 
fin no se parece la cabeza á otra, tanto 
por lo dicho, como porque termina la mi-
tad superior en un labio, que es una es-
pecie de trompa gruesa, excedente 2% pul-
gadas, y fácilmente movible en todos sen-
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tidos 5 pudiéndose contraer hasta la mit^ 
y dilatarse otro tanto para atraer ó ayu-
dar á llevar la comida á la boca, y para 
dirigir el olfato; porque en su extremo es-
tan los respiraderos horizontales de 15 lí-
neas 5 que abre y cierra mucho quando 
quiere. . . Í::Í' : 
Arriba hay quatro incisivos de figura 
común 9 largos 4 líneas: sigue en cada lado 
un colmillo agudo de 6 ??,después un por-
tillo de 4; luego un colmillejo de 4 , á que 
sigue un portillón de 26 ; y después seis 
muelas muy anchas , algo parecidas á las 
del Caballo. Abaxo se cuentan seis inciso-
rios ; los centrales mayores 5 y los demás 
van á ménos: después está el colmillo algo 
mas grande que el de arriba: sigue un por-
ti l lo de 30 l íneas, y á éste cinco muelas 
como las dichas. La bulba se asemeja á la 
de la Puerca : los testículos están como en 
el Cerdo , aunque algo mas interiores ; y 
la verga es suelta ó sin funda. En inac-
ción tiene 8 pulgadas 5 con 2 de diáme-
tro medio. A una de su extremo hay una 
golilla festonada muy notable, que la abra-
za solo en la mitad anterior. Quando temq 
m i r a dentro la verga, sin que parezca cosí 
w 
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alguna ; y en- su inmediación; hay una 
mama en cada lado, que también tiene 
la hembra 
Su piel es mas gruesa que la del Toro; 
y todo su pelo, ménos la crin 5 demasiado 
corto, tupido 5 aplanchado y lobuno, ó 
pardo obscuro aplomado; ménos baxo de 
ía cabeza, la garganta y punta de la oreja, 
que son blanquizcas, como también (aun-
que no tanto) el costado de la: cabeza. Las 
hembras son mas claras, porque entre los 
pelos lobunos hay otros blancos,-
j Buffbn 1 le llama Tapir y Anta , fun-
dándose.en decir Condamine, que son estos 
nombres los que le dan en el Brasil; donde, 
según Marcgrave y Pisón, le conocen por 
Tapiier-eté, Con este motivo dice Buffbn 
que el adjetivo eté significa grande ̂  y que 
dicho nombre equivale a Tapir grande'7 pero 
no hay t a l , porque eté equivale á con pro-
piedad ó por excelencia, Y contrayéndonos 
^1 caso presente, digo que Tapiier no es 
íiombre del Pais, y que está alterado; lo 
mismo que el de Tapihire que le da The-
vet. E l de Tapiruzü, que le impuso Leri, 
significa Tapir grande; y los de Ent7 Danta 
x Tom. X X I I I . pág, 271, 
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y Ante^ que le dan varios Autores 5 soh 
corrupción de Anta, El de Beorí^ que tiene 
en Nueva España , n o difiere mucho d é 
Mborebí. Los de Mula 5 Asno , Vacá y 
Puerco silvestre, que otros le han impuestOj 
son tan impropios como las comparaciones 
con estos animales domésticos. En Guyana 
y Cayena le llaman Maypuri, y en e l Perú 
l^agra^ s e g ú n m i Autor. 
Este n o ha visto á l a bestia., y se halla 
precisado á copiar las noticias de los Au-
tores con las descripciones de Marcgrave 
y Barreré. La de aquel 1 es buena; pero 
le da diez incisivos arriba; otros diez abaxo* 
con igual número de muelas, sin mencio-
nar los colmillos ; quando en esto n o hay 
mas de lo que dixe. También habla impro-
piamente, negándole l a cola, y poniendo 
e n su lugar u n nudo de la piel Í como en 
decir que l a librea de los Cachorros es como 
la de los Corzos. 
Barreré se equivoca, haciéndole anfibio^ 
y aún mas aquático que terrestre, porque 
nada tiene de tal sino saber nadar: y el 
color que le da es de Cachorro, porque sin 
duda no conocerla los adultos. 
i Tom. X X I I L pág. 274. c. CO i 
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Charlevoix 1 le hace comer de dia yer-
va 5 y de noche arcilla ; pero no anda ni 
come de dia 5 y la arcilla es la salitro^ 
sa. Dice también falsamente que le ca-
zan de noche , embistiéndole con antor-
chas ^ &c. 
Lo demás que añade Buffon > copiando 
á otros ? es exágerar su magnitud, igua-
lándola á la de una Vaquillona : negarle 
la cola que tiene ? y hacerle vivir en fa-
milias y majadas junto á las aguas, donde 
la hace zambullir. Pero lo cierto es que aquí 
va solo, ó con otro ; que vive en todas 
partes ? y que no zambulle. Supone á su 
carne insípida y grosera ; quando hombres 
de razón la alaban. Y últimamente en su 
mala estampa le pone los respiraderos al 
costado de la trompa ? y le da colmillos 
tan largos, que salen de la boca. 
Después 2 vuelve á describir la bestia, 
llamándola Tapir ó Maypmiy y limitándose 
á copiar las noticias que le dio Laborde, 
Médico Real y Naturalista de la Cayena; 
en las quales hay mucho que enmendar: 
porque le concede semejanzas con el Ele-
1 Tom. X X I I L pág, 276. c. (*) 
2 Suplemento tom. X I . pág. i . 
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fante, y sería mejor negárselas : le da 
peso de 500 libras 9 hablando de memoria: 
le hace huir de lugares habitados j donde 
se halla aquí con freqüència , aunque no 
tanta como donde nadie la incomoda: dice 
que zambulle, y aseguran aquí que no hay 
tal : le supone temible y peligroso en el 
-agua 9 porque herido embiste, y hace zo-
zobrar las canoas; siendo tan errado, como 
que si lo ha hecho, será sin voluntad y 
por rarísimo acaso. También dice se debe 
evitar su encuentro en el bosque; quando 
no tiene mas riesgo que el de un Asno que 
faujÉe¿ y solo puede incomodar encontran-
do por casualidad ó aturdimiento. Igual-
mente es impropio que haga caminos anchos 
y muy trillados en los bosques ; pues no 
busca caminos, n i hay otra cosa que co-
nocerse la huella. Dice que prefiere las cer-
canías de rios y lagos; pero no he notado 
tal cosa. Supone que corre poco, y es tan 
error, como que mate los Perros. No tiene 
mas voz que un silbido para expresar la 
incomodidad , y por consiguiente yerra d i -
ciendo que le atraen los Cazadores reme-
dando su voz. Niega el buen gusto á su 
carne; y en suma hay tan poca exáctitud 
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en ías noticias de Laborde y que será mejor 
no leerlas. 
La estampa que nos da dibuxada por 
un individuo vivo , es mejor que la que 
copió antes por la de JCondamine ; pero 
le adelgaza demasiado, y prolonga la trom-
pa : hace poco sensible la cuchilla entre 
las orejas, y se la extiende poco en la 
frente: le abrevia mucho el cuello, y le 
troncha la cola* 
El extracto de la Memoria de Mr. Ba-
jón 5 Cirujano Real de Cayena I> compara 
mal la figura de la bestia á la del Puercòr 
y su altura á la de una Muía pequeña. 
Yerra dándole pelo mas largo y grueso que 
al Asno5 y comparándole á las cerdas; aña-
diendo erradamente que es mas raro que 
éstas. Le acorta algo la crin 9 las orejas y 
cola : le da trompa de cerca de un pie, 
quando la he hallado de 2 i pulgadas ; y le 
viste totalmente de pardo obscuro. Dice er-
radamente que los pies son muy anchos. 
Le pone quarenta dientes y muelas, poco 
mas ó ménos, comparando sus colmillos 
4 los del Jabal í ; quando en todo eso no 
hay mas de lo que he dicho. Siendo fa-
I Suplemento tom. I I . pág. 7. 
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cultativo 5 y habiendo disecado muchos in-
dividuos 9 asegura les encontró los tres es-
tómagos de bestia ruminante , y la cree 
tal ; pero todo es falso según dice Buffon; 
quien le disculpa diciendo 5 que también se 
engañó el Doctor Tyson, que es de los mas 
célebres anatómicos de Europaafirmando 
que también el Pécari (mi Tayte tú) tiene 
dichos tres estómagos. 
A dicha equivocación agrega Bajón otra, 
diciendo que las partes de la generación 
del macho tienen grandísima relación con 
líis del Asno y Caballo ; porque sobre estar 
situadas del mismo modo , se observan so-
bre la funda , que es como la del Caballo^ 
á poca distancia de los testículos, dos tetase 
y que la verga está ordinariamente oculta 
en una faldriquera formada por dicha fun-
da. Ignoro de donde sacó tales ideas, por-
que el miembro del Mborebí carece de la 
funda aparente que tiene el del Caballo, 
cuya verga tampoco se parece á la de mi 
bestia. 
Continua diciendo que el macho es ma-
yor que la hembra , siendo al contrario; 
ni la crin difiere en los sexos como su-
pone. También diversifica al macho por 
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fel silbido mas agudo 5 fuerte y penetrante, 
hablando de memoria. La hembra de 72 
pulgadas era adulta, aunque lo duda por 
haberle encontrado las tetas pequeñas. Las 
hace entrar en calor por noviembre y di-
ciembre 5 que es quando parén aquí ; y 
supone equivocadamente que se bañan to-
das las mañanas, y tardes con el fin de 
asearse. También es incierto que mate á los 
Perros, y que en la domesticidad tome 
afecto á su dueño. En fin la relación de Bajón 
merece el mismo apreçio que la de Laborde. 
Agrega Buffon que Samuel Wallis , y 
otros han visto Mborebís en el Estrecho 
de Magallanes; pero no dudo que se en-
gañáron 5 tomando por tales á otras bes-
tias 5 que tal vez son Osos. 
Después1 copia la adición de Allamand, 
que es muy exácta; pero su macho de 50 
pulgadas no era adulto, y le da errada-
mente ocho incisivos arriba , y lo mismo 
abaxo , aunque dice no los pudo contan. 
A continuación escribe lo que le dixéron 
de una hembra que tampoco era adulta, 
pues tenia 61 pulgadas; á quien se niega 
injustamente la cola, 
; 1 Suplemento tom. X I . pág. %6, 
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CARACTERES GENERALES 
DE LOS CURÉS Ó TAYAZÜS. 
Los Giiaranís dan qualquiera de estos nom-
bres generalmente al Puerco doméstico, y 
á dos bestias de su Pais, sin que por eso 
hayan dexado de imponer los nombres pro-
pios 9 que conservaré, á dichas dos especies 
de esta tierra; donde también suelen l la-
mar al Cerdo Cocfá, que es lo mismo que 
Cochino. 
Se parecen á éste las especies del Pais 
en lo general de las formas exteriores y 
partes sexuales; en el modo de caminar; 
en lo que comen; en hozar, comer y be-
ber del mismo modo ; en erizar las cer-
das con el susto, y en resollar con fuerza 
quan do se les incomoda. También se do-
mestican dichas especies de la tierra desde 
jóvenes con mayor facilidad que el Jaba-
lí : andan libres : buscan quien les rasque; 
y creo que en brevísimo tiempo y sin tra-
bajo se reducirían á perfecta esclavitud. 
Dicen 5 y lo creo, que tienen buena car-
ne , y castrada sería mejor; pero que no 
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ienen tanto tocino como el Cerdo ; y no 
es extraño, viviendo de sus agencias , y 
estando por lo común cubiertas de garra-
patas, que se les pegan en los bosques. Aña-
den algunos que si no se les quita luego 
que se matan una fistola que tienen en el 
lomo 5 no se puede comer la carne, porque 
contrae mal gusto y olor; pero lo cierto 
es que los Indios, que pueden decirse los 
únicos que la comen 5 la encuentran buena 
sin tomar semejante precaución. 
A pesar de dichas semejanzas difieren 
mis dos Curés del Puerco, en tener la; ca-
beza mas corta y gruesa; el dobladillo del 
hocico mas notable ; el cuello ? cuerpo, 
oreja y piernas mas cortos j los jamones 
delanteros mas gruesos que los de atrás a 
proporción , y en que puede decirse que 
carecen de cola ; pues es tan corta, que 
no se encuentra sino con cuidado y regis-
tro ; y su hechura es ancha, plana ? caida, 
y propiamente una bálbula que tapa el ori-
ficio. Las cerdas también son mas gruesas, 
y se asemejan algo á las espinas del Cuiy, 
aunque sin fuerza para hincarse. Ademas 
tienen en el lomo, entre las caderas, lo 
que aquí llaman catinga, y es una fistola 
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por donde fluye un licor como suero es-
peso 5 que no huele bien en la primera es-
pecie 5 aunque encontré agradable y como 
almizcle suave al de la segunda. 
Aunque los pies sean bisulcos, como los 
del Puerco, solo hay en los posteriores un 
dedo ó uña superior detras. Arriba tienen 
dos incisivos gruesos en medio, á que sigue 
en cada lado con alguna separación otro 
pequeño de tan poco grueso, que se po-
dria reputar colmillejo 9 dirigiéndose todos 
algo para afuera. Viene después un portillo 
de una pulgada; luego el colmillo de otra, 
sin contar la encía que sale bastante; y es 
fortísimo, piramidal triangular ? recto, y 
sale bastante de la boca ; siendo su arma 
principal, y siguiéndose á él otro portillo 
grande. Abaxo se ven quatro incisivos igua-
les 5 cilindricos , y mas largos y gruesos 
que los de arriba : sigue en cada lado un 
portillejo; luego otro incisivo corto y dé-
bil , que puede reputarse coln^illejo : des-
pués hay otro portillo ; luego el colmillo 
de 15 líneas sin la encía, poco corvo en 
la raiz, algo mas robusto que el superior, 
y casi de la propia figura ; pero no sale 
de la boca por eacaxar en el costado de 
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la mandíbula superior. En seguida hay un 
grandísimo portillo, y después las seis mue-
las 5 que en todas son veinte y quatro. Los 
incisivos de abaxo no tienen filo, ni alcan-
zan naturalmente á tocar el de los de ar-
riba 9 cuya dirección es perpendicular á la 
de los de abaxo , tocándose unos á otros 
obliqüamente. Dicen que no hieren de aba-
xo para arriba como el Jaba l í , sino cabe-
ceando de revés de arriba abaxo: ni son 
tan puercos, pues no buscan barriales; n i 
tan fecundos , porque aseguran no parir 
sino una vez al año dos cachorros ; de 
quienes cuentan algunos, que nacen unidos 
por el cordón umbilical 9 y que caminan 
pegados tras de la madre hasta que se pu-
dre dicho cordón; pero esta circunstancia 
no se me hace creíble. 
Habitan los bosques espesos sin juntarse; 
y donde no los hay 9 como hácia el Rio 
de la Plata , vive la primera especie en 
los pajonales grandes en manadas nume-
rosas ; y quando alguno percibe ruido, cas-
tañetea con los dientes, y le corresponden 
deteniéndose todos á observar. Si conocen 
que no hay peligro, siguen su marcha; 
pero aseguran de esta especie mayor, que 
TOJK. i . c 
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§i se le ofende, se reúnen y clrcundaii 
al Hombre, ó Perro, y que le despedâ -
zarian si no huyese con tiempo, ó subiese 
á un árbol: sin embargo creo que esto es 
ponderación, pues los he cazado con mur 
chos Perros y gente , sin notar otra dil i-
gencia que la de huir ; y me admiré viendo 
que al clavarles el cuchillo hasta el cora* 
zon, procuraban morder, sin chillar ni quet 
jarse.' • . -
La especie menor huye sin defenderse 
sino en la extrema : se esconde en cuevas 
si las halla , y suela ir ; á pares y en me-
nores tropas. Stis pieles son gruesas, y al· 
gunos que las han curtido, las ponderan 
para botas. Son muy pocos en los bosques 
cercanos á poblado, porque los persiguen 
para evitar el destrozo que hacen en las 
batatas , maiz, caña dulce , &c. Suelen 
observar el camino que traen; y haciendo 
una manga de ramazón con una zanja al 
fin, los espantan de noche con estrépito, 
dirigiéndolos á la fosa, que se suele llenar 
con los que caen. Vamos a describir cada: 
especie en particular. 
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Los Guaranís le dan este nombre, que 
significa quixada blanca, porque la tiene; 
y los Españoles le llaman Jabalí. 
Longitud 40Í pulgadas ? sin contar los 
pelos de la cola que la exceden en 3: ésta 
es larga i f , ancha en la raiz 1^5 y plana. 
Circunferencia delante 24 , detras 22 : al-
tura allí y aquí 23. La oreja recta con 
poco pelo ; larga 3 , /contadas desde lo mas 
baxo j ancha 2 , y elíptica en la punta. 
Del ángulo de la boca al fin de la man-
díbula superior hay 4 , y al de la inferior 
De la punta del hocico á la raiz de 
la oreja 11. Entre las orejas hay cerdas 
de 4 i 5 que siguen por lo mas alto 5 hasta 
que en las caderas, donde estan las mas 
largas 5 tienen 6 i ; y de allí atrás van á 
ménos. Las que hay desde las orejas á la 
espalda estan levantadas, y las demás no; 
pero no son redondas, sino aplastadas. 
Todo el vestido es negro , menos I05 
c 2 
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pelos de la cercanía de la oreja r y de lo 
posterior de las quixadas, que aunque ne-
gros 9 tienen una mancha acanelada; y toda 
la mandíbula inferior, que es blanca, como 
los labios 5 y algo mas de la superior. D i -
chos colores son comunes á los sexos 9 y 
fixos en los adultos; pero tuve un macho 
joven de 34 pulgadas , cuya mandíbula 
solo empezaba á blanquear; y todas las 
cerdas de su cuerpo tenian tiras blanquiz-
cas y negras, con las puntas de este colorj 
de forma que con la edad va prevaleciendo 
lo negro en el cuerpo > y el blanco en la 
quixada. 
Me traxéron á fin de abril un recien 
nacido, asegurando ser de esta especie. Te-
nia 14Í pulgadas ; y no pudiendo comer, 
murió al tercero dia, gruñendo con fre-
qüència como el Lechoncillo, aunque mas 
baxa y roncamente. Su pelo era negro en 
la raiz , con las puntas rubias sobre la 
cabeza y cuerpo, y costados de éste. La 
frente, el costado de la cabeza, y lo ex-
terior de los quatro pies era acanelado cla-
r o , y el hocico obscuro, con la mandíbula 
inferior y el resto baxo del cuerpo blan-
quizcos. Aunque me han traido algunas 
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lembras, las habían destripado, y no me 
pude asegurar de sus tetas 9 que sin em-
bargo creo son quatro en cada lado. 
Buffon 1 dice. cc Los Españoles Ueváron 
«Cerdos negros al Continente y casi todas 
«las Islas grandes de América 5 donde se 
??han multiplicado, y hecho silvestres en 
«muchos parages, &c." Pero no sé cómo 
ó dónde conste que los Puercos conduci-
dos por los conquistadores eran negros, por 
ío ménos los que Ueváron al Paraguay se-
rian blancos, según lo persuade su des-
cendencia , que lo es. 
Tampoco entiendo en qué se funda para 
afirmar que el Cerdo es siempre negro en 
climas cálidos 2 5 blanco en los frios, y 
que un solo grado de calor mas ó ménós 
le hace mudar de tinte 3; porque en Bue-
nos Ayres-: esto es en los 35 y 36 grados 
de la t i tud, son casi todos negros, y en 
el Paraguay baxo del Trópico son blancos, 
y tan antiguamente blancos, que no han 
mudado en 260 años ; y si es que han 
mudado, ha sido lo negro en blanco con-
1 Tom, I X . pág. 164, 
2 Id. pág. 164. 
3 Id. pág. 165. 
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tra la opinión del Au to r : quien también 
dice 5 sin bastante exámen, que todos los 
Puercos de España son negros l ; pues á lo 
menos en Huesca y Barbastro de Aragón 
son muy blancos. Los influxos que á cada 
paso concede el Autor á los climas para 
mudar los colores , magnitud y formas de 
los animalesv dudo que existan en la natu-? 
raleza. 
Pero vamos al a^ünto. Los Puercos que 
cree descender de los que traxéron mis pai-
sanos 5 no son sino á mi ver Tañicatís; pues 
les acomodan exactamente los caractéres 
que refiere : esto es ? ser silvestres en Amé-
rica , negros, de cuerpo mas corto, de 
cabeza mayor y piel mas gruesa que el Cèr̂ * 
do doméstico. Presumo mucho que nuestro 
Acosta haya padecido la misma equivoca-
ción 2V 
i También es Tañicatí uno de los Taya-^ 
zús que Laborde menciona en Cayena 5se^ 
gun diré luego. 
i Tom. I X . pág. i(55. 
i Tom. XVIIÏ . pág. loo. c. (*) 
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A s í le llaman los Gíiaranís ; y solo he po-
dido coger tres machos idénticos y adultos. 
Longitud 351 pulgadas , medidas como en 
el anterior : cola f , sin los pelos que la 
exceden sf. Altura delante 229 detras 23Í; 
eircunferencia allí !2g% aquí 24^ y de la 
punta del hocico á la raiz de la oreja 8f; 
Aunque en todo se parece al precedente^ 
la totalidad y sus contornos son maá re-
dondos y femeniles , con las muñecas y 
tarso mas delgados á proporción. Los tes-i 
tículos son algo mas redondos, y aparentes? 
los colmillos 3 líneas mas cortos? y la cola^ 
ó mas bien tapadera del ano, mas estre-
cha. Las cerdas entre las orejas no i tan 
derechas : solo tienen 34 pulgadas r y las 
que siguen estan mas echadas, hasta que 
en la fistola son de 5 pulgadas. General-
mente el pelo es mas corto ? tupido, sen-
tado,, áspero , grueso y fuerte, y también 
mas redondo. Finalmente: el; suero 4? l& 
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fístula olía tan suavemente á almizcle ? que 
algunos á m i vista le recogiéron en algo-
dones ; quando el del precedente me pa-
reció de mal olor , aunque no de los mas 
malos. 
Lo mas notable de su librea es una 
cinta blanca, ancha una pulgada, que 
pasando por la cruz ó alto de la espalda, 
termina curvamente en la raiz del costado 
del cuello; pero en unos es mas blanca y 
reparable que en otros, lo que podrá pen-
der de la edad. Desde la corva y desde las 
rodillas á las uñas es negro, y el resto, sin 
excepción del vestido, un gris ó mezcla, 
resultante de que cada cerda tiene varias 
faxas blancas y negras con las puntas de 
este òolor, que domina mas en la tira que 
va de las orejas á la cola. Aseguran que 
sus hijos son de un rubio uniforme, y que 
le conservan un año. 
Buffon 1 le llama Pécari y Tajacü. El pri-
mer nombre es aquí desconocido, aunque 
se lo dan Desmarchais , Wafer y Dampier; 
y los de Pctquira y Paquire ^ que le dan 
Gumilla y Rochefort, parecen corrupción 
de Pécari ó al contrario. E l de Tajacü, que 
i Tom. X X . p%. zd'y sig. 
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le dan también Marcgrave, Pisón 9 Ray y 
Lineo, parece alteración de Taytetü; y lo 
mismo digo de Tayassú y Tajusú, que se 
supone le dan los bárbaros del Brasil ? y 
CoreaL Pero como todos estos nombres 
pueden ser igualmente corrupción de 7ÍZ-
yazú: en este caso no pueden aplicarse á la 
bestia 9 porque Tayazü es voz general según 
dixe ántes. Tampoco sirve el de Caaigoarà 
que le da Marcgrave, y debe ser Caaigúa* 
rà (cosa de bosque). Los de Jabari , Chu-
chi y Cosqui, que le aplican Rochefort, 
Oviedo y Coreal, parecen derivarse J a -
balí y Cochino. Dampier dice le llaman Pe-
las en la Bahía de Todos Santos; y en 
otras muchas partes Ziano, según Acosta. 
Faber apud Hernández le llama dfék 
mexicanuS) y Sus umhiculum in dorso habens? 
lo que acomoda à las dos especies: lo mismo 
que las indicaciones de Lineo y Brison: Sus 
dorso cistifero cauda nula: y Sus ecaudatus 
folliculum ichorosum in dorso gerens-
La de Ray , que es: Tajacü ? seu aper 
mexicanus moschiferusi es de lTay te tú , por-
que su fistola huele á almizcle 5 pero debe 
ponerse americanus en lugar de mexicanus* 
La de Barreré , que es: Sus minar, um~ 
TOM. I . D 
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hiculo in dorso 5 Cerdo negro : no es clara, 
porque lo negro es del Tañicatí , y lo minar 
del Tay te tú : á no ser que la comparación 
se entienda con el Puerco doméstico., en 
cuyo caso hablarla de mi especie anterior. 
Acudiendo mi Autor 1 al recurso del 
influxo de los climas, se persuade que el 
Taytetú tiene el mismo origen que el Puer-
co común ; pero esta idea no es creíble, 
ni conviene con lo que escribió ántes 2. 
Dice que el Pécari anda en manadas 
de dos y tres cientos: que se socorren, cer-
can y acometen á los hombres y Perros; y 
que se conservan sin mezclarse con los Cer-
dos cimarrones ó Europeos alzados, no 
obstante que suelen andar en compañía. 
Pero no hay tal incorporación, y todo eso 
no pertenece tanto al Taytetú ó Pécari, á 
quien lo aplica , como al Tañicatí , que es 
el que se figura erradamente descender de 
Europa. De la fistola dice que huele ma-
lísimamente; pero como Ray y yo la he-
mos hallado almizclosa y suave, es de creer 
que huele de diversos modos, según el ali-
mento , ó por otras circunstancias. Añade 
i Tom. X X I X . pag. 239. 
~2 Tom. X X . pág. %6. 7 32. 
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que prefiere las montañas á los valles y 
llanuras j porque ignora que aquí solo en-
tienden por montañas á los bosques gran-
des 5 donde viven ámbas especies, estén á 
no en valle, llanura ó elevación. También 
creo se equivoca , haciéndole parir muchos 
hijos, y veces al año i por lo ménos uno 
y otro es contra la opinión de estas gentes. 
Después 1 refiere por boca de Laborde, 
haber en Cayena dos especies de Tayaztí: 
que la primera y mayor pesa cien libras, 
y tiene el pelo de la quixada blanco, y 
en uno y otro lado de la misma una man-
cha blanca como un peso fuerte, siendo 
todo el resto negro. No es dudable que 
trata aquí del Tañicat í , aunque no explica 
bien el blanco de la quixada. 
De la otra especie dice, que es menor 
y rubia, y que pesa sesenta libras: y como 
son rubios losTaytetús no adultos, según 
aseguran , no dudo que Laborde veria un 
Taytetú menor de un año, 
Buffon se equivoca creyendo que su des-
cripción2, y estampas m . y iv. son de la es-
pecie mayor, porque pertenecen á la me-
1 Suplemento tom. V . pág, 14/. 
2 Tom. X X . pág. 26. 
D 2 
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ñor. También se equivoca figurándose que 
las dos de Laborde son variedad una de 
otra, procedente de la edad ó de otra cir-
cunstancia accidental; porque la primera 
es Tañicatí adulto 5 y la segunda Tayte tú 
joven, según dicen. 
E l mencionado Laborde refiere, que su 
especie menor, y no la grande, corre tras 
de los Perros y de los hombres^ siendo esto 
inverisímil, y contra lo que se cree aquí 
generalmente. También gradúo inexácto el 
que mude de domicilio en los tiempos se-
cos y de lluvias. Supone que no huye, y 
que se matan muchos desde un mismo sitio; 
lo que no compete al Tayte tú 9 sino acaso 
al Tañicatí. Por fin no dudo que se equi-
voca haciéndole parir en todas las esta-, 
ciones. 
No entiende Buffbn 1 la descripción que 
hace Laborde de otra especie llamada Pa-
tim en Guyana, y desea mejores noticias: 
pero yo solo veo que la estatura y costum-
bres convienen al T a y t e t ú ; menos la de 
acometer y perseguir los Perros en las casas 
donde le domestican, porque ninguno lo 
hace de los mios. Y en quanto á lo demás 
i Suplemento tom, V- p % 150* 
I 
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Laborde le pone una lista de pelos blancos 
desde el cuello á la cola por el espinazo, 
y le da cerdas mas suaves que al Puerco, 
y flexibles como las del Pécari: pero esto 
es falso 5 pues las del Pécari son mas du-
ras é inflexibles que las del Jaba l í ; y aun 
malicio que el Patira puede ser un Taytetú 
adulto con: la lista blanca al través sobre 
la espalda, y no á lo largo, como dice La-
borde contra lo natural; pues lo es mas 
que tenga el espinazo negro que blanco* 
y.' . „ a i " &güiaga'! - a!" 1 fe 
C A R A C T É R E S G E N E R A L E S 
BE LOS VENADOS. 
Los Guaranís llaman Guazú á todo Vena-
do , y los diferencian con adjetivos. Los 
hay de quatro especies; y tengo por excu-
sado explicar la flexibilidad de sus coyun-
turas, el resorte de los músculos 5 sus for-
mas elegantes, ligereza y caractéres de mis 
Venados 9 pues son como en todas partes: 
y lo mismo digo de su alimento 5 materia 
de sus cuernas, &c. 
Cuentan de Ips de. Europa, que todos 
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los machos desmogan, ó se les caen las 
cuernas anualmente, y que les nacen otras 
forradas en un cuero, que se rompe quan-
do estan sazonadas. Los de aquí renuevan 
también sus cuernas , pero no cada año; 
porque sobre asegurar los campestres , que 
en todos los meses ven machos con cuer-
nas, he notado lo mismo \ y tenido en el 
propio dia tres de la primera especie, los 
dos con cuernas viejas sazonadas, y el ter-
cero á medio crecer. También he visto uno 
doméstico de la quarta, que las conservó 
mas de un a ñ o ; de modo que estoy per-
suadido que no desmoga anualmente la 
tercera parte de los machos. 
Los de mis dos especies últimas tienen 
toda la vida las cuernas de punzón sin di-
visiones ó candiles: y á los de las"dos pri-
meras Uamcin Alesnas) quando tienen las 
cuernas sin ramificación: si hay dos can-
diles, les apellidan Horquetasy en pa-
sando , les denominan Espinillos. A todo 
macho, á quien empiezan á brotar cuer-
nas , le llaman macho botan; y si las tiene 
forradas, le dicen macho retovado. La opi-
nión de los campestres es, que el macho 
Alesna lo es toda la vida ? y lo mismo el 
I 
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Horqueta y el Espinillo ? fundándose en que 
todos son de igual estatura : pero aunque 
esto sea positivo, no creo la inferencia; 
porque he tenido varios Juachos de la pri-
mera especie, que aúnqúe de iguales me-
didas 9 se conocia que los Espinillos eran 
mas viejos que los Horquetas. Ademas de 
que aumentan los candiles en Europa con 
la edad , ¡ y es ^ de creer aquí lo mismo. 
Pero como mis Venados no desmogan anual-
mente, no se puede saber su edad por los 
candiles 5 respecto á que un Horqueta 9 por 
exemplo ? lo puede ser mas y ménos tiem-
po : á que se agrega, què como las dos 
especies ultimas no pasan de alesnas ó es-
taqueros 5 ni la segunda de quatro candi-
les , ni la primera de cinco; en llegando 
á consumar el máximo, ya no hay go-
bierno alguno. Por supuesto que ninguna 
hembra tiene cuernas. 
Todas comen tierra salitrosa , y van 
á ménos en razón que aumenta la pobla-
ción, según he experimentado; porque estas 
gentes matan á los cachorros , y se d i -
vierten muchas veces en perseguir los adul-
tos, corriendo á caballa ; y quando logran 
acercarse, les arrojan las bolas: que som 
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tres piedras como el p u ñ o , atadas á fuer-
tes cuerdas 5 largas mas de una vara, y 
unidas á un centro c o m ú n , que se enre-
dan en las cuernas ó cuello de la bestia^ 
y la detienen , dando lugar á echarle al 
cuello el lazo corredizo, que arrojan a trein-
ta varas de distancia , quedando el extre-
mo afianzado á la cincha del Caballo. Nin^ 
gun campestre monta sin llevar tales bolas 
y lazo; y si concurren muchos tras de un 
Venado , queda dueño de la piel aquel cu-
yas bolas estan enredadas , aunque otro le 
haya enlazado y muerto. También suelen 
cazar con muchos Perros á la primera y 
dos ultimas especies, no tanto á la segunda, 
porque es la más veloz. 
A todas crian tal qual vez en las casas 
desde muy chicas; pero como salen fuera, 
casi siempre se desgracian por accidente, ó 
las matan los infinitos Perros que hay en 
todas partes. Son muy amigas de lamer las 
manos y cara; y si se lo permiten , no 
cesan en un quarto de hora. Comen pasto, 
granos y todo lo que el hombre , y tam-
bién carne cruda, y los pañuelos y trapos; 
pero si las cosas no estan aseadas, las des-
precian , y basta que uno saque un bocado 
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del pan para que no coman el resto. No 
• hacen cosa contra su voluntad j y si se les 
quiere impedir, por exemplo, la* entrada 
de un quarto, no se consigue sino á gol-
pes, ó llevándolos en el ayre. No toman 
afecto, ni dan preferencia á nadie. Vamos 
ahora á describir las quatro especies en par-
ticular. 
NÜM. IV. 
D E L GÜAZÜ-PUCÚ. 
Significa Cierbo largo, y le dan este nom-
bre los Guaranís. Estos Españoles le lla-
man Cierbo, quizás figurándose que es de 
la especie de Europa, y se equivocan; por-
que prescindiendo de las diferentes cuer-
nas, el Güazú-pucú no habita sino los es-
teros ó lugares anegados , y solo pare tín 
hijo sin las manchas blancas con que na-
cen los Europeos. Mi amigo Don Pedro 
Blas Noseda y yo juntamos muchos G i -
netes y Perros, y formando dos batidas, 
cogimos el 13 de octubre en un grandísimo 
TOM. !• E 
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estero y sus cercanías uña hembra de mi 
quarta especie 5 un friacbo no adulto de 
la tercéra, y tres viejos con dos hembras 
GüazH-pucüs. Estas hembras estaban prê -
nadas del mismo tiempo 5 y encontramos 
á cada una en el vieñtre un hijo bien 
cubierto de pelo del color de los padres, 
porque no nacen con la librea que los si-
guientes. Eran largos 27 pulgadas, y es-
taban á punto de nacer ; pues he notado 
en varios quadrúpedos, que la estatura ó 
longitud del recien nacido es el tercio del 
adulto, con poca diferencia. Uno de los 
machos tenia las cuernas forradas de 4 pul-
gadas 9 y se conocía que la punta se di-
vidia en dos. La cuerna del otro era sa-
zonada de 11 pulgadas, y dividida en hor-
queta á las 4 í de la raiz. E l tercer macho 
es el que voy á describir. 
Longitud 6gi pulgadas: cola 7adelas 
quales las 2 son pelos. Los otros dos ma-
chos y otros muchos que he tenido , no 
diferian en las medidas ; pero las hembras 
son 2 pulgadas mas cortas. Circunferencia 
delante 40 , detras 41 , la de la raiz del 
cuello 25, y la del mismo junto 4,la ca-̂  
beza 19. Altura delante 461, y detras 48ÍV 
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De la punta del hocica a la raiz de la 
oreja n f . Ésta es alta sobre la cabeza | | 
ancha donde mas, que es en la medianía, 
3f ^ y termina con poca agudeza. Baxo del 
ojo hay un agujero largo 17 líneas , á 
que Hamo lagrimera. En la pestaña su^ 
perior hay bastantes pelos negros, de que 
carece la otra. La frente es plana , y el 
hocico grueso 5 algo parecido al del Buey, 
pelado y negro sobre las narices, lo mismo 
que las especies siguientes 5 á quienes se pa-
rece también en los ocho incisivos de la 
mandíbula inferior, y en el escroto enco-̂  
gido con poco bello. Los testículos de 2 
pulgadas con una de grueso , y la verga 
breve, delgada y en funda. La hembra tiene 
quatro tetas donde la Vaca , situadas en 
los ángulos de un quadro de 2 i pulga dais. 
Entre ios dedos se nota un callo fuerte, 
procedente de lo que se apoya en la broza 
y juncales. 
De la frente nacen dos eminencias c i -
lindricas de 6 líneas con 18 de diámetro, 
vestidas de cuero, y sobre ellas estan los 
anillos escabrosos que dan origen á las cuer-
nas , cuya altura total es de 14Í pulgadas 
con i i de diámetro sobre d anilla Este 
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grueso sigue 4 pulgadas, sin diminución 
íiasta lo alto de una horqueta de dos bra-
zos, de los quales el que toma para de-
lante se divide á las 4! en dos candiles 
casi iguales, aunque el de atrás es algo mas 
largo/ El otro brazo, torciendo algo para 
a t r á s , se divide á las 3Í de la horqueta 
en dos candiles, el posterior mucho mas 
porto Í y todos agudísimos, y situados casi 
en el mismo plano, aunque las puntas i n -
clinan algo adentro. He tenido otros Es-
pinillos, y descrito sus cuernas de esta 
manera. Desde la basa siguen sin diminu-
ción l O f pulgadas rectamente ; pero á las 
4i nace un candil perpendicular del mis-
mo grueso , que va 5 pulgadas adelante, 
y allí tuerce para arriba 6 i paralelamente 
al tronco principal : quien á dicha altura 
de 1 o í se divide por un ángulo de 60 gra-
dos en dos candiles, siguiendo el anterior 
8 | para arriba con alguna inclinación ade-
lante ; y el otro candil es de 6 pulgadas. 
¡Solo he visto una cuerna de cinco puntas, 
y ninguna pasa de este número. Les sirven 
como á los Toros para topar quando se ven 
cogidos; pero no repiten las cornadas, sino 
que continúan apretando y metiendo mas 
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y mas las puntas ? siendo esto común á 
todos. 
Los párpados son negros: su contorno 
de un blanco, que por el costado del ho-
cico llega á lo pelado de és te , y rodea la 
boca 5 aunque en la medianía del labio in-
ferior hay una mancha negra aterciope-
lada, y otra en frente de la nariz en el 
labio superior ; pero sobre lo pelado del 
hocico se nota un triángulo negro, que si-
gue por una angosta tirita hasta el para-
lelo de los ojos , donde hay otro trián-
gulo negro. También es blanco el mucho 
pelo dentro de la oreja, y la cabeza por 
debaxo. El estómago y entrepiernas tra-
seras blanquizcos, y todo el resto con las 
nalgas roxo abayado, ménos desde las uñas 
á la segunda coyuntura de los quatro pies, 
que es negro , como la cola por debaxo, 
y una lista á lo largo del pecho. Es no-
table un círculo de 2 pulgadas negras en 
lo interior de la corva, porque tiene pelo 
diferente, tupido, corto, áspero y grueso. 
Los mencionados machos cogidos el pro-
pio dia no diferian, sino en no tener cosa 
negra sobre lo pelado del hocico, y en el 
pecho era poca cosa. Las hembras son como 
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estos machos, poro carecen de negro eíi 
el pecho. A primeros de octubre tuve un 
macho de 55 pulgadas, que carecía de cuer-
nas y de su indicio, y del circulo de las 
corvas. E l hocico y labios eran negros con 
solo la extrerpidad blanca en el inferior, 
y lo demás como las hembras.: pero siendo 
precisamente de la cria anterior, se infiere 
que AO son adultos hasta los dos años á 
lo ménos. E l año pasado cogiéron en el 
Pueblo de San Ignacio un macho adulto 
y albino, ó enteramente blanca 
Buffbn1 dice que los Cierbos blancos son 
raros, y cree que les viene este color de 
la domesticidad , tan antigua como ;que 
Plinio y Aristóteles hablaron ya de Ger-
bos blancos. Pero se equivoca , porque el 
Güazú-pucú blanco mencionado y un Güa-
zutí lo mismo, que he visto, eran silves-
tres , hijos de padres y abuelos que tam-
bién lo eran, y tomaron el color de la causa 
jílbina^ de que trataré hablando del Ca-
ballo. 
Pisón * dice: "Hay en. el Brasil dos es-
apéeles de Corzo: la una mocha y mayor, 
1 Tom. X I . pág. 131. f tom. X X V - pág. pp, 
% Tom. X I I . pág. p i . 
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«llamada Cu¡uacü~eté , y la otra menor, 
«corfíiida 9 y nombrada Cufaacu-apara" 
JMada mas dice de la primera : pero como 
describa k segunda , que según verémos es 
tmi Güazutí; el ser mayor persuade que será 
.Güazu-puou, á quien ademas adapta perfec-
tamente el nombre de Cujuacú-eté^ que debe 
ser Guazú-eté (Cierbo por excelencia), Pero 
se engaña negándole cuernas, pues las tiene, 
como todo Venado macho. Verdad es que 
después1 dice mi Autor , que Pisón da cuer-
nas al Gúuzú-eté, y que Marcgrave se las 
niega. También se equivoca Ray figurán-
dose que el Eté y Apara de Pisón son ma-
cho y hembra de la misma especie. 
Dumont dice2, que los Corzos abundan 
en Luisiana , cuyos habitantes los comen 
como en otras partes al Carnero: qué son 
algo mayores que el de Europa % y que 
tienen cuernas semejantes- á las del Cierbo; 
pero que difieren de éste en el pelo y co-
lor. Buffon refiere esta noticia al Corzo de 
Europa, y yo no veo en eso ningún ca-
rácter de mis Venados \ aunque si trata de 
alguno de ellos, será forzosamente de éste 
S tom. X X V . pág. 93: c, CO 
3 Tom. X I I . pág. 92: ei^a) • , . r aaíakfdB \ 
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ó el siguiente 9 que son los uñicos que usan 
candiles; y tal vez del presente , porque su 
carne 5 á lo ménos la de los machos adultos, 
no apesta como la del Guazu-ti, 
Copia BuffonMas noticias de Laborde, 
que dice haber en Cayena quatro Cierbos; 
á quienes dan el nombre de Cierbas^ aun-
que sean machos. <CA1 segundo, dice , Ua-
99 man Cierba de Carrizales (Baralou); y es 
^roxa y mayor que el Cierbo roxo de Bos* 
»que" El color 9 la magnitud , y el apellido 
de Carrizales) que. indican vivir en baxíos 
ó esteros 5 convencen que el Cierbo segundo 
de Laborde es Gíiazú-pucú, y no otro: pero 
sin duda no conoció á la bestia adulta, 
pues de haberla visto no le daría cuernas 
sin candiles, largas de 4 á 5 pulgadas; que 
pertenecen, no á quien las aplica, sino á 
mi Güazú-pitá , que es su dicha roxa de 
Bosque. Le pone glándulas abultadas al lado 
de las ventanas del olfato, que esparcen 
un humor blanco y fétido; pero ningún 
Cierbo tiene tales glándulas, ni mas humor 
blanco allí que los mocos. 
Á la quarta especie dice Laborde lla-
man Cierba de Manglares (Paletuviers), 
1 Suplemento tom. V . pág. 202. 
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porque habita lugares cenagosos y anega-
dos 5 teniendo cuernas mas largas que los 
otros, y con muchos candiles. También es-
tas señas caracterizan indudablemente á mi 
Güazú-pucú? haciendo ver que yerra La-
borde 5 creyéndole menor y diferente de 
su especie segunda. Tampoco es exácto lo 
que añade ? que es la especie mas común: 
y en quanto á que no es arisca ? no lleva 
en esto ventaja á las otras. 
Tratando del siguiente, verémos que 
el Giiazú-pucú se encuentra también enNue-^ 
va España 3 y que lo es á mi ver el Acu~ 
lliame de Recchi. 
r s m bornoon í a in suo f c í n i c . ' - o un 
^>.,l ,' =1. , . , ^fegg.—— =<4> 
NÜM. V. 
D E L G U A Z Ú - T I . 
ILos Guaranís le llaman Guazú-ti (Cierbo^ 
blanco), porque lo es en las partes infe-
riores : otros le nombran Güazú-y (Cierbe-
cillo ó Venadillo), en contraposición del. 
precedente: y los Españoles Venadillo en el 
Paraguay , y Gama en el Rio de la Plataj 
TOM. X, p 
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pero se acerca mas que á nadie al Corza 
Europeo. 
No habita los esteros como el preces 
dente, ni los bosques de los que siguen, sino 
los campos francos del Paragüay hasta la 
Costa Patagónica. Es el mas despierto, listo 
y ligero, como que no le entra un Caba-
llo; y para cogerle es preciso salirle de tra-
vesía, ó que le rodeen los Ginetes; y tam-
poco se cansa tan presto como los demás. 
He comido la carne de los cachorros, que 
es muy buena; pero dicen que la de los 
grandes huele mal; y lo cierto es que quan-
do se corre á un macho adulto , exhala, 
un olor pésimo, que me incomodó á qua-
trocientos pasos en tiempo de la brama: 
el resto del año no apesta tanto, y á las 
hembras no he notado tal pestilencia. Re-
fieren que las Víboras huyen de dicha he-
diondez, y que al verlas escupe el Güa-
zu-tí al rededor , y que de esto mueren; 
por cuyo motivo suelen atar una correa 
de su piel sobre la mordedura de Víbora, 
y aseguran que sanan los enfermos; pero 
yo nada de eso creo. He cogido mas de. 
cien recien nacidos á primeros de abril en 
las Pampas al Sur de Buenos Ayres , al-_ 
PARA LA HISTORIA NATURAL ¿j-S 
gunos por noviembre en los 31 grados, y 
en el Paraguay á primeros de octubre. To-
dos tenian el color de sus padres Í pero 
una hilera ó rosario de gotas blancas, em-
pezando en el costado de la espalda, atra-
vesaba las costillas hasta lo inferior de la 
nalga, de donde subia, y continuaba pa-
ralelamente al espinazo, separado de él una 
pulgada, hasta unir en la espalda donde em-
pezó. Lo que encerraba dicho rosario es-
taba también lleno de gotas blancas , y 
todo esto desaparece á los seis meses. En 
algunos sigue una hilera de gotas blancas 
por el costado del cuello hasta la oreja; y 
aunque como he dicho todo el resto del 
color sea el de los padres , suelen algunos 
machos ser mas roxizos. Describiré un ma-
cho adulto , de quien no difiere la hem-
bra sino en ser pulgadas mas corta, y 
en carecer de cuernas, como todas. 
Longitud 51 pulgadas: cola 5^, de las 
que la i f son pelos. Circunferencia delan-
te y detras 26. Altura allí 271, y aquí 301» 
De la punta del hocico á la raiz de la ore-
ja 8 | : ésta es alta 5!, ancha 2 en la me-
dianía , y mas aguda, recta y tiesa que 
en todos. La pestaña como el precedente, 
í F 2 
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y la lagrimera de 10 l ínéas, que tam-
bién abre y cierra quando quiere como el 
anterior. Se eleva una pulgada de la ca-
beza un hueso cilindrico de otra de diá-
metro 5 para servir de basa á la cuerna con 
un anillo escabroso. De éste sale la asta con 
J3 líneas de diámetro, y IOJ pulgadas de 
total elevación; pero á las 21 está el cen-
tro del nacimiento de un candil 5 que sigue 
casi rectamente 2 f adelante , y encorva 
algo para arriba hasta completar pul-
gadas. A las 41- del anillo está el centro 
de la raiz de dos candiles iguales, el uno 
paralelo al descrito , y pocov mas corto, 
y el otro desvía algo atrás. Dichos tres 
candiles estan casi en el mismo plano, aun-
que sus extremos agudos inclinan algo aden-
tro. Varían muchas veces la altura total 
de las cuernas , y la longitud y gruesos 
de los candiles. También hay individuos de 
cuernas lisas, y otros que las tienen muy 
escabrosas. También he cogido muchos Hor* 
quetas, pero solo un Estaquero, cuya ales^ 
na nacia sin anillo por abril , y solo tenia 
una pulgada. 
Todo lo inferior del cuerpo ? de la cola 
y cabeza, el contorno del o jo , lo interior 
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de la oreja 5 y lo postrero de las asenta-
deras son muy blancos ; y el resto del ves-
• tido bayo roxizo én las puntas de los pelos, 
que interiormente son pardos aplomados. 
El pelo dentro de la oreja, en el vientre, 
y entre las piernas es notablemente mas 
largo que en el resto del vestido, quien 
le tiene mas corto y claro que el Güazú-
birá. En Buenos Ayres ví un individuo to-
talmente blanco, con los ojos encendidos, 
y me dicen que hay otro , en el dia por 
los campos del Pueblo de San Ignacio. 
Describe Pisón 1 ti Cujuacú-apará^ del 
Brasil, sin darnos mas caractéjqes especia-
les , que decir: tiene cuernas medianas con 
tres candiles : pelo lustroso, liso, y mez-
clado de pardo y blanco', sobre todo quan-
do es joven, porque lo blanco desaparece 
con la edad: y que es mas pequeño que 
ptrá especie llamada Cujuacü~eté. Presumo 
que el Autor vio solo un cachorrillo , y 
por eso quizás le dio el nombre de Cujuacú-
apara) que debe ser Güazú-pará (Cierbo 
manchado con blanco); pues de haber ob-
servado algun adulto , no le daria los co-
lores de joven. Las cuernas que le pone 
i Tom. XII . pág. 92, 
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son de Güazú-tí adulto 9 lo mismo que la 
calidad del pelo; pero yerra negando cuer-
nas al E t é , que según dixe es Gúazü-pucü. 
Buffon hizo grabar en su estampa xxxvu. 
figuras i? y 2? unas cuernas, que dice son 
del Corzo del Brasil, y que las conoció 
fácilmente en la referida descripción de 
P isón , y en su estampa; pero aunque 
yo no haya visto á ésta , conozco que tales 
figuras i? y 2? nada tienen que se parezca 
á las del Güazú-tí , que creo es el Corzo 
del Brasil, y el Pará de Pisón, 
Por último sin acordarse Buffon que 
habia asegurado % que todos los Cierbos de 
esta América eran diversos de los de Eu-
ropa 5 y sin prevenir que después 3 habia 
de decir que el Cujuacü de Pisón debia mi-
rarse por diferente del Corzo de Europa, 
concluye afirmando que el Güazu-tí es va-
riedad del Corzo europeo , equivocándose 
en esto; pues aunque convengan en lo ge-
neral de las formas, y tenga el Güazú-tí 
las medidas que Daubenton s señala al de 
Europa; encuentro que el mió tiene cola 
1 Tom. XII . pág. 39. 
2 Tom. X V I I I . pág. 12/. 
3 Tom. XII . pág. 100. 
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exterior muy aparente y lagriméra | que 
son cosas que Daubenton niega al suyo. 
Ademas el Europeo no es blanco en las 
partes inferiores: pare dos hijos: no sale 
del bosque, donde no entra el m i ó , que 
á veces vive en tropas numerosas, y el de 
por allá en familias de quatro á cinco. El 
Europeo tiene asta de diez ó mas candiles, 
y el mió jamas pasa de. tres, aunque son 
mas largos. Finalmente el de Europa tiene 
excelente carne, y el de aquí, siendo ma-
cho adulto, apesta á mucha distancia. Estas 
diferencias no dexan duda en que son de 
diversa especie : y si Buffbn creyese que 
todas son influxos de los climas , habría 
de confesar que el de aquí no disminuye 
la estatura. 
Marcgrave dice que dicho Apara tiene 
cuernas con tres brazos, y es verdad^ pero 
se equivoca añadiendo que el inferior es el 
mas largo, y se divide en dos , pues el 
de estas circunstancias no es el inferior, sino 
el interior. 
Recchi1 indica quatro Venados en Nue-
va España. CCE1 primero, dice, que llaman 
"AculUame es absolutamente semejante á 
x Tom. X X V , pág. 99. c. (b) 
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«los de España'en la fo rma , magnitud y 
«naturaleza. El segundo llamado Quctutht-
vmazamo, es menor; y está tan léjos de 
«temer lo que los otros , como que herido 
«embiste hasta los hombres, y á veces los 
«mata. A éste se sigue en magnitud el T¿al~ 
"huictmazamo ó tercero , que en forma y 
«costumbres es semejante á los dichos, pero 
«mas t ímido: y el qüar to y menor es el 
« Temamazamo" 
- De esta obscura indicación deduzco, sin 
asegurarlo, que en Nueva España y Mé-
xico hay los mismos quatro Venados que 
aquí : que el primero es Güazú-pucú , quien 
realmente puede compararse al Cierbo de 
Europa en forma y magnitud, no en la 
naturaleza: que el segundo es Güazú-pitá, 
quien embiste, como todos, quando le co-
gen; por cuyo motivó no serviría esta seña, 
si no le caracterizase el ser segundo en 
magnitud ; que el tercero en tamaño es 
Güazú-tí , parecido al primero en las cuer-
nas ramificadas, aunque teme mas para 
embestir: y que el quarto, siendo el menor, 
parece ser Güazú-birá. 
E l mismo Recchi 1 indica al Mazamo, 
i Tom. X X V . pág. 92. c. * § • 
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diciendo es algo mayor que la Cabra co-
mún : que está vestido de pelo cano y 
acanelado, con el vientre y costados blan^-
cos: y que sus cuernas tienen pocos can-
diles. Todo eso 5 si trata de alguno de los 
mios 9 no puede aplicarse sino al Güazú-tí. 
Buffbn 5 fundado probablemente en la es-
tampa de Recchi I9 añade: que se parecen 
las cuernas á las del Corzo Europeo: que 
son altas de 6 á 7 pulgadas : y que tie-
nen solo dos candiles. Lo que es de un 
Güazú-tí Horqueta. 
En seguida indica Recchi al Temttma-
zamo 9 diciendo tiene cuernas brevísimas 
muy agudas, y que su color es acanelado 
pardo, y en las partes inferiores blanco. 
Estos colores acomodan bien al Güazú-birá, 
que tiene vestido pardo acanelado ^ y de-
baxo blanquizco, con las cuernas sin can-
diles, según las marca la estampa de Recchi. 
De lo dicho se deduce que pueden es-
tar equivocados los juicios deBuffon, cre-
yendo 2 que los Cierbos y Corzos de Amé-
rica son los mismos que en Europa: pero 
yo le disculpo, porque las indicaciones y 
i Tom. X X V . píg. 92. texto, 
a Ibíd. pág. pp. y siguientes. 
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descripciones que hay de aquellos 5 son to-
das tan incompletas, obscuras y vacías de 
caractéres especiales, que no parecen he-
chas por Viageros y Naturalistas instruidos, 
y es preciso que uno casi adivine lo que 
quisiéron decin 
En la Carta donde Laborde indica los 
Venados de Cayena 1 dice, que á su ter-
cera especie llaman Cierba de Campo raso ó 
de Prados: y esto basta para no dudar es 
Güazú- t í , por ser el tínico que vive en 
los campos ó prados, sin entrar en bos-
ques ni esteros. Pero explica mal el color, 
diciendo únicamente que es una especie de 
gris: y habla de memoria, dándole pier-
nas y cuerpo mas largos que al anterior, 
y haciéndole ménos arisco, y aun curio-
.so; pues en esto último todos aquí son lo 
mismo, 
i Suplemento tom. V . p%. i o 2. 
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NÚM. VI . 
D E L G Ü A Z Ú - P I T Á . 
Significa Cierbo roxo^ y le llaman así por-
que lo es. Solo habita los bosques muy espe-
sos del Paraguay 5 porque no sé que pase de 
los 32 grados. A l ponerse el Sol, y de ma^ 
drugada van los cazadores costeando los 
bosques espaciosamente, porque á esas ho-
ras suele salir á las orillas , y al ver al 
cazador, se detiene á mirarle, dando l u -
gar á que le tire. Entra en las Quintas ó 
Chacras inmediatas al bosque á comer ju* 
días y otras legumbres, que le gustan 
mucho; y suelen esperarle con escopeta 
las noches de Luna. También le pillan 
con Perros 5 y á caballo con lazo y bolas 
algunas veces que suele salir fuera del bos-
que, y le cortan la retirada, porque aun-
que ligero al principio , se cansa luego. 
Aseguran los prácticos , y principalmente 
Don Rudexindo Ezcurra, que es el mayor 
corsario de ellos, ser tan raros los machos, 
que para cada uno hay á lo ménos diez 
G 2 
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hembras : lo mismo acredita mi pequeña 
experiencia. Á fines de septiembre abrí dos 
hembras, y encontré u n hijo á cada una 
sin pelo en el vientre; pero quando nacen 
sacan la librea de gotas blancas como las 
del precedente. 
Longitud 56I- pulgadas: cola g i , de 
las quales casi la mitad son pelos. Circun-
ferencia delante 271, detras 31 i : la del 
cuello en la raiz 19I-, y junto á la cabeza 
Altura delante 29 r y detrás 34. De la 
punta del hocico á la raiz de la oreja Sf. 
Ésta es alta sobre la cabeza 4 , ancha don-
de mas 2y, y no aguda en la punta. La la-
grimera de 3 líneas, y el hocico mucho mas 
agudo á proporción que el del Güazú-pucu. 
Sobre lo pelado del hocico hay una 
manchita triangular blanca casi insensible, 
y de ella á lo alto de la cabeza es pardo 
obscuro roxizo, como lo exterior de las 
rodillas y corvas , y la oreja por fuera. 
Esta tiene dentro pocos pelos blancos, solo 
en las bordas , y no existe este color al 
rededor del ojo; pero ocupa los. labios, baxo 
de la cabeza y de la cola , lo posterior 
del vientre , las nalgas sin baxar á las coi-
yas, y lo mas posterior de los brazos hasta 
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las rodillas. Todo el resto | sin excepción, 
es roxo doradillo vivo , sin negro en los 
labios 5 ni baxo de la nariz y de la cola-, 
ni en lo interior de la corva ? donde tam-
poco hay círculo negro. 
He pillado algunas hembras como la 
descrita; y aunque los machos sean lo mis-
mo , solo he cogido uno de 5 5 pulgadas 
el ic; de diciembre ? que no tenia sino las 
basas de las cuernas. También he visto 
la cabeza de otro, cuyas astas eran pun-
zones paralelos de 3 pulgadas, con 5 lí-
neas de mayor diámetro : otra cabeza las 
tenia pulgada y media mas largas. Nacian 
de un anillo escabroso : eran muy lisas, 
casi rectas, agudas, y sin ramificación. Des-
pués el 1 3 de octubre cogí otro de 4 6 pul-
gadas, que carecía de cuernas y de su i n -
dicio. Tenia baxo de la nariz en el labio 
superior una manchita blanca, y lo mismo 
era el extremo de la mandíbula inferior, 
siguiéndose á esto una mancha parda aca-
nelada en ámbos labios , y lo demás era 
según he descrito. 
Buffbn 1 dice " E l Cariacu de Guyana^ 
^que he tenido v ivo , es de la naturaleza y 
1 Tom. X V I I I . pág. 116, . i - * 
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«tamaño que nuestros mayores Corzos. El 
amacho tiene astas semejantes á las de los 
^mismos Corzos, que como á ellos se le 
«caen anualmente. L a hembra no las tie-
wne ; y en Guyana le llaman Cierta de fas* 
f>que. Hay también allí otra especie con el 
«nombre de Cariacu pequeño 5 ó Cierba de 
"Pantanos ò Manglares ^ que es conside-
«rablemente mas pequeña que la primera, 
« y el macho en ella no tiene astas/' 
Es de advertir primero ? que creo hay 
aquí los mismos Venados que en Guyana, 
según hemos visto , y verémos: y segun-
do 5 que solo hay dos especies que vivan 
en el bosque. Por consiguiente la primera 
llamada Cierba de bosques, sin duda por-
que los habita, y que es mayor que la 
ot ra , y tiene el tamaño de los mayores 
Corzos, no puede ser sino Güazú-pitá; pero 
el Autor está mal informado, dándole cuer-
nas semejantes á las del Corzo, porque éste 
las tiene mas largas, y con la ramificación 
de que carece el mió. Que no me equi-
voco en el juicio, lo convence la descrip-
ción que Daubenton nos da del mismo 
Cariacú que vió Buffbn I . 
i Tom. X X V . pág. 133. 
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La segunda especie, llevando el mismo 
nombre de Car tacú por sus relaciones con 
la primera, quien no las tiene con nadie 
sino con el Güazü-birá, seguramente lo es, 
confirmando lo mismo su estatura mucho 
menor. De aquí se sigue la equivocación 
de Buffon en aplicarle el segundo nombre 
de Cierba de Pantanos, que privativamen-
te pertenece al Güazú-pucú, que es el ma-
yor de todos. También le han engañado 
los que le niegan cuernas; pues las tie-
ne , aunque muy chicas 9 según verémas 
luego. > 
Fundado mi Autor en la semejanza que 
cree tienen las voces Car i acá y Cujüác&y 
sospecha que los mencionados Cariacú d? 
bosque, grande y chico, son los Cujuacü-
eté y Parà de Pisón y Marcgrave ; però 
se equivoca ; porque, según dixe, éstos son 
mi primera y segunda especie , y aquellos 
mi tercera y quarta. 
Barreré 1 indica al Güazú-pitá en su 
Cervus major corniculis brevissimis. Cierba 
de bosque : pues el ser el mayor de los 
que habitan bosques, no puede pertenecer 
á otro. 
i Tom. X X V . pág. 94.x. (a) . i . .. 
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Si mi Autor r hubiese sabido que los 
hijos de mis tres últimos Venados nacian 
goteados de blanco, creo habría advertido 
que el Chevrotain ó Venadillo quarto de 
Surinan era un mamón de alguna de mis 
dichas especies 5 y á mi ver del Güazú-pitá, 
según lo indica el color roxizo , que solo 
á él compete, como la oreja ancha y lar-
ga. Pero no ocurriéndole esto, y estando 
persuadido de que no habia Ghevrotains en 
América, critica á Seba ; quien no se equi-
vocó sino en no conocer que su individuo 
era un mamón. 
Después a cree que dicho Chevrotain de 
Seba es el Memina de Ceylan, y en mi 
juicio no hay tal. 
Tratando del anterior , vimos que el 
Güazú-pitá se encuentra en Nueva España 
con el nombre de Quautht-mazame. 
Laborde 3 dice, que á su primera espe-
cie llaman en Cayena Cierba roxa, y Cier-
bu de bosquesporque los habita siempre. 
Esta indicación, que comprehende el color 
y el domicilio', no dexa duda que pertenece 
1 Tom. X X V . pag. 8 .̂ 
2 Tom. X X V . pág. 8p. 
3 Suplemento tom, V . pág. 20a. 
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al Güazú-pitáí á quien también convienen 
las cuernas que aplica Laborde erradamen-
te á su segunda especie. 
NÜM. VIL 
D E L G Ü A Z Ü - B I R Á . 
Así le llaman todos, y aprecian mucho su 
piel por excelente para antes. A l contrario 
la del precedente, por ser la mas gruesa, 
y de textura tan firme que no dá de sí. 
No sé que llegue al Rio de la Plata, y 
se parece en lo demás al precedente en el 
modo de cazarlo, en su habitación, cos-
tumbres, prevalecer el sexo femenino, y 
en la librea de los recien nacidos. Pare por 
enero en el Paraguay. 
Longitud 4 6 1 pulgadas, y cola 7, de 
las quales las tres son pelos. Circunferen-
cia delante 23, detras 27. Altura allí 26f, 
y aquí 3 4 Í . De la punta del hocico á la 
raíz de la oreja 7|-. Esta es alta sobre la 
cabeza 3 I , ancha 2 .̂ La lagrimera casi 
insensible, y su fisonomía mas acarnerada 
TOM. 1. H 
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que en todos, porque el hocico es acaba-
lletado y estrecho- La punta de la oreja 
es algo mas redonda que en el anterior, 
y por consiguiente mucho mas que en el 
Gíiazú-tí. 
Aunque solo tiene pelos en la borda 
y pliegues dentro de la oreja , son mas en 
número que en el Gíiazú-pitá 9 y blancos 
como la cola por debaxo. Lo inferior de 
la cabeza y los labios blanquizcos: el con-
tornó del ojo 5 lo interior de los brazos 
hasta las uñas , y el pecho hasta las nal-
gas inclusivè por debaxo, blancos acanela-
dos. E l pelo largo de lo mas exterior de 
las asentaderas y el de sobre la cola, y 
desde las uñas á la primera coyuntura es 
acanelado, y el cuello íntegro con todo el 
resto pardo azulado; aunque mirado con 
mas cuidado se advierte que es una mez-
clilla , porque los pelos tienen una man-
chita clara cerca de la punta. Verdad es 
que el color en lo anterior de la cabeza, 
desde la rodilla al radio, y desde la cor-
va al tarso son algo mas obscuros, y que 
en lo interior de la corva hay un lunar 
acanelado. 
He visto un macho doméstico como el 
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descrito que conservó las cuernas mas de 
un año. Son rectas, agudas, lisas, mas in* 
diñadas atrás que en los precedentes, y 
demasiado fuertes, pues tenían 7! líneas 
de diámetro en la raiz con 12 de longitud. 
Aseguran que algunos las tienen largas has-
ta 2 pulgadas; y en un macho idéntico 
estaban retovadas ó forradas en cuero el 
24 de febrero. 
En la crítica del que antecede hice ver, 
que el Cariacú. pequeño de Guyana indica-
do por mi Autor I , era un Güazú-birá: y 
en la del Güazú-tí, que lo era también el 
Temamazamo de Recehí. 
Laborde 2 , después de indicar los qua-
tro Venados de Cayena, que no son sino 
tres, habla de otra especie llamándola 
riacu. Le da pelo gris pálido , cuernas rec-
tas y agudas , y menor magnitud que á 
los demás. Todo esto, y habitar los bos* 
ques grandes, acreditan que es el Güazú-
birá, y que hay en la Cayena las quatro 
especies que aquí. Pero se equivoca Buffo'n 
figurándose que todas son Corzos, porque 
solo el Güazú-tí se acerca al de Europa. 
1 Tom. X V n L pág. 116, 
1 Suplemento tom. V . pág. 204. 
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A l Güazu-birá aplicaría yo la frase de 
Barreré 1: Cervus minor palustris, cornicu-
lis brevissimis, con tal que se borrase el 
palustris, que es incompatible con la pe-
quenez de cuernas y cuerpo. 
Por conclusión advertiré, que Buffon 2 
copia las descripciones que dio Seba del 
Mazamo y Temamazamo de Nueva España, 
negando ser los de Recchi, porque estos 
no tienen cuernos retorcidos como los de 
Sebaj pero yo creería mas bien, que este 
Autor forjó en su cabeza los cuernos re-
torcidos, que repugnan á todo Venado ; y 
en lo demás t ra tar ía de ver si los Vena-
dos de Seba eran mis dos últimos, como lo 
presumo; pero juzgo mas prudente y útil 
no meterme á adivino , ni á copiante de 
Seba, como Klein y Brison, y despreciar 
las noticias de Seba, Autor de poca exác-
titud y reputación. 
s Tom. X X V . pág. 94* c (a). 
% Tora. id. pág. id. y siguientes. 
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CARACTERES GENERALES 
DE LOS HORMIGUEROS. 
Estos Españoles llaman Osos hormigueros 
á dos bestias bien singulares, que en el pais 
tienen los nombres que conservaré, y que 
lejos de perjudicar son benéficas: sin em-
bargo desaparecerán del mundo luego que 
esto se pueble un poco mas, porque estas 
gentes matan todos los que encuentran, 
sin uti l idad, ni mas motivo que la suma 
facilidad de hacerlo. No huyen: caminan 
espaciosamente casi besando el suelo; y 
aunque hostigados galopean, su mayor ve-
locidad no es la mitad que la del hombre. 
Los que los hallan suelen arrearlos por de-
lante como si fuesen Asnos lerdos ; pero 
si les hostigan, se detienen y esperan sen-
tados como el Oso al agresor, para reci-
birle entre los brazos y apretarle con las 
uñas de las manos, que son la tínica arma 
puramente defensiva. Suponen que no se 
atreve el Yaguareté à embestirles, princi-
palmente á la especie primera , y que si 
lo hace, le abraza y no suelta hasta mu-
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cho después de haberle muerto apretando 
y clavándole las uñas , sucediendo á veces 
que ámbos quedan en la estacada. Pero aun-
que son bestias muy forzudas, y sea cier-
to que ese es el único medio de defender-
se, no es suficiente contra el Yaguareté, 
quien de un mordiscon ó manotada los 
puede matar ó desnucar ántes que los Hor-
migueros hagan presa 5 pues ámbos son tor-
písimos aun para eso, y no saben saltar, 
ni hacer otra cosa que agarrar lo que les 
viene á las manos; como que yo he muer-
to los que he querido á garrotazos en la 
cabeza casi con la misma facilidad que pu-
diera á un tronco. Son bestias solitarias, 
estúpidas y dormilonas , que paren un solo 
hijo Í el qual desde luego cabalga sobre la 
madre , que le lleva á todas partes, agar-
rándose él con las uñas ; y aun después que 
puede caminar sigue mucho tiempo tras de 
la madre. 
La primera especie come solo hormi-
gas ; para lo qual escarba con las uñas el 
hormiguero, y como al momento salen al 
reparo y defensa las hormigas á borboto-
nes , arrastra sobre ellas la lengua sacán-
dola y retirándola con las que se pegaron. 
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Repite esto con tal priesa, que en un se-
gundo de tiempo saca y mete la lengua 
casi dos veces, sin introducirla jamas en 
los hormigueros según he visto. Parecerá 
imposible que basten las hormigas á ali-
mentar una bestia tan robusta y grande; 
pero no causa admiración á los que vemos 
la infinidad de cada hormiguero , y que 
estos casi se tocan en los baxíos. La se-
gunda especie come también hormigas sin 
duda del mismo modo, aunque no se las 
he visto comer j pero como sube á los ár-
boles 5 parece no puede ser con otro obje-
to que comer las abejas, que aquí no pi-
can 5 y abundan en los troncos; y quizás 
chupará igualmente la miel. Algunos han 
domesticado á la primera especie 5 y aun 
la han llevado viva á España 9 dándole mi -
guitas de pan, carne picada , leche y ha-
rina disuelta en agua. 
Las orejas son muy pequeñas, gruesas 
y redondas : prescindiendo de ellas, el cue-
llo y cabeza forman un cono truncado al-
go encorvado hácia abaxo, porque el grue-
so va en diminución desde la espalda á 
la punta del hocico, y la cabeza es larga, 
atrompetada y carneruna. En el extremo 
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del hocico están los capaces respiraderos 
con figura de ^ : y la boca se reduce á 
una rajita muy pequeña, sin que sobresal-
ga la mandíbula superior, que es plana en 
la boca. Carece de dientes y muelas. La 
lengua es flexible , no completamente re-
donda, carnosa, y la sacan hasta palmo 
y medio de la boca quando es menester. 
El ojo es muy pequeño, hundido y sin 
pestaña ; el cuerpo muy robusto , y la cola 
muy gruesa. Tienen poquísimo juego las 
mandíbulas, y las coyunturas de los brazos, 
piernas y dedos; y el brazo es casi tan 
grueso abaxo como arriba, y mucho mas 
que las piernas. Las manos no lo parecen, 
y son unos zoquetes 5 n i las sientan como 
tales, sino como pesuñas, apoyando úni-
camente sobre una pulpa y el dedo exte-
rior , que es el mas grueso contra lo or-
dinario ; y los tres restantes son muy cor-
tos , y no parecen dedos, ni los pueden 
abrir, sino quando mucho hasta que las 
uñas son perpendiculares al radio. Sientan 
el t a lón , y los pies tienen la planta hin-
chada: son impropios para caminar, mal 
formados, y con cinco dedos, el interno 
mas corto y débil. E l sexò de las hem-
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bras no ofrece particularidad, y solo hay-
una mamma en cada músculo pectoral. Es 
voz general que todos los individuos son 
hembras 9 y que todos engendran intro-
duciendo el hocico en la vulva agena: sin 
embargo este es un error , pues aunque 
Jos machos carezcan de escroto , tienen 
grandes testículos interiores, y miembro 
muy visible , bien que de figura extraña; 
porque naciendo pegado á la borda infe-
rior del orificio, tiene la figura de un trom-
po, tan largo como grueso en el diáme-
tro mayor, y la uretra es demasiado pe^ 
queña en la extremidad delgada. 
Buffon 1 habla bien en gejneral de ellos-j 
aunque no sé si con propiedad, quando 
dice qué son nocturnos j pues he encon-
trado bastantes caminando de dia. Pero se 
equivoca, asegurando que introducen la len-
gua en los hormigueros; por lo ménos no 
lo hace la especie primera , y es de pre-
sumir lo mismo de la otra. También da 
è entender que tienen mas velocidad de la 
que les compete diciendo, que un hom-
bre los alcanza fácilmente corriendo en 
lugar descubierto. De su carne aseguran 
j i Tom. X X . pág. 189. y siguientes. 
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ser muy mala, aunque la comen los bar* 
baros ; pero Españoles de mucha razón 
que han comido la del primero, me ase-
guran que es muy buena: quizás la mala 
será la del segundo 9 porque olerá á al-
mizcle. Supone que existen solo en climas 
cálidos 5 quando á lo ménos el primero 
se acerca al Rio de la Plata. Por lo demás 
añade que sufren sin comer largo tiempo, 
que vuelven por las narices parte del agua 
que beben , y que se domestican fácilmen-
te : y todo esto se .me hace creíble, como 
también que se han equivocado Marcgra-
ve , Kobl y Desmarchais, diciendo que los 
hay en Africa. 
NÜM. VIIL 
DEL ÑURUMÍ, Ó YOQUI 
Ambos nombres le dan los Guaranís, aun-
que mas comunmente el primero, que está 
alterado; pues debe ser Turumi (Boca chi-
ca), y acomoda á la bestia. Estos Espa-
ñoles le llaman Oso hormiguero, y los Por-
tugueses Tamanduá, Habita con preferencia 
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ías costas de los esteros, porque allí 'abun-
dan las Hormigas. También entra en los 
bosques sin trepar los árboles 5 y es escaso 
desde el Paragüay al Rio de la Plata. Duer-
me mucho tendido sobre el costado, po-
niendo la cabeza entre los brazos , juntan-
do las manos y pies, y tendiendo la cola 
sobre el costado de arriba para tapar con 
ella todo el cuerpo. Usan con buen efecto 
su gordura para curar las mataduras á los 
Caballos. Su carne pasa por buena comida, 
y las hembras padecen la evacuación pe-
riódica mensual, que parece les incomoda 
mucho. 
Longitud 9 3 pulgadas : cola 3 9 ^ , de 
las quales los pelos tienen 1.1. Altura de-
lante 3 0 , y detras 3 4 I ; pero queda igual, 
porque sienta el talón. De la punta del 
hocico al lagrimal l O f , y á lo anterior 
de la oreja 1 3 I . Ésta es ancha en la raiz 
Jgfcjg y alta una sobre la cabeza. La cir-
cunferencia de ésta delante y junto á las 
orejas 1 4 I : , que disminuyen hasta el extre-
mo del hocico , cuyo ruedo tiene 5 I ; y 
de un ángulo al otro de la boca i - i . La 
mano es un zoquete con quatro dedos: el 
interior y mas débil es de 1 1 líneas; y su 
1 2 
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uña de é f es casi recta , aguda y fuerte. 
El dedo inmediato ó segundo es mucho 
mas vigoroso, largo 30 líneas ; su uña 2 1 , 
algo corva, fortísima y con filo en la parte 
interior. E l dedo tercero tiene 1 8 5 con 1 4 
de diámetro: está poco separado del quar-
to 5 y su uña es algo corva, sobre manera 
fuerte, aguda , larga 30 , y con dos filos 
debaxo. E l dedo exterior es largo lo que el 
tercero , con poco ménos grueso ; y la uña 
recta de 5 líneas. Pudiera llamarse dedo 
quinto á una pulpa callosa, alta 2 pulga-
das, ancha i í , unida casi enteramente al 
dedo inmediato; pero carece de u ñ a , y 
apoya sobre ella para caminar. En lo mas 
posterior de la palma hay un callo como 
un tomate , contra el qual apoya la punta 
de la uña mayor quando agarra , y por 
eso es casi imposible hacerle soltar la presa. 
La planta del pie es callosa, larga 5i pul-
gadas, ancha 3. Tiene cinco dedos muy 
cortos , algo inclinados adentro, los tres 
del medio iguales, y el interno mas breve 
que el exterior. Sus uñas con poca punta 
y curvatura, no sirven para agarrar, y 
la mayor es de 9 líneas. E l marlo de la 
cola es aplanchado lateralmente, alto en 
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íá raiz cerca de 4 pulgadas , ancho i f , 
y ambas medidas disminuyen hasta ter-
ftoinar en punta. Toda la cola está muy 
poblada de pelos larguísimos, que forman 
un total plano ó tabla vertical de 30 pul-
gadas de altura, y casi sin mas grueso 
que el del marlo. La lleva ordinariamente 
horizontal, arrastrando los pelos; pero la 
pluméa y eleva con el enojo sin enroscar-
ía. El único macho que he pillado no era 
completamente adulto, pues contaba 8 pul-
gadas ménos de longitud. Carecía de es-
croto , y el miembro naciendo pegado á 
la borda inferior del orificio, tenia la fi-» 
gura de trompo, largo 1% pulgadas, y 
lo mismo de mayor diámetro. Le abrí, y 
encontré que de cada riñon nacia un l i -
gamento , pasando el intestino recto entre 
ambos, que iban á dar cada uno á su tes-
tículo , cuya longitud era de 3 pulgadas 
con la mitad de grueso. De cada testículo 
salian otros ligamentos que iban á la ve-
xiga, de forma que los testículos estaban 
suspendidos por los ligamentos, que iban 
de los ríñones á la vexiga. 
El pelo es grueso , áspero, tieso , y 
muy corto en la cabeza y orejas, y algo, 
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mas largo en la espalda, dirigiéndose ade-
lante en todo lo dicho, y en lo restante 
para atrás. Entre las orejas empieza una 
tira de pelos derechos 9 que van creciendo 
hasta que en la medianía del espinazo son 
de 6 pulgadas. En todo lo demás son bas-
tante largos, y los de la cola no baxan 
de i i pulgadas, ni pasan de 1 8 , ni son 
redondos. Hácia lo posterior del lomo co-
mienzan en una punta dos tiras muy ne-
gras, que van ensanchando por uno y otro 
lado ; de forma que al pasar sobre las es-í 
paldas tienen 6 pulgadas, y continúan ocu-
pando la mitad baxa de IQS costados del 
cuello , baxo de la cabeza , y todo lo infe-
rior del cuerpo con las piernas íntegras. En 
la referida punta negra principian otras t i -
ras blancas angostas, que siguei^ por enci-
ma pegadas á las negras hasta las orejas. El 
propio origen tienen otras también blancas 
y mas anchas, que acompañan á las negras 
por debaxo hasta la espalda, donde ensan-
chan y ocupan lo anterior y lo interior 
de los brazos. Baxo de estas tiras hay una 
mezclilla de obscuro y mas blanco , que 
ocupa el costado del cuerpo, y lo exterior 
y posterior del brazo , con lo que hay 
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desde las mencionadas tiras blancas al es-
pinazo i pero aquí domina lo obscuro. La 
propia mezclilla mas clara ocupa el resto 
de la cabeza y del espinazo, las nalgas, y 
lo superior y costados de la cola ? que 
por debaxo es obscura. Sobre los dedos 
hay en la mano una manchita negra: en-
cima otra blanca que rodea la muñeca; 
y sobre ésta otra muy negra. También se 
ve otra blanca sobre el tarso. 
He dicho que los Portugueses le lla-
man Tamanduá ? de donde los Franceses 
Americanos han formado el nombre de 
Tamanoir^ que le aplica Buffon I . Los que 
comparan esta bestia con la siguiente, co-
mo Pisón , Marcgrave y Klein 5 le llaman 
Tamanduá-gúazü (Tamanduá grande). Des-
marchais le denomina Zorro americano con 
infinita impropiedad. 
Barreré le indica bien en su frase: Ta4 
manduá major̂  cauda panniculata. Lo mismo 
hace Brisson quando dice: Myrmecophaga 
rostro longissimo ? pedibus anticis tetradac-
tylis posticis pentadactylis, cauda longissi-
mis pilis vestita: pero Lineo se equivoca, 
dándole solo tres dedos en la mano* 
i Tom. X X . pág, 139. 
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M i Autor no ha visto á la bestia, sirio 
A su despojo; de donde se infiere, que sus 
medidas , proporciones y colores 5 no pue-
den tener la exáctitud de las mías. Le da 
48 pulgadas de longitud sin la cola: á 
ésta 30 : á la cabeza de 14 á 15;: y á las 
piernas 12 de altura. Se equivoca dicien^ 
do 5 que los brazos son mas delgados que 
las piernas, pues es al contrario. Le hace 
mas alto delante que detras; lo que no 
es a s í , aun sentado el talón. Refiere dé 
los pies, que son ménos propios para mi-
nar y escarbar, que para trepar; quando 
nunca he visto sino aquello para desbaratar 
los hormigueros. Siguiendo á Desmarchais, 
afirma que parece Zorro de lejos; y á na-
die se asemeja ménos. También cree, co-
piando á otros, la vulgaridad de que se 
defiende del Yaguareté , añadiendo que 
para eso le sirven los pies ; quando son 
incapaces de tal cosa. Por fin le hace duro 
para morir j y será as í , si no le dan en la 
cabeza. 
- Por lo que hace á la estampa, es bien 
piala: no le señala la tabla vertical de la 
cola : le adelgaza, estira y desfigura tan-
to la cabeza, que no se parece á la de la 
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bestia: le acorta el cuello ; y los pies y 
manos no son como los figura v ni los 
sienta tendidos como están ? sino arrolla-
dos 5 inclinando las puntas adentro. En fin 
es.; mala 5 como sacada de un despajo. 
Yo no dudo que es Ñurumí el Taman-
duá-güazü del Brasil 1 descrito por Seba, 
persuadiéndomelo los caractéres especiales 
de ser el mayor de los Hormigueros, y es-
tar vestido de pelos como cerdas, Pero es 
falso que tenga los ojos bastante grandes, y 
orejas largas y pendientes, con ocho tetas; 
como que para muchos, hijos , y que la cola 
termine en punta, á no ser que le hayan 
trasquilado las cerdas 5 de lo que no hace 
mención Seba, describiendo muy mal los 
colores. 
Después 2 se propone mi Autor corre-
gir algunos defectos de su primera des-
cripción;, y enmendar la estampa dándo-
nos otra 5 que es casi tan defectuosa como 
la primera en la cola 5 cabeza y quatro pies. 
Copia las observaciones de Laborde, 
que dice pesar cien libras; que habita los 
bosques y trepa á los árboles; que pare en 
i ' Id.tom. X X . pág. 202. c. *. 
2 Suplemento tom. V I . p. 135. 
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agujeros de troncos; que es peligroso acer-
carse á la madre quando cria j que su car-
ne es negra; que se defiende, mata y des-
pedaza al Yaguareté y á muchos Perros, 
y que éstos por eso no le quieren dar ca-
za. Todo lo dicho es falso. Añade que en 
el bosque se mata á fusilazos, quando pa-
ra esto basta qualquier garrote. También 
dice que es grande nadador ? siendo cosa 
que á nadie he oido, ni la creo, aunque 
podrá ser cierta. Supone que se mata á 
palos al atravesar rios caudalosos, y ase-
gura que no es adulto hasta el quarto 
año; pero no dudo que se engaña ó habla 
de memoria. 
NÜM. IX. 
D E L C A G Ü A R É . 
Es una abreviatura de Caaigúaré 5 que 
significa Hediondo del bosque 5 y conviene 
á la bestia. Los Españoles le llaman Oso 
hormiguero chico con relación al anterior, 
de quien difiere, en que no creo pase al 
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Sur de los 3 2 grados: en que trepa los 
árboles: se afianza con la cola como los 
Micos : tiene el cuerpo mas redondo y 
grueso á proporción, la cola cónica sin 
pelos largos, y desnuda en el tercio de la 
punta: y en que despide un olor de al-
mizcle muy incómodo, pues se percibe de 
lejos, principalmente si está irritado. Pone 
para dormir el hocico en el pecho, y se 
dexa caer sobre la barriga, ocultando la 
cabeza con el cuello y sus costados con 
los brazos, y arrimando la cola al lado del 
cuerpo. 
Longitud 41I pulgadas : cola z ó l , cu-
ya circunferencia en la raiz es 74. La de 
junto à los brazos 15 , y la detras 14 .̂ 
Altura delante 1 5 , detras 1 4 , Del extre-
mo del hocico al ojo 3 , y á la oreja g. 
Esta dista de la otra 3 , es alta y 
ancha 1 . Delante de ellas tiene la cabeza 
fij pulgadas de ruedo, y el del cuello es 
10^ junto á los hombros. El brazo tiene 
7i de circunferencia cerca del codo, y 
en la mano hay quatro dedos: el interno 
muy pequeño respecto á los otros, y su uña 
de 5 lineas. De los otros tres el del me-
dio es gruesísimo, largo 10 lineas, su uña 
K 2 
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25 ; 5 muy corva y extraordinariamente fuer-
te. Los colaterales son muy poco mas cor-
tos y mucho mas delgados; La üña del 
interior de 1 2 lineas ? y la del otro? que 
es ménos grueso, de 7- E l pie con cinco 
dedos muy cortos , quasi de igual longitud 
y fuerza 9 y van de ménos á mas de den-
tro para fuera. La planta es de 3I- pulga-
das de longitud. 
El pelo es lanoso, lus t rosono senta-
d o , y largo 2 f pulgadas donde mas. El 
contorno del ojo es de un negro, que si^ 
gue por el lagrimal hasta unir con-el que 
ocupa dos pulgadas de la punta del hd-
cico. E l resto de la cabeza, el cuello en-
tero y el pecho, son de un blanco ama-
rillazo , qüe se prolonga á manera de ca-
pucha agudísima , terminando en punta so-
bre, la cadera. Esta capucha es abrazada 
en ámbos lados por una tira negra , que 
íiaciendo con bastante anchura en lo,an-
terior del hombro, sigue sobre te espalda, 
y se extiende y ocupa con la del otro lado 
todo el cuerpo como un jus t i l lo , quien 
solo dexa blancos amarillazos los brazos ín-
tegros , las piernas y cola. Las hembras d i -
fieren, porque tienen ménos negro en el ojo. 
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y algunas nada: la lista negra sobre el 
hombro es mucho mas estrecha: lo negro 
del justillo se extiende hasta los dos ter-
cios de la cola 9 y ocupa el muslo y la en-
trepierna de a t rás : finalmente lo interior 
de los pelos negros es blanco amarillazo; 
y este color en todo lo que ocupa es mas 
bien blanco acanelado 5 que es el color que 
tifie totalmente á los recien nacidos ? que 
son muy feos. Por julio vi uno de 3 8 pul-
gadas, cuyo vestido sin excepción era blan-
co amarillazo ; de modo, que no dudo que 
no toman el color negro hasta el segundo 
ano, en que los supongo adultos. 
Buffbn 1 le llama Tamanduá 5 suponien-
do le dan este nombre en el Brasil; pero 
como allí llaman así al Ñurumí ? precisa-
mente han de denominar á éste Taman-
duay , según dice Pisón ; porque la y final 
es diminutiva. Las frases con que le indi-
ca Lineo, y son : Myrmecophaga manibus 
tetradactylis ? plantis pentadactylis: y te~ 
tradactyla. Myrmecophaga palmis tetra-
dactylis ^ plantis pentadactylis ^ son equí-
vocas por adaptar igualmente á mis dos 
especies. La deBrisson, que es: MyrmecO" 
x Tom. X X . pág. 189 y siguientes.-
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phaga rostro longissimo, pedibus anticis te* 
tradactylis, posticis pentadactylis cauda 
fere nuda: no tiene otro caràcter especial 
que el de la colà. 
Buffon no ha visto á la bestia, y la 
describe copiando á Pisón y Marcgrave: 
quienes tampoco tuviéron individuo adul-
to ^ pues le dan 1 8 pulgadas sin la cola, 
y a ésta 1 0 . Estas medidas no son exactas, 
pues la última es algo corta. A la cabeza 
le dan 5 , á las piernas 4 , sin hablar pa-
labra de los colores, n i de la longitud y 
calidad de su pelo ; por lo ménos Buffon 
no menciona estas cosas tan esenciales, 
aunque después 1 dice citando á dichos A u -
tores, que la cola es desnuda en la extre-
midad, y que tiene quatro dedos delante. 
En la adición 2 refiere á esta bestia la 
estampa, dibuxada por un despojo del Ga-
binete del Duque de Caylús , que hoy se 
halla en el Gabinete Nacional. Dice de él 
mi 
que difiere del Ñurumí en la magnitud y 
formas: que tiene la cabeza á proporción 
mas gruesa : el ojo de una linea, rodeado 
de pelo levantado: la.oreja redonda, cir-
1 Suplemento tom. V I . pág. 142. 
a Ibíd. pág. 141. 
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cundada de grandes pelos negros encima: 
cinco dedos delante: el vientre blanco su-
cio: el cuerpo de 1 3 pulgadas sin la cola, 
que es de 7T , vestida toda de pelo largo 
acanelado con anillos obscuros, y la altu-
ra de 1 0 pulgadas. 
Pero la primera ojeada en la mencio-
nada estampa hace conocer indudable-
mente, que no es de esta bestia , ni de nin-
gún Hormiguero, sino de un Cuatí: á quien 
pertenecen todas las formas y proporcio-
nes , y lo atrasado de la mandíbula infe-
r ior , que no lo está en los Hormigueros, 
Lo mismo convencen los colores de la co-
la y vientre, el ojo chico, la cabeza mas 
gruesa, la oreja redonda (aunque el Cua-
tí no tiene grandes pelos encima), la cola 
enteramente vestida, los cinco dedos de-
lante , y aun las medidas Í que aunque de 
Cuatí joven son proporcionales á las de los 
viejos. 
Le parece al Autor que comprueba su 
concepto Laborde en sus observaciones, 
reducidas á decir: que el Tamanduá peque-
ño tiene pelo blanquizco como de dos pul-
gadas : que pesará poco mas de 6 0 libras; 
que aunque carece de dientes, tiene uñas 
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largas: que solo come de dia y vive co-
mo el Ñ u r u m í : "que solo pare un hijo: que 
habita los bosques grandes 5 y que su carne 
es buena. Yo dudo esto ult imo: todo lo 
demás, con el color y pelo pertenecen á un 
Caguaré joven. Pero de todo eso nada pue-
de sacarse que confirme, que la estampa 
de un Cuatí represente á un Hormiguero. 
Es de advertir que el Paraguay tiene 
muchas hormigas, pues alimenta á los dos 
mayores Hormigueros, que son bestias ro-
bustas y poco sensibles al frió, quando la 
mayor casi llega al Rio de la Plata; y si 
no lo hace el Caguaré, es porque allí no 
hay los bosques que necesita. También es 
de notar , que Pisón, Marcgrave y yo no 
hemos conocido mas Hormigueros que los 
dos descritos. Con estos antecedentes se 
puede recelar que no hay otros, y que son 
apócrifos los que han mencionado otros 
Autores, 
Buffon 1 describe una tercera especie 
con el nombre de Hormiguero , aunque 
dice le llaman en Guyana Ouatiriouaou, y 
que tiene la lengua larga, estrecha y algo 
aplastada; que son cosas de todos. Preten-. 
1 Tom. X X . pág. 190 y siguientes. 
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dé hacerle conocer, diciendo es mucho 
mas pequeño que el Cagüaré, pues tiene 
de 6 á 7 pulgadas sin la cola j y ésta 7, 
encorvada hácia baxo en la punta ? donde 
carece de pelo: que la cabeza es de 2 pul-
gadas , aunque mas gruesa á proporción, 
con el hocico mucho ménos largo: que 
casi no tiene cuello : que el ojo está si-
tuado debaxo 5 y poco apartado del án-
gulo de la boca : que la oreja es peque-
ña y oculta con el pelo : que la altura de 
las piernas es de 3 pulgadas : que delante 
hay solo dos uñas 9 y detras quatro: que 
el pelo es suave, de 9 líneas, acanelado 
brillante mezclado con amarillo vivo: y 
que los pies no son tanto para caminar 
como para trepar los árboles ? á que se 
suspende por la cola. 
Sobre esto es de advertir, que repug-
nando á los Hormigueros tener la boca tan 
rasgada que sus ángulos estén cerca del 
ojo, este carácter que le da es inverosímil. 
También lo es tener tínicamente dos de-
dos en la mano, y quatro en el pie; pues 
es natural que los Hormigueros no difieran 
en esto. Desechados estos caractéres , y 
considerando que el tercer Hormiguero de 
TOM. X . L 
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Buffon trepa, se suspende , y tiene la cola, 
color y pelo de mi Cagüaré ; sospecho que 
lo es recien nacido, ó sacado del vientre; 
de donde precisamente ha de salir, como 
todo animal, desfigurado, hinchado, ca-
bezón , sin cuello, informe y con las ore-
jas pegadas á la cabeza : esto es, con los 
caractéres que le da el Autor. Si éste le ha 
encontrado solo dos dedos delante y qua-
tro detras , puede venir fácilmente de que 
no los registró bien, y de que aun en los 
viejos son muy cortos, mal marcados, ar-
rollados y nunca tendidos. Si las medidas 
no son proporcionales á las mias, creo es 
porque no las tomaria sino á buen juicio, 
según se conoce de que no las da sino baxo 
del poco mas ó ménos. En fin mi conje-
tura quedará desvanecida ó confirmada con 
el tiempo. 
Copia Buffon 1 lo que le comunicó La-
borde , y lo aplica á su tercer Hormi-
guero : pero lo que dice son cosas del Ca-
güaré , generales ó falsas ; porque la mag-
nitud de una Ard i l l a , el color acanelado 
lustroso y algo dorado, y el subirse á los 
árboles, pueden aplicarse á un Cagüaré 
i Suplemento tom. VL'pag- 144- ' 
PARA XA HISTORIA NATURAL. 8 3 
cachorro. Caminar de noche, y parir un 
solo hijo 5 son cosas de todos ; pero que 
le deposite en agujero de tronco sobre 
colchón de hojas conducidas á cuestas por 
la madre, son ideas que no concuerdan 
con lo que hacen los mios , ni las creos 
mucho ménos lo último , siendo imposible 
que pueda un Hormiguero coger y cargar 
hojas 5 y que éstas se puedan llevar á cues-
tas ? á no ser que se crea también que usa 
de alforjas. 
No me detendré en la crítica deVos-
maer, que Buffon pone en seguida , por-
que trata de un animal africano, diferen-
tísimo de mis Hormigueros. 
Por lo que hace á las seis especies de 
Seba : no merece un Autor de tan mala 
nota que me demore lo que Buffon á cri-
ticarle. Y solo diré que el Tamanduá 9 ó 
Coati de Amèrica blanca , me parece un 
Caguaré cachorro; según lo indican su 
pelo corto, lanoso y blanquizco, y la cola 
enroscada en la punta. Pero el mió no 
es como el de Seba ; quien solo le da un 
dedo en la mano, y pies semejantes á los 
del Mico ; en lo que creo que se equivoca. 
El Tamanduá Myrmecophaga de Amé-
L 2 
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rica también parece Caguaré joven; segLxn 
se deduce del pelo roxizo acanelado claro, 
suave al tacto como lana ? y de la cola 
agarrante : pero es increíble decir que so-
bre los dedos ordinarios tiene otros tres 
sobrepuestos en cada mano Í como que sus 
orejas son largas y pendientes ; porque son 
cosas repugnantes á la familia, y lo últi-
mo á toda bestia silvestre. 
Ya dixe ántes que al Tamanduá-gúazú 
le creía Ñurumí. 
El quarto Hormiguero de Seba tiene 
pelo suave, algodonoso, y del color que una 
Liebre joven ; lo que puede entenderse aca-
nelado : y todos son caractéres aplicables 
al Cagüaré cachorrito: pero éste no tiene 
una sola uña en la mano , y tres en el pie. 
La quinta descripción parece igualmen-
te de Cagüaré joven; pues está vestido de 
roxo pálido, blanco plateado y ceniciento 
amarillo , y tiene la figura del quarto: pero 
al mió no se le ven quatro tetas, sino dos. 
El sexto Hormiguero de Seba no en-
tiendo lo que podrá ser. 
Después en el Núm. X L I . verémos que 
también es Caguaré el Coendú grande de 
Buffon. 
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C A R A C T É R E S G E N E R A L E S 
DE LOS GATOS. 
Baxo de este nombre comprehendo á nue-
ve fieras, porque tienen del Gato común 
los caractéres generales ? que no describiré 
por ser muy conocidos. Las tres primeras 
poseen grande corpulencia , con brios y 
fiereza correspondientes; y las seis restan-
tes son Gatos ? que viven aquí libres, sin 
juntarse unos con otros ? ni producir mes-
tizos : por consiguiente es indudable que 
son de diferentes especies. Pero como todos 
tienen las mismas formas, y con corta 
diferencia la propia magnitud, propor-
ciones 5 disposición á la domesticidad, pa-
ren en el mismo tiempo el propio número 
de hijos, y ningunos difieren lo que el 
Asno del Caballo, lo que el Lebrel de un 
Podenco, ni aun lo que un Gato domés-
tico del silvestre ó de otro doméstico; es de 
creer que si se llegasen á esclavizar, como 
es fácil 5 se juntarian unos con otros 5 y 
también con el doméstico 5 según he oido 
en el campo, que mi Gato negro, el Ya-
8 6 APUNTAMIENTOS 
güarundí y el Eirá 5 se juntan con el do-
méstico. De esta mezcla resultarían forzo-
samente razas mestizas; y si con el tiem-
po se poblasen estos paises ? y se extermi-
nasen , como era infalible ? mis Gatos sil-
vestres quedando una sola especie ¿ se d i -
ría entonces ? que todos los mestizos do-
mésticos procedían del que hubiese que-
dado silvestre, como lo creen los Natura-
listas de los del mundo antiguo? 
Es para mí indudable que hubo en el 
otro Continente los mismos seis Gatos que 
en éste , y tal vez otros : que todos se 
domesticáron y mezclaron: y que de ahí 
vienen las seis castas ó razas de Gatos 
que numeran Buífon y Daubenton I5 ha-
ciéndolas descender de un solo tronco, fun-
dándose en que no se conoce sino un Ga-
to silvestre, y en la creencia de que ne-
cesariamente proceden de un solo origen 
todos los animales que pueden engendrar 
y producir hijos fecundos. Pero el hombre 
hace que se junten bestias remotas 5 como 
el Asno y la Yegua : y si las uniones se 
hiciesen de especies todavía mucho mas 
próximas , quales son las del Morueco y 
1 Tom. X I . pág. 3. y siguientes. 
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la Cabra, y las de mis Gatos 9 serían las 
resultas mas favorables : esto es de hijos 
fecundos. ¿Quien dudará esto al ver lo poco 
que falta á la Mula para ser fecunda, y 
que lo es alguna vez ? como igualmente el 
hijo de Cabra y Morueco? ¿Y quien ne-
gará que pudo la Naturaleza criar, y que 
crió especies originalmente diversas , pero 
tan inmediatas que se puedan juntar JT, 
producir resultas fecundas? Se vé todos los 
dias que el Gilguero , Pardillo y Canario 
se unen y producen hijos fecundos ? á 
pesar de que son especies diversas. 
Yo tengo por infundada la idea de que 
los Gatos domésticos del viejo mundo pro-
ceden de un solo macho y hembra ? y la 
de que las grandísimas diferencias que se 
advierten en ellos vienen del clima ; por-
que éste 5 según lo convencerán esta obra 
y mi Ornithologia, no influye lo que se 
piensa. Se atribuyen ademas al clima los 
efectos de otras causas particulares y acci-
dentales , según diré tratando del Caba-
llo. El no es capaz de quitar ni abreviar el 
pelo ni la cola á los que la tienen larga, 
ni de hacer un Perro faldero de un Lebrel; 
pues en el propio clima de España, Fran-
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eia, &c. hay Perros los mas grandes y 
enanos: pelados 5 y con pelo largo : de 
cola prolongada ? y sin ella: que ladran, 
y silenciosos: y todos se perpetúan, sin que 
el clima los haya hecho á todos unos en 
millares de años , ni alterado sus genera-
ciones. Para mí hubo en el principio ó en 
la creación muchas especies de Perros, Ga-
tos 5 Cierbos 5 Cabras , Ovejas, & c . , gran-
des y chicos : con cola larga y certa , y 
sin ella, &c. , que viviéron separadas hasta 
que el hombre las domesticó; y precisán-
dolas à juntarse , resultaron las razas exis-
tentes, que se perpetúan en todos los cli-
mas , porque los padres eran ya muy pró-
ximos : de donde infiero que la descenden-
cia de los Gatos, Perros, Vacas, Ovejas, 
Cabras , &c. establecida por Buffon , no 
me parece que tiene fundamento sólido. 
Lo mismo que el decir , que precisa y 
necesariamente son de una especie los que 
producen individuos fecundos. Cojan á mis 
seis Gatos menores al nacer: domestiquen^ 
los , que no les costará trabajo: y tyego 
mézclenlos, que no será difícil, y espero 
verán la resulta de individuos fecundos, 
sin que se pueda negar por esto su dife-
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rente origen ? pues viven silvestres sin jun-
tarse en el propio pais. No es larga ni 
difícil una experiencia que se puede con-
cluir en tres años; y el Gobierno , y aun 
los Particulares pueden recoger con algun 
premio ó dinero á los cachorritos: y no se 
perderá el trabajo, porque se lograrían seis 
especies de Gatos hermosos por sus vesti-
dos 5 y muy útiles; pues teniendo mas po-
der que el doméstico 5 no respetarían á las 
Ratas en las casas y embarcaciones. 
Antes de describir á mis Gatos anotaré^ 
que me han dicho varios en el Paragíiay que 
existia allí una fiera llamada Onza 9 mucho 
menor que el Yagüareté ? y pintada por 
el propio estilo con los mismos colores, 
aunque con algunas diferencias 9 que no 
me han sabido explicar bien. Pero otros 
sugetos , en mi sentir mas prácticos, me 
han asegurado ser ésta una noticia equi-
vocada ? y que la tal Onza no era sino lo 
que yo describiré con el nombre de Chi-
bigúazú. 
También me han informado algunos, 
que existían en todos estos países dos es-
pecies de Yaguaretés, ademas del Negro. 
Llamabaa á la una Tagúareté simplemen-
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te 5 y á la otra Tag'úareté-popé. Las dife-
renciaban haciendo á la segunda mas for-
zuda y feroz , atribuyéndole ser la única 
que acometía y mataba á los hombres. Su-
ponen ademas que habita las mayores es-
pesuras y las cercanías de rios, al paso 
que no repugnan á la primera los cerros, 
pedregales y campos. Añaden 9 que aunque 
ambas tengan igual longitud de cuerpo, 
el de la segunda ó Popé es notoriamente 
mas grueso y baxo de piernas, ó ménos 
agalgado, con la cabeza mucho mas abul-
tada ? los brazos y piernas mas gruesos 
y la mano mas ancha ; aludiendo á esto 
lo popé 5 que signiñcz manopla, ó mano muy 
ancha ó extendida. Agregan que el pelo 
del Popé es algo mas corto , lustroso y 
aplanchado, y que su librea es mas bella 
por tener, fondo , no abayado como en la 
primera especie , sino mas roxizo, con los 
negros mas limpios, y los anillos mas jun-
tos y gruesos, ménos resquebrajados y 
con pocas ó ningunas gotas dentro. Pero 
otros sugetos de mucha razón, y que yo 
creía mas prácticos , me han dicho que 
ámbas especies no son mas de una : que 
la mayor parte de las citadas diferencias 
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'eran supuestas, y las únicas que confe-
saban en el color, decían venir de habi-
tar lugares mas ó ménos cerrados , y de 
-que la especie admite bastantes diferencias 
individuales, al modo que dirémos en el 
.Chibigüazú. Yo solo he. pillado y descrito 
al que suponen Popé , y le he llamado Ta-
guárete simplemente, ateniéndome al dic-
támen que creo mas seguro; pero como 
he notado en muchas pieles bastantes di-
ferencias de pintura , deseo que se averi-
. güe también si realmente existen otras dife-
rencias en las formas. Entre tanto yo no 
.admito sino una especie de Yagüareté ade-
rmas del Tagüareté Negro. 
NÜM. X. 
D E L Y A G U A R E T É . 
L e llamaban Tagm los Gíiaranís Í pero 
^como aplicasen este nombre al Perro quan-
-do le traxéron los Españoles, se lo muda-
ron en el de Tagüà-tté (Yagua con pro-
piedad ) ; y después se lo han alterado, Ha-
d á n d o l e Tagüareté (cuerpo de. YagüáX Air 
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ganos Guaranís le denominan Tagúà-parà 
(Yagíiá manchado): estos Españoles Tigre'? 
y los Portugueses Onza pintada. Habita l¿i 
Costa Patagónica y Pampas de Buenos A y -
res , hasta lo mas Norte del Paraguay, y 
sin duda las dos Américas. La población 
de estos páises ha perseguido y disminuido 
tanto estas fieras, que las que hoy se ven 
estan en desiertos, ó en los anegadizos y 
bosques cercanos á rios, de donde suelea 
arrojarlos las grandes crecientes, hacién-
dolas salir é internarse en el pais; donde 
no hay animal tan feroz, terrible y for-
midable como el Yaguareté. Va solo; pero 
quando íiay hembras en calor, concurren 
los machos, juntándose á veces ocho ó mas. 
Es fiera nocturna, que rara vez anda'de 
dia , y pocas se interna en campo raso. 
En las Pampas de Buenos Ayres, que ca-
recen de bosques, se oculta en los esteros 
y en las cuevas subterráneas que fabrican 
los Perros cimarrones; pero en el Paragíiay 
vive en los esteros y bosques grandes , pre-
firiendo los inmediatos á los, rios caudalo-
sos, que atraviesa nadando con soltura y 
primor, y caza en las orillas Capibaras y 
lo qye puede. Aseguran generalmente que 
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entrando un poco en el agíia de los re-
mansos 5 dexa caer babas que atraen á los 
pescados, y que los arroja fuera de una 
manotada, porque le gustan mucho. Va-
rios testigos me aseguran haberle visto pes-
car a s í , y haber cogido los pescados que 
habia arrojado fuera 5 porque dicen que 
no los come hasta haber cogido bastantes. 
Devora los Perros y á todo animal 5 y en 
sus excrementos he visto las espinas del 
Cuiy. También caza Burros, Muías, Ca-
ballos, Vacas y Toros, matándolos de un 
modo extraño ; porque salta sobre el cue-
llo de la res í y poniendo una mano en 
el cogote ó cuerno, agarra con la otra la 
punta del hocico y la levanta, desnucan-
do la víctima en un momento. No mata 
sino lo que necesita ; y si encuentra un 
Buey ó Caballo acollarado ó atado con 
o t ro , solo quita á uno la vida , hacién-
donos ver que no es cruel sino por nece-
sidad. Hallándome en el campo me dixé-
r o n , que acavaba de matarme un Caba-
llo : fui al momento, y vi que escasamen-
te habia comenzado á comer el pecho. No 
hallé á la fiera, y hice arrastrar dicho Ca-
ballo hasta ponerle á tiro de un árbol, don-
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de me propuse esperar. Luego me separé 
á comer media milla ? dexando un centi-
nela , que al momento me avisó que el 
Yaguareté , pasando un rio ancho y muy 
profundo , habia tomado al cadáver con 
la boca , y arrastrándole sesenta pasos por 
un barbecho , se habia arrojado á dicho 
r i o , y pasádole al bosque de la otra ban-
da. Yo mismo vi el rastro hasta el agua 
y no pasé á la orilla opuesta, por no te-
ner un Perro ni otro auxilio que. mi esco-
peta. No hay aquí quien no asegúre la fa-
cilidad con que el Yagüareté arrastra un 
Caballo ó Buey muerto llevándole al bos-
que, venciendo ademas la repugnancia que 
.opone otro Buey ó Caballo vivo acollara-
do con el cadáver. No oculta la comida 
sobrante, y caza sorprendiendo y asaltan-
do como el Gato al Ratón. Su primer ím-
.petu es ligero, y no yerra la presa ; pero 
}e cuesta algun tiempo ó trabajo el dar 
vuelta , y no es muy veloz en la carrera. 
Suponen, que si encuentra una tropa de 
viageros dormidos, se lleva al Perro si le 
..hay: en su defecto al Negro: después al 
Jndio; y que solo pilla al Español en de-
afecto de los dichos. Pero lo común es agaf-
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rar al Perro ó la carne 5 aunque esté al fue-
go en el asador, sin perjudicar al hombrej á 
no ser que le insulten, ó tenga mucha ham-
bre 5 porque entonces no le perdona. Supo-
nen que si está cebado á comer hombres, 
prefiere su carne á todo alimento; y lo cier-
to es que desde que estoy en el Paraguay 
han comido los pocos Yaguaretés á seis hom-
bres , sacando á dos de ellos de enmedio de 
la tropa que se calentaba al fuego. Ase-
guran que si le pasa á tiro una quadrilla 
de hombres ó animales, no embiste sino al 
último. De noche, principalmente con el 
amor, grita diciendo muy alta y bronca-
mente multitud de veces continuas pu pu pu. 
Pare á fines ó primeros del año de dos á 
quatro cachorros, mas hembras que ma-
chos ; cuyo pelo es ménos aplanchado y 
bello que en los adultos , y aun parece algo 
mas largo. La madre los guia quando pue-
den seguirla, que en mi juicio será á los 
quince dias, quando apénas exceden al Ga-
to común ; y los protege y defiende sin 
reparar en peligros. Quando está irritado, 
bufa y estornuda como el Gato, arrugan-
do la frente , abriendo la boca, y me-
neando solo la extremidad de la cola. Su 
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resuello es algo hediondo, y aseguran que 
por eso embiste siempre por sotavento* Es 
naturalmente indomesticable 5 y los que le 
han criado desde muy pequeño, amansán-
dole hasta jugar con é l , se han arrepen-
tido, porque siempre ha resultado la muer-
te del dueño ó de otro. 
Aunque para cazar esta fiera usan al-
gunos trampas de escopeta, jaula ó cim-
bra; lo común es buscarla en el bosque 
con multitud de Perros, que á veces lle-
gan à sesenta y ciento; los quales, aun-
que no se atreven á morderla , la rodean 
é incomodan con sus ladridos, resultando 
muchas veces que el Yaguareté se pare, y 
suba á un árbol si le halla un poco incli-
nado^ dando lugar á que se le tire uno ó 
mas balazos. Nunca trepa árboles derechos, 
ni baxa de un salto de los inclinados, sino 
á pasos ó gateando como subió. Quando 
le encuentran en campo raso , le enlaza 
un hombre á caballo; y echando á correr, 
le arrastra hasta que otro le enlaza por las 
piernas, y le ahogan tirando opuestamente. 
Sucede á veces entrar la fiera en un jun-
cal ó pajonal a l to , donde no pueden en-
lazarla , ni quiere salir: y hay hombres tan 
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temerarios, que envolviendo el brazo iz-
quierdo en una zalea , le entran con un 
chuzo de siete quartas 5 que le meten por 
el pecho sorteando el cuerpo 5 para lo qual 
les da facilidad el embestir rectamente el 
Yagüaraté ? dando lugar á sortearle, y á 
prepararse para segundo ataque miéntras 
se revuelve. A veces acompaña al Chuce-
ro otro con una horquilla de palo , para 
desviar la fiera ; pero los que se atreven á 
estas temeridades , perecen en alguna de 
ellas. En otras ocasiones rodean el pajonal 
varios hombres á caballo con sus lazos 
prontos 5 y entra uno cejando su caballo 
hasta que le embiste y sale tras él la fiera, 
dando lugar á .que los otros la enlazen. 
Describiré al único macho que he visto, y 
que creo adulto , aunque dicen los prácti-
cos que los hay . mayores. Solo he tenido 
una hembra de medidas proporcionales, 
pero 8 i pulgadas mas corta. 
Longitud 81 pulgadas: cola 25 J , de 
las quales ocupan dos los pelos de la pun-
ta , que no parece aguda, aunque lo es el 
marlo. Su circunferencia en la raiz es 8 | : 
la del cuello 254 • la del brazo junto al 
codo 1 4 I : la de la muñeca 8^: la de la 
TOM. r . N 
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cabeza junto á las orejas 264 : la del pe-
cho 374: y la de atrás 35. Altura delante 
y detras 33. La cabeza es larga 124 hasta 
el cogote, y 10^ hasta lo anterior de la ore-
ja. Esta es alta sobre la cabeza s f , ancha 
donde mas 21- , y de figura como la del 
gato. De un ángulo á otro en la boca hay 
4 4- Arriba quatro incisivos en línea r lue-
go un pequeño colmillo : sigue un portillo 
grande , donde encaxa el colmillo inferior: 
después viene el colmillo de 22 líneas casi 
recto ? fortísimo y agudo : después hay 
dos muelas 5 cada una con tres puntas, pre* 
cedidas de un como dientecillo. La man-
díbula inferior es lo mismo 5 menos que el 
colmillo es algo mas débil 5 y está pegado 
á los dientes , y las muelas son tres. Los 
bigotes blancos 5 y algunos negros en la 
mitad de la raiz , el mayor de 6 pulga-
das. Algunos pelos id. hay sobre los ojos, 
y otros en lo posterior de la quixada. La 
cabeza tiene una notable canal á lo largo. 
E l ojo grande algo sumido, y la nariz muy 
ancha. La lengua encima tiene espinitas 
&1 modo de una carda. La mano con 4 $ 
pulgadas de travesía estando naturalmen-
te encogida ? y las uñas son blancas de 15 
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líneas. El sexo y todas las formas de gato, 
con los testículos de 2 pulgadas de diáme-
tro cada uno. La hembra solo tenia dos 
-pares de tetas Í el uno donde la vaca , y 
-el otro 6 pulgadas mas adelante. 
Todo lo inferior del cuerpo 5 del cuello 
y cabeza 5 los cachetes, lo interior y pos-
terior de los brazos , lo interior de las pier^ 
nas y baxo de la cola 5 es blanco matiza-
do de manchas negras irregulares y grana-
des 9 aunque por lo general tiran á redon^ 
das : pero en la canal de la mandíbula in-
ferior hay una herradura negra ; y un co* 
mo pretal interrumpido que atraviesa el 
pecho. Hay ademas baxo del cuello una 
especie de collar de manchas negras 5 entre 
el qual y el pretal se notan algunas mencn 
res y raras ; y los cachetes las tienen, re-* 
dondas y pequeñas. Del ángulo de la boca 
sale una mancha negra, que sigue por el 
labio hasta mas de la mitad. La oreja den-
tro es blanca , y por- fuera negra con una 
mancha blanca al través hacia su media-
nía. Sobre la raiz de la cola comienzan dos 
hileras de manchas negras (como todas ) , 
y llenas , que en el lomo se reducen á una 
que sigue hasta la espalda. E l fondo del 
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resto del vestido es amarillazo algo roxizo, 
matizado de multitud de gotas negras en 
la cabeza, en los brazos y en lo inferior 
de las piernas 5 pero aquí son mucho ma-
yores 5 y todas llenas. Detras de la cabe-
za en el pestorejo comienzan y siguen, ocu-
pando los costados del cuerpo y las asen-
taderas 5 unas manchas negras irregulares, 
anulares de 2 á 4 pulgadas de diámetro , y 
mas interrumpidas en sus contornos quan-
to mas apartadas del espinazo. L o interior 
de estos anillos ó rosas es del color del ci-
tado fondo algo mas subido , ménos en los 
cachorros que le tienen mas opaco y aba-
yado. La punta de la cola es negra 5 á que 
sigue un anillo blanco, luego otro negro, 
y después otro blanco y otro , negro , com-
poniéndose el reçto de manchas llenas ne-
gras encima :5 y de anillos interrumpidos 
en los costados. En algunos individuos las 
dos hileras de manchas que nacen de la 
raiz de la cola llegan solo á medio lomo: 
en otros apénas pasan la cadera: y en unos 
son mucho mas notables que en otros. Las 
pieles manifiestan que los hay de fondo mas 
y ménos roxo, y que en otros t i r a á blan-
quizco. Algunas tienen los anillos ó rosas 
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ñotablemerite mayores ó menores 5 y mas 
ó ménos resquebrajados en sus contornos. 
Las hay de anillos mucho mas juntos, ó 
separados; y cuyos centros estan limpios 
como en el que describo , y en otros se 
notan gotas negras dentro de la mayor 
parte de aquellos anillos. En fin con dificul-
tad se ven dos pieles idénticas, ni aun una 
que tenga las manchas y anillos de un cos-
tado iguales y simétricos á los de otro 9 difi-
riendo bastante en la belleza. Pero todas es-
tas diferencias son individuales, y no del se-
xo ni de la edad. M i amigo Noseda me ase-
gura, hace tres años mataron no léjos de 
su Pueblo un Yaguareté albino, ó totalmen-
te blanco, aunque se le notaban las manchas 
negras por conservar alguna opacidad, 
Buffon y Dáubenton , según dicen , no 
viéron sino tres Punieras : las dos regala-
das al Rey de Francia por la Regencia de 
Argel , y la otra comprada allí mismo á 
un Judío. De estas tres Panteras murió 
una , que es la que describiéron ; porque 
las otras, estando vivas;, era imposible me-
dirlas y registrarlas. 
Esto supuesto , se esfuerza Buffon 1 en 
1 Tom. XVUI. . pag, ai a. 
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ponderar lo mal que han pensado otros Nâ -
turalistas , confundiendo entre sí y con 
otras fieras americanas á su Pantera ¿ Onza 
y Leopardo. Pero para desempeñar su crfe 
tica era menester conocer perfectamente á 
todos los citados animales, 
- . ccLa Pantera , dice , tiene un fondo 
"de color amarillazo roxizo 9 mas ó mé-
»?nos opaco en el lomo y costados del cuer-
^po 5 y de color blanquizco en el vientre. 
«Este fondo está matizado con manchas 
«negras en anillos grandes, ó en forma de 
«rosas 5 bien separados unos de otros en 
«dichos costados , vacíos en el medio ? f 
«la mayor parte tiene una ó muchas man-
«chas en el centro del color que el con^ 
«torno del anillo. Muchos anillos tienen 
«mas de 3 pulgadas de diámetro 9 siendo 
«unos ovales y otros circulares. Sobre ía 
«cabeza, pecho , vientre y piernas 9 no se 
«ven sino manchas llenas." Añade después, 
que la cola es matizada encima de grandes 
manchas negras , y hacia la extremidad de 
anillos negros y blancos ; y que habiendo 
comparado muchas pieles de Pantera, en-
cuentra algunas variedades de color, que 
atribuye á la edad ó al clima mas bien que al 
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sexo. Ahora bien : el que coteje estos colores 
con los de mi Yaguareté , ha de convenir 
forzosamente en la identidad absoluta. 
E l Autor da á la Pantera adulta de 6 0 
á 7 2 pulgadas sin la cola , y á ésta mas de 
2 4 , y después 1 hasta 3 0 . Però notemos 
aquí ? que solo vio tres individuos 5 de los 
que solo pudo medir al único que tuvo 
muerto; y que como nos da medidas tan 
vagas 9 es evidente que no le midió. Dé 
haberlo hecho, fixaria las referidas en 4 3 } , 
y 20f 9 son las Ç1^ ê encontró Dau^ 
benton; quien le midió escrupulosamente. 
Es pues indudable la poca exáctitud de 
Buffon en la asignación de sus medidas 5 y 
que no deben apreciarse. Las tomó sin du-
da de pieles, que siempre se estiran muchoi 
como que actualmente tengo dos presen-
tes 5 la del macho de 7 2 pulgadas sin la 
cola que tiene 3 0 , y la de la hembra de 
6 0 con 2 4 ! de cola ? que son las medidas 
del Autor. Se detiene éste algo en explicar 
sus formas , quando bastaría decir que son 
de Gato : esto es, idénticas á las del Ya-
guareté ; á quien también pertenecen las 
costumbres que Buffon da á la Pantera; so* 
1 Tom. X V I I L pág. 214, 
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lo que no la hace tan feroz y poderosa ? lo 
que atribuyo á falta de buenas noticias. 
Sus estampas n y 1 2 son hechas por 
principiantes ; pues sobre poco naturales y 
muertas , tampoco expresan bien las maní-
chas , y alargan excesivamente la cola con-
tra las medidas del Autor. Se conoce muy 
bien sin embargo que son de Yagüareté. 
Para describir Daubenton 1 al mismo 
individuo Pantera de Buffon 5 que obtuvo 
muerto , se detiene ociosamente con los 
caractéres generales ? y en decir otros es-
peciales ó diferencias con el Gato, que creo 
son de poca monta en la atención de un 
Naturalista. Sin embargo es indudable que 
las formas y colores de su Pantera son 
exáctas del Yagüareté , según puede verse. 
En quanto á las medidas: las menores 
no son muy seguras 9 porque una pequeña 
equivocación en ellas altera mucho las de-
mas proporciones ? y las conseqüencias que 
se quieran sacar. Ademas es preciso que en 
m i individuo, que estaba muy gordo , sean 
mayores , como en efecto lo son á propor-
ción las de contornos que las del Autor ; 
cuya Pantera murió' de enfermedad ? y es-
1 Ibid pág. 242* 
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taria por consiguiente muy flaca. Si las de 
la oreja son en el mío algo mas cortas á pro-
porción ? es porque las tomé desde lo mas 
al to, y su través natural ; quando Dau-
benton midió la altura desde lo mas baxo, 
y su contorno al través. Ateniéndonos pues 
á las principales y mas seguras ? le da el 
Autor 6 3 1 pulgadas de longitud total ? y 
20 4 á la cola ; que son ajustadísimamente 
proporcionales á las mias. Si son menores 
en sentido absoluto , es natural venga de 
que su individuo no sería completamente 
adulto 5 ó de que como criado en jaula no 
habria crecido lo que los que viven en l i -
bertad. Verdad es que no hay imposibilidad 
absoluta en que sean dos especies diferen-
tes las que tengan exactamente proporcio-
nales la longitud total y la de la cola; pe-
ro este caso es raro ; y como á ía: propor-
ción se agrega la identidad en los demás 
adminículos ? como son formas , colores, 
su distribución y las costumbres , debe 
quedar el ánimo convencido de la identi-
dad de especie. 
Por conclusión : hallando en las des-
cripciones de Buffbn y Daubenton y la mia 
identidad, es forzoso creer que hemos des-
TOJVÍ, i . o 
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crito la misma especie. Pero como hasta 
hoy nadie ha encontrado un animal co-
mún á los paises cálidos y templados de 
ámbos Continentes , y el mió sea ame-
ricano , y digan los Autores que el suyo es 
de Africa ; resulta la sospecha de que se 
hayan equivocado describiendo al Yagüa-
reté por Pantera : pero yo debo atenerme 
á lo que aseguran los Autores ? resultando 
que la famosa Pantera no es otra cosa que 
un Yaguareté , á quien la grande diferen-
cia de climas no ha alterado. 
Estoy oyendo que se pregunta ¿como 
puede la Pantera ser Yaguareté , quandó 
el Autor describe à éste separadamente con 
muy diversas medidas y colores? Respon-̂  
do : que aunque el Autor se propuso des-
cribirle ? no lo hizo 5 sino que describió por 
tal á mi Chibigüazú del núm. 13. 
Dice el propio Buffon 1 que la Uncia de 
Cajus apud Gesner, y los Tigres descritos 
por Mrs. de la Academia de las Ciencias 
son el mismo animal 9 á quien denomina 
Leopardo ; y que se han equivocado los 
Naturalistas creyéndolos Yaguaretés. Pero 
mi opinión es muy diversa; porque siendo 
1 Tom. XVIII. pág. 221. 
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africana la Uticia y del tamaño de urx 
Perro , y teniendo los colores de la Onza 
de Buffon5 creo que ésta y la de Cajus 
son la misma especie : pues aunque dice el 
Autor que dicha Uncia es Leopardo, yo 
no le creo , porque éste tiene 4 8 pulgadas 
sin la cola , á que no puede llegar la Uncia 
siendo del tamaño de un Perro 9 pues no 
le hay tan largo. 
En quanto á los Tigres de los Acadé-
micos 5 tienen justamente los colores y lon-
gitud de Yaguareté no adulto , y sospecho 
que su cola será de 20 pulgadas , aunque 
no lo expresa Buffon. Por consiguiente pue-
den ser Yagüaretés9 y dexarlo de ser. 
Dixe poco ha, que queriendo mi Autor 
describir al Yagüareté ó Jaguar, habia ha-
blado del Chibigüazú ; pero como ha mez-
clado ambas fieras , entresacaré poniendo 
aquí lo que es del Yagüareté, dexando el 
resto para su lugar. Conserva 1 los nombres 
de Tagüar y Jagüara , figurándose los dan 
á la fiera en el Brasil: y yo no dudo están 
alterados, debiendo ser Tagua y Güazuará, 
pertenecientes á dos animales muy diver-
sos. Presume también en la nomenclatura, 
1 Tom. X I X . pág. u 
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que los primeros historiadores de América 
llamaron á esta fiera Jamar y Januare; 
pero estos nombres padecen la corrupción 
referida ? ó tal vez lo son ámbos de Güa-
zúará. 
E l Yaguareté es el que Pisón , Marc-
grave , Ray y Klein llaman Taguara : pero 
yerra el primero, diciendo hay individuos 
matizados de manchas negras , y otros 
con manchas acaneladas y amarillas j por-
que no los hay de éstos. 
Es cierto que el Yaguareté es la fiera 
mas formidable de América : pero no hu-
ye 5 según dice Buffon 1 por noticias, de un 
tizón ; pues saca la carne del asador, y 
estos dias se llevó un hombre de entre mu-
chos. 5 que despiertos y hablando, rodeaban 
una grande fogata. 
c N i basta un Perro, según dicen Herre-
ra y Mafee 2 5 para cazarlo: ni cien Perros 
juntos le matarían 5 ni hay exemplar de 
tal cosa. N i pierde el espíritu, vivacidad y 
fuerzas por estar harto, como se asegura 3. 
Lo que hay es, que quando el hambre no 
1 Tom. X I X . pág. 3. 
2 Ibíd. pág. 4. c 
3 Ibíd. 
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le apura, no hace daño 5 y evita encontrar 
al hombre y á qualquiera otro animal^ por-
que no es cruel sin necesidad, y tiene algo 
de poltrón. 
Que el Jaguar de Buffon comiese con 
mas gusto pescado que carne , según dicen 
Pagés ? Marcgrave y Pisón 1 , es cosa de 
familia, y no carácter especial 
Los Señores Don Jorge Juan y Don-
Antonio UUoa estaban mal informados, 
quando dixéron 2 que en Portovelo hay 
muchos Tigres de raza tan pequeña, que 
un solo hombre los mata con la lanza ó 
con otra arma blanca , cortándoles las 
patas una en pos de otra al ponerse en 
pie para embestir ; porque en esto de 
matarlos no hay mas de lo que he d i -
cho. 
Nuestro Acosta trata igualmente del 
Yaguareté diciendo 3, que prefiere para co-
mer el Indio al Español. 
Dampier 4 dice: " E l Gato-tigre de las 
w tierras de Campeche tiene el grueso de 
i Tom. X I X . pág. a. c (*). 
a Ibid. pág. 4. c(*> 
3 Ibid. pág. 5. c(a). 
4 Ibid. pág. a. c CO , y tom. X X V I I . pág. 23. 
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»un Perro de presa , las piernas cortas, y 
j?el cuerpo breve con corta diferencia co-
"mo el de un Mastín. Pero en quanto à lo 
wdemás : esto es, á la cabeza, pelo y tna-
»nera de acechar la presa , se acerca ma-
ncho al Yagüareté 5 ménos que no es del 
«todo tan grueso. Devora las Terneras y 
>?la demás caza j pero como ésta abunda, 
« y no le falta que comer , es fiera poco te-
wmible" 
Dampiere habla aquí de oyendas; pueá 
de haber visto la fiera , no le daria cuerpo 
cor to , quando toda la familia Gatuna le 
tiene largo. Describiendo Buffon al Jaguar, 
creyó lo era el de Dampier; y faltándole 
la memoria , ó mudando de parecer , le 
hace después Ocelot, Pero lo que veo es, 
que la magnitud solo puede acomodar al 
Yagüareté Cachorron: lo mismo digo de 
matar Terneras ; porque los adultos son 
mucho mayores, y cazan también Vacas: 
pero ni uno ni otro es aplicable al Ocelot. 
En substancia dice mi Autor I . " E l prime-
»ro que habló del Ocelot fué Fabri; quien hi-
»zo grabar los dibuxos que de él habia hecho 
»Recchi , y compuso su descripción por los 
i Tom. X X V I I . pág. xp. y sígg. 
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"mismos dtbuxos que estaban iluminados, 
w También da de ellos una especie de his-
«toria por la que habia escrito Gregorio 
"Bolívar, y por lo que éste le contó. Los 
citados dibuxos son dos , que Recchi y 
wtodos los Naturalistas dan por de diver-
sos animales, llamando al uno Tlatlauh-
nquiocelotl y al otro Tlacoozlotl ̂  Tralocelotl, 
"Sin embargo no son sino uno : esto es mi 
"Ocelot" 
En esto se equivoca, porque son dos fie* 
ras : mis Yaguareté y Chibigüazií. Probaré 
aquí lo primero , dexando lo segundo para 
su lugar. La descripción del primer animal 
por Fabri dice 1: Universum corpus pulchro 
roseoque suhruhet colere , excepto inferiore 
ventre qui albicat potius; maculis rosarum 
effigie nigricantibus ómnibus intra suave ru-
bentem colorem 5 totum ita corpus ? pedes & 
cauda ordine quadam distinguntur ut ele-
gantem plañe huic animali acu pictum ta-* 
petem vel peripetasma impositum crederesi 
sunt autem macul¿e hce in dorso & capite 
rotundiores majoresque ; versus ventrem vero 
pedesque oblongiuscule & multó minores. 
Aquí se ven la belleza de la pintura ? á 
i Tom. X X V I L pág. ai . c (*). 
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quien nadie iguala ; los colores exáctos; la 
figura de rosa de las manchas sobre el 
cuerpo ? mayores y diferentes de las de los 
pies y cola: que todo es de Yaguareté, y 
de ningún modo del Ocelot. 
Quando en esto hubiese alguna duda^ 
la disipada Bolívar 19 pues dice que esta 
fiera adulta es alta 3 0 pulgadas , y larga 
4 8 : debiendo entenderse esta medida sin 
la cola ? por corresponder así necesaria-
mente á la altura y proporción : y ámbas 
dimensiones son puntuales de Yaguareté; 
lo mismo que no llegar su cola al suelo. 
Igualmente le pertenecen las costumbres 
que le da Bolívar ; aunque se equivoca ha-
ciéndole saltar de los árboles sobre la pre-
sa ? preferir la sangre á la carne , y matar 
muchas víctimas para lamerlas y dexarlas; 
porque estos dos últimos son caractéres es-
peciales del Güazúará. 
E l propio Buffon dice 2. ícDoy en la 
»estampa 5.a la figura de un animal de la 
»especie del Leopardo ó Yagiiareté ? cuyo 
?>dibuxo me envió Colinson sin nombre ni 
«noticia ; por lo qual ? ignorando si perte-
Tom. X X V I L pág. 22. 1 Tom. XXV11. pág. 22. 
a Suplemento, tom. V I . pág. 31. 
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«nece al antiguo ó nuevo Mundo, y vien-
wdo por otra parte que difiere de la Onza 
del Leopardo en las manchas y forma, 
«y que dista mas del Yagaareté que del 
"Ocelot (Chibigüazú), no puedo decidir 
?4 qual de estos animales pueda aplicarse: 
^y digo solamente que me parece algo 
«mas semejante al Yagaareté que al Leo-
¿ p a r d o " 
Pero yo desde luego aseguro no ser 
Ocelot ? porque carece de tiras negras en 
la frente y pestorejo; y que por toda su 
pintura aseguraría ser Yaguareté, si no viese 
que le marca llenas las manchas sobre el 
cuerpo y costados, lo que podrá ser yerro 
del grabador : verdad es que también la 
cola es algo larga. 
La fiera que Buffon 1 llama Jaguar de 
Nueva España , no lo es, sino Chibigüa-
zú ? según verémos. 
Aunque las reflexiones de Sonini de Ma-
noncour sobre el Yagaareté 2 son bastante 
exáctas 5 debo notarle : que también he 
visto cachorros con pelo no tan crespo 
como afirma Buffon 5 ni tan liso como en 
1 Suplemento tom. Y I . pág. 32. 
2 l * PáS- 33-
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los viejos, según quiere Sonini. La relación 
que éste hace de un Yaguareté que le ator^ 
mentó dos noches en el bosque, nada tiene 
de exácta. Se la contaron sin duda, para 
entretenerse metiéndole miedo. E l Yagua-
reté no huye por que le apunten escopeta, 
ni conoce si ésta tiene bala para echarse 
en tierra, como cuenta SoninL Yerra tam-
bién al decir, que el mayor enemigo del 
Yaguareté es el Ñurumí. 
NÜM. XI. 
DEL YAGUARETÉ NEGRO. 
Aunque no gusto de indicaciones incom-
pletas , que no dan idea exácta de los ani-
males ; la importancia de éste , que por 
su magnitud y fiereza es de los primeros 
de América , me determina á poner aquí 
las noticias que de él tengo , aunque es-
casas y ménos claras de lo que quisiera. 
Habiéndose impuesto a la fiera anterior, 
que es muy común y conocida, el nom-
bre de Tagúareté por los Guaranís , y el 
de Tigre por los Españoles, según vimosí 
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y siendo la presente de la propia familia, 
ha sido consiguiente que la llamasen los pri-
meros Tagúareté-hü y los segundos Tigre 
negro , aludiendo á su color. Los Portu-
gueses del Brasil le llaman simplemente 7V-
grei pero no pudiendo yo admitir este nom-
bre , por pertenecer á otra fiera africana, 
prefiero ei giiaraní 5 traduciendo el hú que 
significa negro. Solo se ha visto uno ú otro 
individuo muy raro en los bosques mas 
orientales del Paraguay, y por eso le co-
nocen pocos : pero hay bastantes en una 
Sierra, que corre de Sur á Norte cerca de 
nuestra frontera del Brasil desde los 2 9 
grados hasta San Pablo. Tal qual Español 
que le ha visto, y varios Portugueses que 
le han muerto en su pais , me han infor-
mado bastante contestes, que es mas acha-
parrado ó baxo de piernas que el anterior, 
pero de cuerpo mas largo y grueso , y 
de mayores fuerzas y ferocidad. Por lo de-
mas le atribuyen las mismas formas é i n -
clinaciones, y aun las propias manchas ne-
gras anulares ó en rosas distribuidas idén-
ticamente, aunque solo se perciben como 
visos ó reflexos por estar sobre fondo no 
tan negro. El Teniente de Dragones al ser-
JP 2 
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vicio de Portugal Don Antonio Pinto me 
regaló una piel , diciendo era de un ca-
chorro recien muerto en los 2 9 grados de 
la t i tud , que acompañaba á la madre, á 
quien no se pudo matar. La tal piel es-
taba incompleta, por haberle cortado la 
cola y lo inferior de las quatro piernas. 
. Era larga 5 ^ pulgadas 5 no tan gruesa á mi 
ver como la del anterior; pero manifes-
taba que las orejas5 cabeza y todo, eran de 
la familia gatuna j bien que me parece ha 
de ser mas cabezón. Lo que no tiene duda 
es que sus bigotes son mas largos, y no-
toriamente mas tiesos ; y que todo el pelo 
es mas lustroso, suave, tupido y largo, y 
ménos aplanchado , no solo que en los 
adultos de la especie anterior, sino tam-
bién respecto á los. cachorros de igual ta-
maño : de manera que estas diferencias son 
positivas. Gomo se dirige para arriba el pelo 
de los costados del pestorejo , se ve á lo 
largo de éste una especie de crin muy cor-
ta , pero conocidamente mas larga que en 
el precedente. En quanto al color: los pocos 
bigotes ó pelos largos y tiesos sobre el ojo 
son blancos, y todo el resto negro azaba-
che lustrosos pero poniendo la piel al Sol̂  
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y mirándola por detras ó de costado baxo 
de ciertas posiciones , se nota que una tira 
mas negra sigue el lomo hasta la cola, y 
que hay en los costados del cuerpo, y aun 
en el vientre y todo lo inferior , man-
chas del propio mas negro, muchas en fi-
gura de anillos resquebrajados ó rosas, 
aunque ménos regulares , mas espesas , y 
con ménos claro dentro que en el ante-
rior. Las de la cabeza y de lo alto de las 
piernas son llenas, pero también mas jun-
tas. Las de los brazos se perciben con mu-
cha dificultad, sin distinguirse bien su fi-
gura : y en el pestorejo no se conoce que 
las haya. Es de creer que los individuos 
adultos tendrán las manchas mas visibles 
y distintas para poderlas describir mejor, 
y también que las pellejas añejas las ha-
rán mas notables , según lo he advertido 
en un retazo como de quarta en quadro, 
cuyo fondo habia baxado de negro á par-
do obscuro, notándose mejor las man-
chas por no haber degradado tanto á pro-
porción. En suma , aunque esta descrip-
ción sea incompleta, basta á lo ménos para 
no duiar que es fiera diferente de la an-
terior. 
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Buffon 1 la llama simplemente Tagua-
reté , como Pisón y Marcgrave: quienes le 
dan pelo mas corto y lustroso, todo ne-
gro, sembrado de manchas aun mas negras. 
Pero como le concedan las mismas formas, 
natural y costumbres, deduce Buffon, no 
solo que es de la propia familia que el pre-
cedente, sino también de la misma especie, 
ó á lo ménos una simple variedad. Añade, 
que si le da diverso nombre, es por seguir 
á los citados Autores, y porque podrán 
ser especies diferentes. Yo en primer lugar 
desecho el nombre de Tagúarete, por per-
tenecer mas propiamente á la fiera anterior, 
que es incomparablemente mas conocida y 
común. Después no creó que el Yaguareté 
negro tenga el pelo mas corto, sino al con-
trario. Por lo que hace á naturaleza y cos-
tumbres ; aunque se asemejen mucho, pre-
cisamente han de tener diferencias ; pues 
las hay en los domicilios , y aun en las 
formas, magnitud y ferocidad, según cuen-
tan estas gentes. Por secuela debo reputar 
errada la noticia del pelo corto de los ci-
tados Autores, y también las conseqüen-
cias de Buffon. 
£ Tom. X V I I L pág. 84. y tom. X I X . pág. 5. 
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Después 1 habla de un Tigre 6 Cugúar 
negro, copiando á Laborde. Este se expli-
ca tan superficialmente, que no da otros 
caractéres especiales que el pelo negro y 
largo, y el peso de quarenta libras j pues 
lo que añade , que se parece á mi Güa^ 
zuará , y que tiene cola larga y bigotes 
largos y fuertes, son cosas generales ó de 
familia : y el que críe en agujeros de ár-
bol 5 tampoco significa nada en boca de tal 
Autor. Lo mismo digo de la noticia del 
peso , que jamas omite, sin que yo crea 
que haya tomado la romana. Esto supues-
to , me parece que el color y la longitud 
del pelo adaptan muy bien al Yagüareté 
negro ; pues aunque no menciona las man-
chas mas negras, pudo no verlas , pues esto 
necesita cuidado y posición oportuna. Tal 
vez las observó Buffbn en la piel ó des-
pojo enviado por Laborde, del qual nos 
da una estampa ; pues cree que no per-
tenece al Cugüar ó mi Güazuará, sino al 
Yagüareté negro, de quien sabia tener ta-
les manchass. Pero pues vio el despojo y 
publica su estampa, quisiera hablase algo 
1 Suplemento tom. V I . pág. 41. 
i Tom. X I X . pág. 6. 
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de lo que observó ó pudo observar, mas 
bien que haber copiado à un Laborde, que 
refiere á cada paso cuentos é inferencias 
con la alta cara que si fuesen observacio-
nes propias hechas con cuidado y cono-
cimiento. 
NÜM. XII. 
D E L G Ü A Z Ü A R Á . 
A s í le llaman los Guaranís ancianos: otros 
Tag'úá-pitá (Yagiia roxo): otros Tagúati (Ya-
gua blanco): los Españoles León y Leopar-
do : y los Portugueses Onza parda. 
Tiene el cuerpo mas corto y la cola 
mas larga que el Yaguareté , y ademas 
es notablemente mas delgado de cabeza^ 
cuerpo , piernas y de todo; por cuyo mo-
tivo parece mas alto? aunque no lo es. 
,Sus colmillos y bigotes son también mas 
breves, y las orejas mas largas, estrechas 
y redondas. Es mucho ménos feroz y mas 
fácil de matar, y por eso los Paraguayos 
le han casi exterminado de su pais. En las 
Pampas de Buenos Ayres 5 donde pillé qua-
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t ro y no hay bosques, se oculta muy bien 
en los pajonales 5 sin introducirse en cue-
rvas : pero en el Paraguay sube á los ár-
boles de un salto , aunque sean rectos, y 
. baxa con otro : en lo que se aparta del 
rprecedente que sube y baxa gateando solo 
4 árboles algo inclinados. Es mas campe-
-sino que de bosque,. siendo al contrario el 
Yagüareté. No he oido que haya hecho 
, n i intentado hacer daño al hombre , ni á 
-Muchachos y Perros , aunque los encuen-
t r e dormidos : al contrario , huye ó se es-
;conde mucho manifestando temor ; y CQ-
;mo corre ménos que un Caballo, le alcan-
za qualquier ginete. • 
No mata Vacas , Caballos y Muías , 
atreviéndose solo á Potrillos ? Terneras, 
ganado y animales menores. Va solo , y es 
tan cruel sin necesidad , que si encuentra 
ocasión , mata cincuenta y mas Ovejas pâ  
ra lamer la sangre : en lo que difiere del 
Yagüareté , y en ser de mucho ménos fuer^ 
za , mas ligero y andariego , y en acercar-
l e mas á las poblaciones y ménos á los rios? 
•Pare de 2 á 3 hijos , que el 2 9 de Marzo 
-hallé sin pelo en el vientre de la madre; y 
-Ei^ aseguraron que al nacer son pintados, 
T0.M. I . Q 
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de modo, que se distinguen poco de los del 
Yaguareté. 
Garcilaso, lib. 8, cap. i8? le llama Pu-
ma : y dice que un Español le sacó del vien-
tre dos cachorros pintados como los del 
Yaguareté , de donde infirió erradamente 
ser mestizos de ámbas fieras. Dicen gene-
ralmente que vence al Yaguareté ? por re-
volverse con facilidad y ser mas ligero; y 
que si encuentra una Yaguareté en calor, 
ahuyenta los machos de su especie y la cu-
bre 5 resultando mestizos mas fuertes y san-
guinarios que el padre y madre , parecidos 
en el pelo y color al Güazüará, aunque con 
algunas manchas de la madre, Pero tengo 
por falsa esta relación ; porque sobre no 
haber testigos fidedignos ni pruebas, es el 
Yaguareté tan superior en fuerzas y atre-
vimiento , que no es creible pueda ser ven-
cido del Güazáará , ni que éste no huya 
temblando la presencia de aquel. Es ademas 
increíble que se junten dos fieras libres, tan 
diferentes en especie ó mas que el Lobo y 
la Raposa. Las formas, movimientos, es-
tornudos , modo de cazar y de matar des-
nucando , son de Yaguareté; de quien d i -
fiere también, porque oculta con paja la co-
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mida sobrante para encontrarla después. 
En Ñeembucú castraron un cachorrito, 
y el Cura le crió un año suelto como Per-
ro 5 sin causar otro perjuicio que comer las 
Gallinas de la casa y vecindad. Me lo re-
galáron, y le tuve atado mas de quatro 
meses, aunque era tan manso como qual-
quier Perro. Pasaba la mayor parte del tiem-
po tendido y durmiendo: jugaba con todos, 
y tenia gusto especial en lamer la carne a 
mis Negros 5 principalmente si estaban su-
dados. Dándole una naranja ú otra cosa, 
la palmeaba, arrojaba y cogía , jugando lo 
mismo que el Gato con un Ratoncito. Pi-
llaba las Gallinas con las mismas agacha-
das del Gato , sin faltarle el meneo de la 
extremidad de la cola. No distinguía de su-
jetos 9 ni intentó romper la cuerda de cue-
ro , ni le vi enojado ; y quando le rasca-
ban , se tendía sonando el ruru de los Ga-
tos. Le soltaban mis Negros , y les seguía 
al Rio , atravesando la Ciudad sin meter-
se con los Perros de la calle ; y alguna vez 
que anduvo suelto y saltó las tapias del 
corral, volvió á casa sin que le buscasen. 
Ocultaba la carne sobrante con arena, por-
que no tenia paja, y la sacaba con el ham-
Q 2 
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bre ; pero para comerla, la ponia en el be-
bedero 5 y la lavaba y comía á un tiempo. 
Si se la daban l impia, la ponia sobre una 
tabla , y ante todas cosas la lamia para 
comerla á la moda de Gato : esto es, em-
pezando por una punta y siguiendo sin des-
pedazar 9 tironear , ni sacudir. 
Longitud 7 4 pulgadas : cola 2 6 -| , de 
las quales los pelos ocupan una en la pun-
ta 9 ensanchándola de modo que no pare-
ce aguda 5 aunque lo es el marlo. Su cir-
cunferencia en la raiz f% : la del cuello 1 5 : 
la del brazo junto al codo l o f : la de la 
muñeca 6 | : la de la cabeza junto á las 
orejas 1 8 1 : la del pecho 2 7 ^ : y la de atrás 
2 2 . Altura delante 3 0 ! , y detras 3 2 . La 
cabeza es larga hasta el cogote 1 0 , y has-
ta la oreja f^¿ Esta se eleva 3 sobre la ca-
beza , es ancha donde mas 21- , y mas re-
donda que la del Gato común. De un án-
gulo al otro de la boca hay 3 4 : y los dien-
tes y muelas como los del precedente, con 
colmillos de 1 4 líneas. Los bigotes de 3 $ 
pulgadas 5 blancos , y algunos de los supe-
riores negros. También hay algunos blan-
cos sobre el lagrimal. El ojo grande trans-
parente , el iris pardo blanquizco 5 y la lea-
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gua muy áspera. Lashembras tienen 2 pul-
gadas ménos de longitud , y tres pares de 
tetas: el anterior sobre el estómago: 6 pul-
gadas después el segundo , y a igual dis-
tancia el tercero. El doméstico al año y 
medio tenia 6 4 ! pulgadas. 
Su pelo largo una pulgada , muy tupi-
do , y tan suave, que podria servir muy 
bien en las pellejerías. Una mancha negra 
como un peso fuerte hay donde nacen los 
bigotes 5 y otra larga del mismo color de-
tras de la raiz de la oreja , con otra idem 
en la , punta $ quedando blanco el interme-
dio de éstas. El beso , la mandíbula infe-
rior , entre los brazos y piernas , una man-
-cha sobre el lagrimal, otra debaxo que se 
•dilata angostamente por la orilla inferior 
del ojo , y los pelos largos dentro de la 
oreja : todo eso es blanco. El vientre blan-
co acanelado: y desde la cabeza al fin de 
la cola por encima es lo que llaman rosillo, 
ó una mezclita de roxo y negro, que de-
genera disminuyendo lo negro hasta no 
advertirse en los costados de todo el cuer-
po. Hay individuos mas ó ménos roxizos; 
pero todos con la extremidad de la cola 
negra. He visto varios comp de tres meses 
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de edad, todos con los colores referidos: 
y son adultos cumplido el segundo año, ó 
á lo mas al tercero. 
M i Naturalista dice% que le llaman Pu-
ma en el Perú. Frezier se equivoca 2 dán-
dole cola mas corta que al Tigre y Lobo, 
y cabeza participante de la de ambos. Lo 
primero es adaptable al Agüarágüazú : lo 
segundo no ; y ámbas cosas juntas no pue-
den aplicarse al Puma , que tiene cabeza 
semejante al Yagüaraté y la cola mas larga. 
Buffbn copia el error de Frezier 3? dicien-
•do tiene el hocico mas prolongado, y la 
cabeza de hechura diferente que la Pantera 
y Yaguareté. 
En la crítica de éste dixe , que los nom-
bres Jagúará y Januare parecian corrup-
ción de Gúazuarà mas bien que de Yagüá 
ó Jaguar : y por consiguiente que perte-
necían á esta fiera mejor que á la prece-
dente. El Autor 4 le llama Cuguar, con-
trayendo el de Cugúacuctra , que supone le 
dan en el Brasil ; pero también este nom-
1 tom. X V I I I . pág. i / . 
2 Ibid. pág. 2 o. 
3 Ibid. pág. 84. 
4 Tom. X I X . pág, m 
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bre es alterado por Pisón , lo mismo que 
el de Cugüacuctrana que le dan Marcgra-
ve , Ray y Barreré. Por conseqüència el 
Güazuará debe prevalecer á los demás nom-
bres. 
Esta fiera es el Tigris fulvus de Barre-
re y Brisson ? y el Tigre de quien dice la 
Condamine tener pelleja parda no man-
chada. Pero está muy lejos de ser el 0$$k 
tome de Moxos , como se figura Buffbn; 
aunque es ciertamente el de los Iroqiieses, 
pues le acomoda con exáctitud lo que de 
él dice Charlevoix 
M i Autor se equivoca dándole estatu-
ra tan larga y mas elevada que al Yaguare-
té ; pues ambas cosas son apariencias , pro-
cedentes de que siendo el Güazuará mas 
delgado , parece mas alto y largo. También 
se equivoca en darle cabeza pequeña, pues 
es proporcionada á su familia ? que no la 
tiene muy grande. La descripción de sus 
colores no es bien circunstanciada. Yerra 
dándole pelo corto: como en inferir es mas 
cruel que el Yaguareté, sin otro antece-
dente que el de no despedazar la carne pa-
ra comerla j porque siendo esto carácter 
2 Tora. X I X . pág, 23. c (b). 
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de la familia Gatuna, no puede serlo es-
pecial. No quiero decir con esto 9 que no 
sea mas cruel que el Yagdareté ,, pues lo 
es en realidad, sino únicamente que el Au-
tor lo infiere mal. Dice que casi nunca ma-
ta al bómbre , á no ser que le encuentre 
dormido ¿ pero no, hay tal v porque jamás 
•hace: daño_ al hombre : y por consiguiente 
•no se necesita encender fogatas para ahu-
yentarle; ni Gumilla v que refiere esto % 
.trata del Güazúará, sino del Yaguareté; de 
quien únicamente cuentan lo del fuego, 
aunque es falso. . : , ' 
Del mismo modo aplica equivocada-
mente al Güazúará lo que dice Desmar-
-^hais 2 ; pues es cosa del Yaguareté vivir 
:junto á las aguas , y ser grande nadador. 
Pero á ninguno adapta saltar sobre la pre-
nsa desde los árboles ? como dice ; aunque 
/el tener su carne buen gusto pertenece al 
:Gíiazuará , pues he visto la comian mis 
peones por elección, quando abundaba la 
.de Vaca ; y la del Yagiiareté no sé que la 
.haya comido.nadie. Este es el que se es?-
=ceade: en cuevas si las encuentra , y no el 
t Id. pág. 22. cCb). -C , g I J X -moT S ~ 
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Güazúará 9 como sienta el Autor por in-
formes ágenos. 
Daubenton 1 le describe bien, dándole 
;42 pulgadas sin la cola 5 y á ésta 27: que 
ajustan á mis medidas , si se alarga algo la 
-primera por el modo de medir. La estampa 
1 9 es mala por lo delgado del cuello, lo lar-
go y agudo de las orejas 5 pequeñez de la 
cabeza, y agudeza del hocico. Mejor es la 
de la hembra 2 r aunque el quarto trasero-
•y la cola son poco naturales : aquel por 
impropio y encogido ? y ésta por espon^ 
jada. 
Después 5 habla de otro Güazúará de 
Pensilvània) descrito por Colinson, que le 
envió su estampa ; y para probar que es 
diferente del Güazúará 5 refiere varias diFe-
rencias. Dice lo primero. crEi Güazúará y el 
»Yagüareté habitan las regiones mas cali-
ndas de la América meridional ; quando el 
•??de Colinson se encuentra en países tem-
opiados de la Septentrional.^ A esto digo, 
que el Güazúará y Yagüareté pueblan tam^ 
bien paises templados y aun frios , pues 
1 Tom. X I X . pág. 26. 
2 Suplemento tom. V I . pág. 
0 § Ibid. pág. 38. 
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existen al Sur de Buenos Ayres y en la cos-
ta Patagónica: por consiguiente queda des-
vanecida esta diferencia. 2.0 Dice Colinson 
ó Buffon. " E l de Pensilvània difiere mucho 
"del de Cayena ó Güazúará en estatura y 
"dimensiones." Pero como le da 7 4 1 pul-
gadas , y el mió tenga 7 4 ? es visto que 
tampoco hay diferencia en magnitud. Doy 
por sentado que aquella medida incluye 
la cola 5 porque lo contrario sería despro-
pósito. 3.0 E l Ingles le hace mucho mas 
largo de cuerpo: pero rebaxando las 35 pul-
gadas que asigna á la cola , restan 391. 
para el cuerpo: y como el mió tenga 47I, 
se infiere que éste tiene cuerpo mas largo; ó 
mas bien que el Autor equivocó en 8 ó 10 
pulgadas de diminución al cuerpo y de au-
mento á la cola. 4 . 0 Hace el Ingles al de Pen-
silvània mas delgado de cuerpo: pero se 
contradice, dándole 34f pulgadas de cir-
cunferencia; quando el mió tiene 274. Ver-
dad es que midió sin duda por la barriga, 
y yo el pecho. Le da piernas mas baxas, 
señalando 1 4 pulgadas á las delanteras, i 7 f 
á las traseras , 2 4 ! al quarto anterior , y 
251 al posterior. Pero , aunque no entien-
do el significado de estas medidas , como 
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he visto que han salido hueras todas las 
anteriores diferencias, es imposible no creer 
que también lo son éstas. 6.a Le da cabe-
za 5 orejas y vestido idénticos al Güazúará, 
para que no dudemos que lo es. Su estam-
pa es muy mala. 
Allí mismo 1 hablando Laborde en co-
mún de mis Yaguareté y Güazúará dice, 
que su pellejo es tan tierno , que lo pene-
tran los Indios profundamente con las fle-
chas disparadas con simples cerbatanas: que 
á veces comen hojas y pimpollos: que des-
pedazan á las víctimas , llevando los t ro-
zos al bosque, después de abrirles el pecho 
para beber toda su sangre , de que se sa-
tisfacen por la primera vez : que atraen al 
Acuti y al Cayman ó Tacaré remedando su 
voz : que para preservar de ellos á los Per-
ros se les frota con una yerva : y que so-
lo paren un hijo , depositándolo siempre 
en agujeros de troncos podridos. 
Todos estos son los errores mas solem-
nes que se pueden escribir. También dice 
que les basta una sola presa : que con el 
hambre matan Vacas y Bueyes : que co-
men carne y pescado : que son grandes na-
I Suplemento tom. V I . pag. 41. 
R 2 
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dadores : y que no matan al hombre sind 
quando están heridos. Todos estos son ca-
ractéres especiales del Yagüareté ; y aun 
debe enmendarse lo ú l t imo, porque mata al 
hombre quando tiene hambre. Del mismo 
modo asegura, que ocultan la comida so-
brante ; y éstó eá lo único que pertenece 
privativamente al Güazúará. 
NÜM. XII I . 
D E L C H I B Í - G Ü A Z Ü . 
U n a parte de los Gíiaranís llama al Gato 
doméstico Chibi , y otra Mbaracayá. Del 
mismo modo unos dan á la fiera presente 
el nombre de Cbibí-g'úazú, y otros el de 
Mbaracayá-gúazü 7 significando ambas de-
nominaciones Gato grande. Algunos Espar 
fióles le llaman Onza. 
Es tan común , que en dos leguas en 
contorno de su Pueblo cogió mi amigo 
Noseda en dos años 18 individuos. Sin emh 
bargo le conoçen pocps, porque nunca le 
encuentran los Perros y cazadores? ni pue-
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den entrar en sus guaridas, y dudo quç 
nadie se oculte mas. Pasa los diaSj en las 
espesuras impenetrables, y sale á cazar de 
noche, y mejor si es obscura y:tormento^ 
•sa ; porque entonces se introducen en los 
corrales y patios, sin que haya exemplar de 
•que le sientan los Perros. Pero qnando hay 
luna seguro está que se1 acerque à laŝ  po^ 
blaciones, ni que cayga en trampas ; y en 
vano es esperarle con.escopeta, porque atis--
-ya al cazador , y huye antes que le puedan 
ver. E Sube á los árboles á pillar aves do-
mésticas- , y se lleva hasta i seis en una sola 
noche, dexando á veces algunas muerta^. 
Huye con extremo. del hombre y de los 
Perros, y cada pareja vive.en distrito se-
parado , según se infiere dé que siempre se 
-cogen macho y hembra y , no mas en el 
-mismo lugar. Aseguran que: nunca pare sirio 
dos?hijos.a. «i ts-rs-j tuxinuQ . t ihñiho i-'íhi 
- / E l mencionado Noseda inventó una 
jaula.: de palos fuertes con. tres divisiones: 
en: la del medio ponia un gallo blanco pa-*-
xa que cantase y se viese íde lejos , y las 
©tras dos se cerraban cayendo tablones 
•quanclo- entraban las fieras á buscar, el Ga-
l lo . Se conduela la jaula; sobre meditas dé 
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palmo y medio al parage donde se presu-
mia ó avisaban habia .que cazar; y los Chi-
•bí-gaazds íque se pillaban se introducían en 
otra jauk vmuy grande que tenia Noseda 
en el patio^ de su casa; de donde se esca-
páron algunos, y los volvió a coger hasta 
dos y tres veces en la misma trampa, co-
nociéndolos por la oreja cortada, y otras 
señales; de donde se infiere que la idea del 
peligro se les borraba con el deseo de pi-
llar. Constantemente observamos en la jau-
4a:-del patio > que.todos'se ensuciában con 
preferencia en la vasija de agua; y aunque 
por eso les pusimos un barril , subían á la 
borda para lo mismo : de modo que jamas 
hacían sus necesidades sino en la vasija ó 
muy junto á ella. Pasaban casi todo el día 
echados en pelotón, y el que se quería ten-
der no lo hacía sin lamer antes al que es-
taba echado. Quantas veces pusimos paja 
de cinco quartas en la jaula, ó fuera don-
de pudiesen cogerla sacando la mano por 
-^ntre los palos, otras tantas vimos el día 
siguiente que la habían metido y desme-
nuzado en un m o n t ó n ; de forma, que los 
pedacítos apenas eran de tres líneas, y so-
bre ellos dormían. Del mismo modo rom-
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pian y desmenuzaban dentro de la tram-
pa todos los palitos con que se armaba. 
Ocupaban los crepúsculos y noches en ir 
y venir juáteo á las paredes de la jaulas y 
si otro se atravesaba ó interrumpía este 
exercicio , le bufaban haciendo los gestos 
del gato irritado, sin llegar á las manos: 
ni nunca riñéron, sino quando mucho se 
daban alguna manotada. Recien cogidos 
comían al día cinco libras de carne , y 
después les bastaban tres. Hacíamos una 
ración para cada uno de los 12 ó 14, y 
la tomaban de la mano por antigüedad 
de jaula, sin que los demás lo embaraza-
sen ; pero si se descuidaba, ó no la comía 
luego 5 se la pillaba otro , sin que la de-
fendiese sino con algunos estornudos y tal 
qual manotada. Hicimos una calle de zar-
zos altos tres quartas 5 en la que poníamos 
una Rata 5 Gallina , Pato ó Perro joven, 
y salían á pillarlo abriéndoles la puerta; 
y también vimos que no salía sino uno pa-
ra cada presa, y casi siempre por antigüe-
dad de jaula. Cogían a los Gatos y Per-
rillos con la boca por la nuca , y echán-
dose en el suelo, sujetaban con las manos 
las de la víc t ima, y con los pies las pier-
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•nas, sin dexaiie movimiento hasta que mo-
xia. La carne del Gato les llenaba de sar-
n a , que los entristecía haciéndoles mayar 
como Gatos 5 y al fin morian. También co-
p i a n , culebras, víboras y sapos; pero éstos 
:les ocasionaban vómitos terribles, que no 
les dexaban parar cosa en e l estómago has-
sfa que al cabo de algunos dias perecían 
• éticos. Si el Perro era tan grande como 
ellos, no le'hacían daño; porque no se ayu-
:dan, y sí nó puede uno solo hacer el lan-
ce, lo dexa. Pillan á los páxaros por la ca-
.beza ó cuello , y los pelan muy bien con 
los dientes antes de comerlos. Parece que 
.no son crueles sin necesidad; por lo mé-
-nos observó mi amigo , que uno no mató 
:un Gallo hasta el tercero día que vivió 
•solo con él en la jaula. Muchas veces cer-
cando las puertas del pat io, abríamos la 
jaula > y salían empezando los mas moder-
ónos ; y algunas ocasiones no quisiéron sa-
•lir los antiguos, aun entrando un mucha-
•cho á barrer la jaula. Los dexábamos libres 
-algunas horas ^ en que registraban los rín-
-cones y se echaban á dormir; y luego per-
siguiéndolos con palos y cañas los .mucha-
'Gho^, volvían; á: la jaula sin hacerles daño 
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aunque los aporreasen. Un dia que uno se 
hizo remolón, luego que entró en la jaula 
fué arañado y fnordido de su : hembra co-
mo si le reprehendiese. Algunos estuvié-
ron en la jaula mas de un año áin que sé 
les conociese indicio de amor. Los ojos re-
lucían de noche como los del Gato; á 
quien esta fiera se parece, en las formas y 
procedimientos5 en echarse, lamerse, asear-
se, lavarse la cara con las manos, bufar, 
estornudar, y en todo lo demás. M i ami-
go pilló un cachorrito, y se domesticó tan-
to , que dormia en su falda, andaba suel-
to , y dice que no podia haber animal 
mas tratable; pero le. matáron los veci-
nos, porque les; xomia las Gallinas. Descri-
biré el mayor macho que he visto, y es-
taba tan gordo, que sin' vaciar pesaba 3 5 
libras: las hembras son poquito menores. 
Aunque los comunes tienen 4 2 pulgar 
das, el que describo es de 4 7 de longitud: 
cola 1 3 : circunferencia delante 1 8 , y . en 
la barriga 2 1 . Altura delante 1 8 , y detras 
1 9 I - . Las quatro piernas muy fornidas, y 
de la hechura que en todos; lo mismo que 
los dientes y colmillos, siendo éstos-de 1 a 
líneas. E l sexo también es de Gato; pero; 
TOM. r. s 
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la hembra solo tiene dos tetas en cada la-
do. Su pelo corto y sentado. E l fondo del 
color en todas las partes inferiores es blan-
co v matizado; en el pecho, estómago y lo 
interior de las piernas con gotas negras lle-
nas, y en lo interior de los brazos con man-
chas id. irregulares y mayores. De la es-
palda á la cola siguen por lo mas alto dos 
tiras negras interrumpidas, que son como 
dos hileras de manchitas llenas muy pró-
ximas ? separándolas, un color blanquecino 
roxizo. Con álgun: intermedio de - este fon-
do hay en cada lado otra hilera de man-
chas mas apartadas, que desde la median 
nía del cuerpo para atrás son vacías á ma-
nera dé eslabones negros con el centro aca^ 
nelado t blanquizco. Estos mismos eslabones 
pcupan el resto de los costados de la fie-
ra , pero sobre fondo mas blanquecino. La 
cola debaxo es blanca, y encima como el 
fondo del lomo ; pero está toda muy man-
chada de negro, mas encima, donde hay 
como anillos blancos y negros. En la nu-
ca se ven quatro tiras negras, que princi-
pian entre las: orejas, y siguen sobre el 
euellò: y en la cruz ó espalda hay man-
chas negras irregulares. Las piernas y bra-
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zos por fuem tienen gotas negras, y el co-
lor de las orejas es como en los anterio-
res. Cerca de la oreja en el intermedio de 
la otra nace una tira negra que sigue'has-
ta el paralelo del ojo; y entre ella y la 
del otro lado se ven mañchitas negras, que 
adornan la frente con sus dibuxos. De lo 
posterior del ojo nace una tira negra r que 
une baxo de la oreja coa otra qué viene 
de los bigotes. Estos son pegros; y blancos, 
los mayores de quatro pulgadas. Este es 
de los individuos mas bellos, aunque nun-
ca llega ei^ esto al Yagííareté ; pues hay 
otros, que sobre tener, los colores notable-
mente mérios vivos y no tan limpios , se 
advierte en ellos triplicado negro eñ el pe-
cho 5 estómago y lo exterior de las piernas. 
Ademas las manchas sobre el' cuerpo y 
costados observan ménos orden , parecien-
do el todo bastante diverso. Estas varie-
dades no son sexuales; pues he visto ma-
chos y hembras de ambas tintas, y Nose-
da ha pillado parejas con un individuo de 
cada color. 
Quando Buffon se propuso 1 describir 
al Jaguar , que es mi Yaguareté ? toma 
i Tom. X I X . pág. i , . -
S 2 
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por objeto á un Chibí-güazú 5 y por eso no 
es de extrañar que haya hecho un batur-
rillo. En el Núm. 10 separé lo que perte-
necía al Yagíiareté 5 y resta probar aquí, 
que eL exemplar de donde tomó las medi-
das, formas y colores era un Chibí-güazú. 
Confiesa no haber visto vivo al Jagüar, 
sino un individuo que llevaron de Tierra-
firme á la Isla de Santo Domingo, cogido 
rtnuj cachorro;, y alimentado dos anos has-
ta que le mataron para remitírselo prepa-
rado en un licor , donde le hizo dibuxar. 
Sin mas antecedentes asegura, que el refe-
rido animal es un Jaguar, y que aunque 
no.habia adquirido todas sus dimensiones, 
se hacia evidente por la simple inspección 
de la fiera á la edad de dos años , que 
en teniendo sus medidas completas sería 
apénas de la magnitud de un Perro dogo 
mediano. 
Debió reflexionar que todos los Espa-
ñoles y Franceses Americanos llaman Tigre 
al Jaguar ó Yagíiareté Í y por consiguiente, 
que los Españoles que Ueváron la fiera á 
Santo Domingo, le habrían dado el nom-
bre de T/¿re si- fuese Jaguar.; y que el 
hafcerle Uaínádo Gato-Tigfik era un indicio 
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fuerte de no ser Yagüareté. Si hubiese me-
dido su total longitud y la de la cola, ha-
bria visto que eran justamente las de su 
Ozelot ó Chibí-güazú: y comparando los 
colores, los habria encontrado idénticos. 
Las estampas le habrían dicho igualmente 
<iue la una era copia de la otra 5 sin mas 
diferencia de la que hay en los individuos 
de la especie: como que la primera ojeada 
me hizo conocer que la del Jagíiar repre-
sentaba al Chibí-güazú. Lo mismo conven-
cen el decir, que maya como Gato, que es 
carácter especial del Chibí-güazú respecto 
al Yagüareté; y el tener pelo mas largo y 
menos fuerza. 
Para remover todo escrúpulo basta sa-
ber , que Daubenton 1 nos da la descripción 
del mismo individuo Jagüar de Buffon, 
señalándole 4 3 ! pulgadas de longitud to-
t a l , y á la cola 1 4 ; que son exáctas del 
Chibí-güazú, debiendo aumentarse la pr i -
mera un poco por el modo de medir. En 
fin, para no perder tiempo, toda la descrip-
ción de Daubenton es puntual del Chibí-güa-
zú , restando advertir que el individuo era 
ya adulto; pues lo son todos á ios dos años. 
1 Tom. X I X . pág. 10. 
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El mismo Naturalista 1 describe al Cte-
lot, formando este nombre del de Tlaloze* 
lotl que le dan en México, y también el 
de Tlacoozlotl) según Hernández. Lineo le 
llama Pardtlis 5 y le describe de modo que 
no queda duda. Buffbn se equivoca hacién-
dole indomesticable. Aproxima su magnl·-
tud á la de las tres fieras precedentes, por-
que creía que el Yagíiareté era mucho mê -
ñor de lo que es, y porque en realidad no 
le conoció por tal. No fixa su longitud, 
que á su entender podria ser como de dos 
pies; ni dice la de la cola , que Dauben-
ton es t imó, sin medirla, de un pie. Nada 
de lo demás que dice bastaria para reco-
nocer la fiera, si las estampas y la des-
cripción de Daubenton no convenciesen 
que era Chibí-guazú. Dice que solo pare dos 
hijos como la Pantera, Leopardo, Tigre 
y León: y viendo que los Gatos, que son 
de la propia familia, producen muchos, in-
fiere que el mas ó ménos de la producción 
pende mas de la magnitud que de las for-
mas. Pero se equivoca; por lo ménos mi 
Yagíiareté, que es el xefe y el mayor de 
mis Gatos, es mas fecundo que todos. 
1 Tom. X X V I I . pág. 18. 
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Mr. Escot, que conduxo á París el mis-
mo macho y hembra que describe Buffon 
desde las cercanías de Cartagena de Indias 
con el nombre de Gato-Tigre, dice en subs-
tancia: que se cogiéron muy pequeños: que 
se les dio por ama á una Perra, á quien 
mataron y devoráron á los tres meses de 
edad: que entonces se les cerró en jau-
la , donde comían al dia 7 ú 8 libras de 
carne cruda : que el macho tenia prefe-
rencia de tomar la comida; y que jamas 
comieron Gatos, limitándose á lamerles la 
sangre miéntras vivían. 
Todo esto es haber engañado á Escot; 
porque los animales de esta familia no se 
ayudan para hacer presa; y quando se au-
xiliasen, siendo al año de 24 pulgadas, no 
podían tener la mitad á los tres meses, ni 
fuerza, ni estómago para matar y comer 
á una Perra , que no sería chica quando 
los alimentaba. Tampoco comen tanto co-
mo supone, ni hay preferencia sexual sino 
de jaula , y por fin también comen Gatos. 
Buffon advirtió alguna diferencia en los 
colores, y se figuró erradamente que pen-
dían del sexo. También erró creyendo que 
por eso se podia equivocar la especie; por-
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que por mas variedad que haya en los co-
lores, todos los individuos tienen dibuxos 
negros en la frente , tiras largas en el pes-
torejo , y encadenadas ó eslabonadas sobre 
el cuerpo, que son caractéres especiales. 
Si el Autor hubiese estado impuesto en 
las diferencias ó caractéres singulares de 
cada especie, no habria confundido las dos 
fieras de Fabri. En el Núm. 10 hice ver 
que la primera era Tagüareté, y resta con-
vencerle de que la otra es Ozelot ó Chibi-
gúazú. Para esto basta leer la descripción; 
de Fabri, que dice así: S i animalis figu* 
ram spectemus cum antecedente non nihll cor-
poris delineatio congruit: si colorem S ma-
culas^ quibus pinguntur^ plurimum discrepat. 
In hoc totius color corporis non rubicundus 
sed obscure cinereus apparet prceter ven-
trem tamen qui albicat* Maculce nec ordi-
ñatee adeo nec ita rotunda roseive colorís^ 
& figuras sed oblongce nigricantes omnes in 
medio vero albicantes sparguntur ̂  crura non 
ita fortia^ &c. Es muy exácta en todo, y 
hasta en darle ménos belleza; porque por 
mas que Buflfbn pondere la del Ozelot has-
ta hacerla superior á la de todos los animales 
atigrados, es muy inferior á la del Yagüareté. 
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Después de describir al Serval dice mí 
A u t o r 1 : que habiéndole comparado con el 
Gato-pardo , descrito por Mrs. de la Real 
Academia de las Ciencias, no ha encon-
trado otras diferencias , que las manchas 
largas del lomo, y los anillos en la cola^ 
de que carece el Serval y tiene el otro; lo 
que le parece de poca monta , y presume 
son la misma especie. Pero yo pensaria mas 
bien que el de los Académicos era Chibí-
güazú, si no viese que le dan 3 8 pulgadas 
de longitud total y ocho á la cola, según 
dice Daubenton 2. 
E l Pkku de Page Dupratz 9 que mi Au^-
tor cree Margay 3? no lo es á mi ver, si-
no Chibí-güazú; según lo persuaden su piel 
bastante bella, ser ménos fornido que el 
•Yagíiareté, y destruir las Gallinas en Amé-
rica ; pues aunque diga Pratz que es tan 
alto como el Yagíiareté, se equivoca mu-
cho 5 acreditando que no le ha visto: y 
por consiguiente tampoco le creo quando 
dice que huele mal 
Habla mi Autor 4 de una fiera que re-
r Tom. X X V I L pág. 13. 
a Ibid. pág. n5. 
3 Ibid. pág. 31. 
4 Suplemento tom. V I . pág. 32. 1 
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galáron viva á Mr. Lebrun , y le llama 
Jaguar ó Tagúareté de Nueva España^ 
porque de allí le lleváron. También com-
puta su edad de 9 á 1 0 meses: y en, ver-
dad que era joven, pues tenia 2 3 pulga-
das sin la cola, con 1 3 ó 1 4 de altura de-
tras. Dice en quanto à lo demás , que hay 
grande conformidad entre este animal y 
•el que hizo grabar en el tom. X I X , aun-
que son de diferentes payses, y que varían 
algo en la forma de las manchas , lo que 
atribuye á diferencia individual. En efecto 
es así ? y la primera ojeada en las estam-
pas convence que son ámbos del Chibí-
giiazú. También lo es la descripción què 
hace de sus colores, aunque no está bien 
circunstanciada, ni explica el tono de las 
-manchas encadenadas, ni habla de las lar-
gas en el pestorejo, que manifiesta la es-
tampa, negándole las de la frente. 
Copia mi Naturalista lo que le comu-
nicó Çolinson de un Gato-Tigre de Caroli-
na, y lo refiere al Margay 1 í pero se equi-
voca, porque es un Chibí-güazú cachorrillo, 
á quien da 1 9 pulgadas inglesas sin la co-
l a , y á ésta 4 , debiendo ser 7 . tf Su color, 
1 Suplemento tom. y i . pág. 47, 
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Redice j es pardo claro mezclado con cenr-
" ciento ; pero lo mas notable son las ra-
«yas negras bastante anchas tiradas como 
«radios á lo largo sobre todo el cuerpo y 
wlos costados desde la cabeza á la cola. E l 
^vientre es claro con manchas negras. Las 
apiernas manchadas de negro; y tiene una 
v mancha negra muy notable baxo del ojo 
^en el costado de la nariz; y de lo infe-
^rior de esta mancha 5 uniendo al labio, 
w nacen los bigotes negros. La cola tiene 8 
wanillos.» Añade ser del tamaño del Gato 
común, porque ignoró que no era adulto. 
No dice mas; pero los colores referidos, 
aunque mal explicados, persuaden suficien? 
temente que es Chibí-güazú. Este no tiene 
diferencia sexual; y por seqüela no dudo 
que la hembra diferente que le aplica, no 
lo es, sino acaso mi Pajero. 
NUM. XIV. 
D E L M B A R A C A Y Á . 
Algunos Españoles le denominan Gato. bar. 
x 2 
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sino sin serlo 5 otros Gato atigrado 9 y otros 
Gato obero (manchado) i pero como estos 
¡nombres convengan igualmente al que pre-
cede, he preferido el que le doy ; pues aun-
que significa Gato , y por tanto no es á 
propósito para dar á conocer esta fiera ? lo 
he adoptado, por ser Guaraní y no ocur-
drirme otro mejor. 
- Ignoro que exista en el Paragüay, don-
de no he oido hablar de él ; pero me ase-
guran que le hay en las islas de bosque^ 
al Sur del Rio de la Plata. No he visto si-
no la hembra presente en la frontera de 
iiuestros Dominios con el Brasil, en los 32 
grados y medio de latitud. Allí me asegu-
ráron que era adulta : que no tiene otra 
diferencia con el macho ^ sino que éste es 
algo mayor: que habita tínicamente las 
zanjas y bosques: que sube fácilmente á los 
árboles: que pare de uno a tres hijos en 
pàrage donde algunas hojas sirvan de col-
chón: que cogido chiquito se domestica lo 
que el Gato común; y que subsiste de Pá-
xaros, Apereás, Ratones, &c. Uno me ase-
guró, que habiéndole visto en un árbol, qui-
so enlazarlo desde su Caballo, y que el 
•Mbaracayá saltó y abrazó el pescuezo del 
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Caballo, haciéndole corcobear hasta que der-
ribó al ginete. No se puede tener de él idea 
mas justa 5 que representándose al Gato do-
méstico; de quien tiene 9 no solo todas las 
formas y procederes, sino también la mag-
nitud sobre poco mas ó ménos: bien qué 
me parece que el cuerpo es mas largo, el 
cuello, piernas y cola mas gruesas, él ojo 
mas chico, la cabeza algo menor, mas cor-
ta y ménos cachetuda, con la frente mas 
plana. 
Longitud 3 5 pulgadas: cola 1 3 , délas 
quales como media pulgada son pelos, y 
:no es copuda. Altura delante l a f , de tras 
1 6 : circunferencia allí 1 0 3 - , aquí 1 2 , y en 
la barriga 1 5 . Los colmillos de 6 líneas, y 
solo tiene dos tetas en cada lado, con la 
oreja mas redonda que la del Gato común, 
y el pelo del lomo de cerca de una pul-
gada. 
El fondo del color en las partes infe-
riores es blanco, matizado báxo del cuer-
po con manchas negras llenas y arredon-
deadas como de 6 líneas de diámetro. En; 
la garganta, que es blanca acanelada, se 
notan al traves quatro tiras negras, la una 
casi sobre el pecho, pero no hay otras 
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manchas, sino una en cada lado entre las 
dos tiras anteriores. En lo interior de los 
•brazos se advierten mucho tres cintas ner 
gras: utla sobre el;radio , y la superior á 
la altura del codo sobre fondo blanco. 
Las piernas por dentro son del color que 
sobre el cuerpo, con gotas negras : la cola 
por debaxo tiene algunos anillos y muchas 
manchas negras sobre fondo blanco; y en-í-
cima es lo mismo con el fondo del lomo. 
Carece de las dos tiras negras que tiene ei 
Chibí-güazií desde la espalda á la cola. Los 
brazos por fuera son del color del lomoj 
goteados de negro , y el resto sobre el 
cuerpo y costados se compone de un fon-
do pardo muy claro acanelado ó abaya-
do , matizado de multitud de gotas negras 
llenas como de tres líneas de diámetro, no 
encadenadas 5 algo mas espesas hácia lo 
alto del cuerpo, mas pequeñas que las del 
-pecho y brazos, y desde el talón á la nal-
-ga forman dichas manchas como cintas al 
traves. El fondo del pestorejo es como d 
del lomo; pero no hay manchas, sino lis*-
tones angostos negros todo a lo largo; de 
los quales quatro se prolongan por la frenó-
te hasta el paralelo del ojo sobre fondo 
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casi'como sobre el cuerpo. El contorno 
del ojo blanquizco, con el lagrimal obscu-
ro ; y del ángulo opuesto nace una tirilla 
negra, que sigue hasta baxo de la oreja 
sin unir con otra mancha. Baxo de esta 
tirilla hay otra paralela algo interrumpi-
da, y después los bigotes que nacen de lí-
neas negras ; siendo unos blancos , otros 
negros, y los mayores de 2 í pulgadas. E l 
color de la oreja es como en los prece-
dentes. 
Buffon 1 describe su Margay , forman-
do este nombre del de Maraguá 6 Mará-' 
gctyà, que supone le dan en el Brasil, si-
guiendo en esto á Abbeville» Marcgrave le 
•llama Maracayá, y Barreré MalakayL Pe-
to todos estos nombres están alterados, y 
deben ser como yo lo escribo. Supone el 
Autor que es también el Tefe Maxtlaton 
de Fernandez: el Felis silvestris tigrinus 
j ex hispaniola de Seba : y el Felis ex gríseo 
ftavescens maculis nigrts variegata de Brir 
son. Pero como no tengo estos Autores, 
y veo que es muy fácil equivocar al Mar-
gay con el Chibí-güazu; temo que esté em-
brollada, su nomenclatura. 
1 Tom. X X V I I . pág. 30. . ; 
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M i Autor j según dice Daubenton ^ no 
ha visto sino un individuo muerto en Ca-
yena, donde sin dexarle otra cosa que los 
huesos de la cabeza y pies, se rellenó la 
piel para enviarla á París con el nombre 
de Gato-Tigre. Sin embargo asegura que 
tiene la magnitud del Gato silvestre eu-
ropeo 5 la cabeza mas quadrada 5 el hocico 
mas corto, la oreja mas redonda, cola mas 
larga y el pelo mas corto: que participa 
de la naturaleza del Gato común , del Ya-
guareté y del Chibí-giiazú : que sus colores 
variant que es difícil domesticarle, y muy 
común eñ Guayana, Brasil y esta Amé-
rica ; y que es el Pichu de Page Dupratz* 
De su color dice únicamente, que es ma-
tizado de bandas, rayas y manchas negras 
sobre fondo acanelado. 
No me detendré en criticar todo eso; 
porque á excepción de la redondez de las 
orejas y cortedad del pelo, nada de lo de-
más se pudo decir sino por relación de los 
autores que se citan, y dudo que hayan 
hablado todos de esta fiera. De contado 
los que le comparan al Yaguareté , y los 
que le hacen difícil de domesticar, creo no 
1 Ib. pag. 35. 
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hablan del Margay, sino mas bien del Chi-
bí-güazú 5 que no dudo es el citado Pichu. 
El mencionado individuo no sería adul-
to 5 pues Daubenton le da dé 15; á 1 6 pul-
gadas sin la cola 5 y á ésta 1 1 ? pintando los 
colores mas por menor que Buffon; pero 
es de creer estañan deslucidos y confusos 
en la piel. Sospecho sin embargo 5 que pue-
de hablar del Mbaracayá; pues no hallo 
mas diferencia, que no explicar, que algunas 
bandas que le da en las partes inferiores, 
están en la garganta y piernas : que no de-
cir que lo negro que rodea el ojo son el 
lagrimal , pestaña y ángulo -opuesto: y 
que no advertí que las rayas longitudina-
les é irregulares que le señala sobre el cuer-
p o , son las que se pueden concebir con 
impropiedad formadas por las gotas negras 
que allí están mas juntas.-La estampa es-
taria muy mal pintada para representar lo 
que he visto. Verdad es que se puede pre-
sumir , que los colores varían en esta espe-
cie al modo que en el anterior y en el 
Yaguareté, y que puede venir de esto el 
.diferente colorido que. le da Daubenton. 
Refiere después 1 mi Autor al Margay 
x Suplemento' tom. YL- pág.-46. ' ' 
TOM. i . r 
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él Gato tigre de Cayena , que indica Labor-
de diciendo: que su piel es m u y mancha-
da como la de la Onza: que habita los bos-
ques 5 trepa los árboles , y tiene el ayre y 
rriodo de acechar como el Gato ; y que no 
corre mucho sino á saltos. Todo esto puede 
aplicarse al Mbaracayá, como al Chibí-güa-
z ú ; pero el parir en todas las estaciones, es 
falso en todo Gato americano. E n suma, 
en todo lo que dice Laborde no hay otra 
,cosa que pueda determinar la especie , sino 
que se mantiene oculto sobre los árboles: 
;lo que no practica el Chibí-güazú, sino el 
Mbaracayá. 
N l M XV. 
D E L N E G R O . 
Los Españoles le llaman Gafo 2Vegro pot 
el color. Nunca he oido hablar de él en el 
Paraguay, ni en las Pampas de Buenos A y -
res. Sus costumbres son las del precedente. 
Yo he cogido un macho y tres hembras 
hácia la latitud de 321 grados, en la fron-
tera del Brasil dentro de los bosques. Una 
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se metió en un agujero, que fué preciso 
deshacer. ^ 
Longitud 3 6 Í - pulgadas: cola 1 3 , mas 
gruesa y copuda que la del anterior. A l tu -
ra delante 1 4 - ^ y detrás 1 5 ^ . Circunferen-
cia allí 1 2 5 y aquí 1 1 . Los mayores bigo-
tes 3 . La oreja, mas aguda que la del pre-
cedente 5 se eleva 2 $ sobre la cabeza, y es 
de la hechura que en el Gato c o m ú n ; de 
quien tiene las formas, con el ojo mas pe-
queño 5 la frente mas plana, y los colmi-
llos de 8 líneas. El pelo es casi igual en todo 
el cuerpo ? ménos hácia la punta de la cola, 
donde es mas corto 5 y el del espinazo, que 
es un poco mas largo, y de una pulgada. 
Todo el vestido negro profundo; pero 
dentro de la oreja, sobre el cuello y costa-; 
dos de éste , hay interpolados algunos pelos 
blancos, que atribuyo á vejez; pues carecía 
de ellos una de las hembras que no era adul-
ta. Mirando con mucho cuidado se adver-
tían hácia la punta de la cola algunos visos 
de anillos. Las hembras son i~ pulgada mas 
cortas: solo tienen dos tetas en cada lado, 
y lo demás es idéntico. 
v 2 
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N Ü M . X V L 
DEL YAGÜARUNDÍ 
Parte de los Guaranís da este nombre á la 
fièra presente : otros le aplican á la què si-
gue : y muchos dan a ambas el de Eyrá. En 
estas circunstancias 9 me ha parecido apli-
car á cada fiera uno de dichos nombres, aun-
que también llaman muchos Ejyrás á mis 
primeros Hurones. No he visto al Yagua-
rundí sino en el Paraguay y Misiones Gua-i 
ranís , donde logré dos hembras idénticas, 
asegurándome los prácticos que eran adul-
tas ? que no diferian los sexos sino en ser 
el macho un poco mayor , y que paria dos 
hijos solo una vez,al año. Habita las costas 
de bosques 5 los matorrales y cardales cer-
rados, y las zanjas , sin exponerse en luga-
res despejados. Trepa los árboles con faci-
lidad y se detiene mucho en ellos:, sub-
sistiendo de lo que todos, y también.asal-
ta las Gallinas en las casas campestres si 
encuentra oportunidad. Tiene el cuerpo mas 
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largo y y orejas mas cortas y pequeñas que 
el Gato común ; de quien difiere ademas 
en lo que los anteriores ? en k cola mas es-
ponjada 5 y en que la pupila del ojo puesta 
al sol se mantiene redonda, según observé 
en una de las hembras ; que aunque cogida 
adulta ? se dexaba rascar á los veinte y ocho 
dias. Cuentan:, que agarrándose á las asen-
taderas de mis dos últimos Venados, no los 
suelta 9 aunque corran 9 hasta que los mata^ 
pero yo solo creo esto de los Venados jo-
v.exxes. i v ^ i ^ v r ^ TMirAi &$hm v ¡ w io lo ' j 
- Longitud 36I pulgadas: cola 13I . A l -
tura delante l O f , detrás 1 4 . Circunferen-
cia allí ÏO , aquí 10^ , y la de la raiz del 
cjuellò. De la' punta del hocico á la ore-
ja 3-. Esta es alta, y ancha i f , y redon-
da. Tiene seis tetas, tres en cada lado. 
La librea no tiene excepción : es una mez-
clilla, resultante de tener cada pelo varias 
tiras negrizcas y. blanquecinas ; pero como 
aquellas ocupan las puntas y son mucho 
mas anchas , prevalece con exceso la obs-
curidad 9 y el animal parece negro de lé-
jos. Hasta en los bigotes, que no son tan-
tos como en el Gato común 5 se advierten 
las mismas tiras. El pelo es suave ^ bueno 
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para forros de abrigo 5 lustroso ? largo 8 lí-
neas , y el de la cola 10. 
. Buffon1 dice, que el Gato común de Eu^ 
ropa existía en América ántes de su descu-
brimiento : y alega para probarlo la vida 
de Cristóbal Colón ; donde consta , que 
un cazador matóiuno en el bosque, rega-* 
lándolo a su ilustre Capi tánj y que era de 
tamaño ordinario, de cola larga y gruesa, 
y de pelo gris obscuro. Con la voz gris 
explican los Franceses una multi tud de 
colores , y suelen Wdimdit griswbscuro á una 
mezclilla de blanco y negro , en que domi-
na este color. Baxo de tal significado, pa-
rece muy probable, que el Gato regalada 
al célebre Colón fué un: Yagüarundí i y 
por consiguiente un Gato muy diverso del. 
que cree Buffon. . 
También arguye la existencia del Gato 
común en América con el testimonio de los 
Viageros y las historias de Garcilaso y Char^ 
levoix , que aseguran los habia y hay en el 
Perú , Canadá , Ylíneses , &c. ; pero como 
ninguno los caracteriza, no se infiere que 
hablen del Gato europeo, sino de algunos, 
de los míos ; á quienes no habían domes-
1 Tom. I L pág. 13. 
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dcado los Naturales, ni tuviéron Gato d o 
méstico hasta que lo recibiéron de Espa-
ña. Esto mismo dice Buffon 1 mudando de 
parecer. 
NUM. X V I I . 
. 1 1 1 . v A. . r < i u n 
DEL EYRÁ. 
Repi to el primer párrafo del Gato prece-
dente. Tuve uno casi adulto, que habian co-
gido joven , y era tan manso y juguetón 
como puede serlo el Gato común : sin em-
bargo le tenia atado, porque no perdona-
ba á las Gallinas. Dormia en la falda de 
qualquiera- entonando el ruru de los Ga-
tos 5 y se divertia con los Ratones , sin 
que nadie le aventajase en la seguridad de 
pillar , ni en la prontitud de matar las ma-
yores Ratas y todas las Aves. 
Longitud 3 1 pulgadas : cola n í , mas 
copuda que la del Gato: y. las demás me-
didas proporcionales á las del anterior. 
Todo su vestido es roxo, ménos la man-
díbula inferior, los bigotes, y una man-
1 Tom. X V I I I . pág. 108. 
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chita en cada lado de la nariz, que son 
blancas. Su pelo no cede en suavidad al del 
anterior 9 y su pelleja seria muy buena para 
forros. : 
•NúM.xvni . 
D È L P A J E R O . 
X^e llaman Gato pajero ̂  porque habita los 
campos 5 escondiéndose en los pajonales; 
sin entrar en los bosques y matorrales, don^ 
de habitan los precedentes. No s é , ni he oido 
que exista en el Paraguay ; y podrá ser, 
porque teniendo bastante población y mé-
nos campos , le habrán podido exterminar. 
Yo pillé quatro en las Pampas de Buenos 
Ayres entre los 3 5 y 3 6 grados , y otros 
tres donde al Negro , sin que ninguno se 
introduxese en cuevas ; no sé si porque ro 
|as encontrarían á mano, ó porque les re-
pugnen. El 22 de Abri l saqué á una del 
vientre un hijo único , con pelo á punto 
de nacer. Aseguran sin embargo que pare 
dos y aun tres. Subsiste de lo que todos, 
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principalmente de Apereás. El encontrarse 
en ambas bandas del Rio de la Plata con. 
identidad de formas , colores y costumbres, 
qnando la del Norte no hace setenta años. 
que se comenzó á poblar , y quando no 
hace dos que hay Españoles donde los he 
pillado y ni en ochenta leguas de distancia: 
el tener la cola muy copuda y mas corta, 
y el pelo del cuerpo mas largo y suave que 
el Gato doméstico , con el hocico mas agu-
do , ojo mas pequeño , diferente número 
de tetas , no parir sino de uno á tres , y 
no entrar en bosques y matorrales : todo 
arguye que existia aquí antes de la conquis-
ta , y que no es el doméstico que haya 
recuperado la libertad. 
Longitud 341 pulgadas: cola n f ; de 
las quales son pelos. Altura delante 15;, 
detras 16 : circunferencia en ámbas partes 
I 3 í > y Ia del cuello 8. De la punta del 
hocico á la raiz de la oreja 3 ^ Esta es alta 
sobre la cabeza 2 | - , y algo aguda. E l c o l ' 
millo inferior, ademas de la punta princi-
pal , tiene otra á la altura de los incisivos. 
La cola es notablemente mas corta y co-
puda que en todos , y el pelo de todo el 
cuerpo mas largo. Las hembras no difieren 
TOM. i * x 
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del macho , sino en ser 2 y aun 3 pulgadas-
mas cortas , y solo tienen dos pares de tetas. • 
. Lo inferior de la cabeza es blanco , y 
la garganta blanquizca con notables listos 
nes al través pardos algo acanelados. Lo 
mismo' es baxo del cuerpo con los listones 
mas obscuros y visibles , aunque mal segui* 
dos. La muñeca hasta las uñas , y lo mismo' 
en el pie ? es^acanelada clara sin listas. Los.7, 
brazos y piernas por dentro blanquecinos^; 
y por fuera blancos acanelados ; pero ade-= 
mas tienen zunchos ó anillos al través obs--
euros muy reparables. E l pelo dentro de la-
oreja es blanco , y el que nace cerca de la 
borda es tan largo, que sobresale 5 líneas; 
La punta de la oreja por fuera negra ? y 
los bigotes blancos ¿ pero nacen de 4 líneas 
negras , y los mayores son: de 3 pulgadas. 
E l ángulo de la boca, el pelo del labio su-
perior baxo: del respiradero , y el angosto 
contorno del ojo ménos el lagrimal , son 
blancos. Sobre el ojo se nota una lenteja 
obscura, que no advertí en algunos. Una 
tira notable parda acanelada sale del án-
gulo exterior dd ojo , y sigue el costado de 
la cabeza por debaxo de la oreja: otra lo 
mismo y paralelar nace dçl bigote; y el 
PARA LA HISTORIA NATURAL. I 6 3 
resto del. vestido es en todas partes pardo 
claro. Pero mirando con bastante cuidado, 
se advierte á lo largo del cuello y espina-
zo una tira , y-otras casi paralelas en uno 
y otro lado. La de enmedio tiene pelos 
de 3 pulgadas, con las puntas obscuras, 
luego un pedazo acanelado, y U raíz obs-
cura. La tira ó correa inmediata en ámbos 
lados tiene blanquizcas las puntas y rayces 
con el intermedio obscuro. A esta correa si-
gue otra paralela, que solo difiere de la últi-
ma en ser lo blanquizco acanelado. Pero to-
das tienen otro pelo interior ? acanelado en 
la del lomo y en la tercera , y blanquecino 
en la segunda. Es de advertir , que las tales 
tiras ó correas son tan poco sensibles, prin-
cipalmente en algunos, que tengo por me-
jor no hacer caso de ellas, y decir que sobre 
el cuerpo y sus costados es todo pardo cla-
ro. La cola es como el lomo sin tiras ni ani-
llos , muy esponjada y copuda especial-
mente en la mitad cercana al cuerpo. El pelo 
muy suave y bueno para abrigo , y la pelle-
ja me parece mas delgada que en los demás. 
Describe Daubentpn 1 al Gato silvestre 
de Europa diciendo: "Su pelo es de 2 á 3 
Ï- Tom. II. pág. a8. . - . 
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«pulgadas , y el mas largo está en los eos-
wtados de la cabeza baxo de las orejas, y en 
"los del cuerpo, principalmente hacia los 
ahijares; y el mas corto en la cabeza y 
apiernas. La cabeza, cuello , espalda, lomo, 
«ríñones, costados del cuerpo, hijares, la 
«mayor parte de la cola y la faz externa 
«de las quatro piernas, todo es de un co-
«lor mas ó ménos mezclado de canela, de 
«negro y de gris blanquizco Í porque cada 
«pelo es negro hácia la raiz y blanquecino 
«en la punta , con el intermedio acanelado 
«claro. Hay algunas veces manchitas de ca-
«nela tras de la oreja, y ordinariamente 
«quatro rayas negras, que se extienden cu-
«lebreando desde lo alto de la cabeza para 
«atrás. La raya externa de uno y otro lado 
^nace tras de la oreja y se prolonga á lo 
«largo del cuello: las otras dos rayas del 
«medio se extienden sobre los lomos por 
«los costados de otra del propio color, que 
cacaba cerca de la cola. La extremidad dei 
«ésta tiene tres pulgadas negras: después 
«hay tres anillos negros, el úl t imo ménos 
«aparente; y el resto de la cola se com-
«pone de otros anillos ménos aparentes 
«en razón que se acercan al cuerpo. Tam^ 
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«bien hay anillos de este propio color en 
wlas piernas; pero todas estas bandas negras 
«varían en los individuos, tanto en anchu-
«ra como en posición. El contorno de la 
«boca blanco. El pecho , vientre, faz inter-
«na de los brazos, muslos y piernas, y lo 
«inferior de la cola, es todo acanelado, mez-
«ciado de blanco baxo del cuello, y de gris 
«y negro en el pecho, con una grande mam 
«cha blanca en lo inferior del vientre. El 
«labio y planta del pie negros " 
Comparando esta descripción con la 
mia, severa identidad en el tono y distri-
bución de los colores : los propios anillos en 
las piernas: las mismas cinco tiras sobre el 
cuerpo: los pelos con tres colores y la mis-
ma longitud: y en fin todo, sin mas dife* 
rencia positiva que la de faltar al mió los 
anillos en la cola, y la variedad que dice 
tienen los individuos. Si se consideran las 
dimensiones : Daubenton le da 21 pulgadas 
sin la cola, y á ésta n f ; siendo las mismas 
en el mió sàçp) y , que son bastante 
ajustadas, pareciendo muy fundada la iden-
tidad. Verdad es que el mió pare menos 
hijos , y que no entra en los bosques; pero 
la mayor fecundidad se advierte también 
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en otros animales de aquel mundo respecto 
de éste : y el que mi Gato no entre en 
bosques, puede venir de que los pajonales 
que habita le den mayor seguridad de la-
que proporcionan los bosques europeos, cu-
ya espesura es nada respeto á la que hay 
en los de por acá, 
BufFon dice 1; CfMe han traido deCa-
»yena una piel muy parecida á la del Gato 
vmontés europeo, y es de un animal Ua-
Mmado Hayrá en la Guyana, donde comen: 
wsu carne blanca y de buen gusto. Esto solo 
"basta para presumir , que aunque el Hay-
wrá sea muy semejante á dicho Gato., es 
«de diferente especie/1 Nota ré lo primero: 
que si el Autor hubiera comido como yo 
al Gato doméstico en Europa, le habría 
encontrado carne blanca de buen gusto; y 
no afirmada , fundado únicamente en el 
error de que la carne de aquel Gato es ma-
l a , que su Hayrà es cosa diferente- Y lo 
segundo : que como mi Pajero se acerca al 
mismo Gato montes de Francia, no puedo 
ménós de creer que la citada piel era suya. 
En quanto á los nombres de Hayrà y Tay-
ra : tengo por cierto son derivados de Eyrá7 
• t Suplemento tom, V . pág. 188. 
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que es como llaman los Güaranís, a alguno^ 
de mis Gatos. : ; . iñ 
Después de haber descrito Colinson al 
Chibí-güazú S según dixe Núm. X I I I , añadé 
que su hembra es de eátatura mas delgada^ 
y toda de color gris acanelado sin manchal 
alguna encima , y solamente una negra SCH 
bfe el vientre, que es blanquizco. El ser1 
mas delgada que el Chibí-güazú ? y estos co-
lores , adaptan al Pajero mejor que á nadie 
de mis Gatos ; pero como éste tiene bastan-i 
tés manchas en las partes inferiores 5 es- de 
maliciar que Colinson pudo haber visto' 
una piel de Pajero, á quien hubiesen cor-
tado las garras, y aun algo de las, orillas^ 
como suelen hacerlo , de modo que le res-
tase una sola mancha en el vientre. 
j 11 i c r . 1 i 
C A R A C T É R E S G E N E R A L E S 
PE LOS HURONES. < 
Aunque algunos Guaranís les -ílamatï Ttf-
güapé (Yagua aplastado), aludiendo • à I la; 
i -Suplemento tom. V L p. 48.' íiOL ü j (. »;» 
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brevedad de sus piernas, y otros Eyràs, con-
fundiéndolos con mis Gatos ; estos Españo-
les los denominan Hurones, por ser de la 
familia del Hurón con que se cazan los Co-
nejos en mi tierra. Yo adopto este nombre, 
pero conservaré el de Yagüaré á la ultima 
especie, porque todos los Guaranís le co-
nocen por é l , y es mas propio que el de 
Zorrillo que le dan estos Españoles. 
Tienen cara plana, y oreja peluda, cor-
ta , redonda ó elíptica , y su orilla inclina 
para la cabeza. El hocico es agudo , qui-
zás no tanto como el Hurón conejero : las 
narices capaces y rasgadas : los bigotes po-» 
eos , sutiles y breves : el ojo pequeño , obli-^ 
qüo y sin pestaña: la mandíbula superior 
excede algo , y tiene seis incisivos: los ex-
teriores mas gruesos , después un portillo, 
á que sigue el colmillo de 4 2 5 l íneas, y las 
muelas. Abaxo se ven los mismos incisivos 
con los colmillos inmediatos, luego un por-
tillo y las muelas. El cuello no es breve, pe-
ro casi tan grueso como la cabeza y lo ante-
rior del cuerpo: ademas es plano, porque 
los pelos de sus costados no están sentados 
y le ensanchan en apariencia , sucediendo 
lo mismo en los costados del cuerpo. Este 
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es tan flexible, que pasa por donde puede 
hacerlo la cabeza. La cola es muy gruesa, 
no se enrosca, va siempre tiesa horizon-
talmente ? está vestida de pelo bastante lar-
go mas que el de sobre el cuerpo; con la 
particularidad, que el de sus costados es es-
ponjado y mas largo que el de encima; 
de manera, que la cola es ancha en toda 
su longitud. Las quatro piernas demasiado 
fornidas, mas las del Yagüaré, con pelos has-
ta las uñas , y tan cortas que casi arras-
tran el vientre; siendo su mayor velocidad 
menor que la del hombre, sobre todo la 
del Yagüaré. La mano con cinco dedos cor-
tos, gruesos y algo unidos por membrana: 
el exterior ó primero es de la longitud apa-
rente que el quarto. El segundo y tercero 
también iguales, pero mas largos; y el quin^ 
to notablemente mas corto, aunque todos 
de igual grueso. E l pie tiene los mismos 
dedos , con el propio orden aparente 
de longitud, disposición y unión; pero son 
ménos robustos, y sientan el talón. Las 
uñas largas, angostas, fuertes, no corvas; 
propias únicamente para escarbar, y no pa* 
ra la presa. La vulva no ofrece particula-
ridad. El escroto pelado: los testículos grue-
TÜM. r. Y 
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sos; y el miembro de hueso delgado y 
metido en funda encogida, según he ob-
servado en el segundo, siendo de creerlo 
mismo en los demás. 
Quando están irritados, y no en otra 
ocasión, despiden un olor muy malo de 
diferentes maneras; porque el de las dos 
primeras especies es de almizcle muy incó-
modo, aunque no insufrible; pues no em-
baraza que los maten los Perros, ni que se 
puedan tocar , y se disipa en tres ó quatro 
horas. Ignoro si este perfume sale por eva-
poración ? sudor ú otro conducto; pero 
creo seguramente que no le expelen por la 
orina. El Yagiiaré ó tercera especie, ele-
vando la cola, despide la orina con buena 
dirección á dos varas de distancia, y apes-
ta imponderablemente, sin que haya hom-
bre ni Perro que pueda sufrirlo, ni que se 
atreva á llegar á tocarlo. No suben ni pue-
den á los árboles, y subsisten de insectos. 
Lagartijas, Víboras, Ratones, Apereás, Pá-
xaros, &c. Son muy forzudos, atrevidos, 
intrépidos, poco t ímidos; y se introducen 
á veces en los patios y gallineros, matando 
las aves que hallan en el suelo, mordién-
dolas el pescuezo para comer lo necesario 
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dexando el resto: en ocasiones las dexan 
enteras después de lamer la sangre. Son 
nocturnos, aunque suelen también caminar 
de dia 9 siempre oliscando, casi besando el 
suelo. Aprovechan las madrigueras ó cue-
vas de los Tatus, y también las fabrican 
para dormir y criar por octubre y noviem-
bre dos hijos cada uno de su sexo, del co-
lor de los padres, á quienes siguen desde 
muy pequeños. Su pelo es lustroso, media-
namente suave, y el de debaxo del cuerpo 
muy claro. 
Aunque algunos han domesticado al 
Yagüaré desde muy chico, haciéndole muy 
familiar y re tozón, sin que expeliese su 
pestilencia en las casas , han sido raros los 
que se hayan determinado á eso, por el ries-
go de que algun accidente ó Perro extra-
fio podría irritarlos, y de repente dexarian 
la casa inhabitable por muchos dias. A las 
otras dos especies domestican con mucha 
facilidad desde chiquitos; pero es preciso 
tenerlos atados, para que no destruyan las 
aves domésticas, ni quiebren las vasijas y 
muebles delicados con su mucha inquietud 
é intrepidez, que no repara en nada y atro-
pella por todo: aun suben por los palos 
Y 2 
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de las sillas, aunque no pueden á las mesas; 
Suelen jugar con los Ratones: no sufren 
que les toquen la comida quando tienen 
hambre 5 y la defienden gruñendo , bufan-
do y á mordiscones. Beben á lenguadas; y 
he notado bastantes veces, que vuelcan la 
•vasija, derramando el agua para revolcarse 
sobre ella. Acuden quando se les llama, 
juegan y retozan con qualquiera, y no dan 
preferencia á nadie. 
NUM. XIX. 
DEL HURON MAYOR. 
Es muy escaso en el Paraguay, y creo 
no pase los 3 0 grados; pues nunca lo he 
encontrado all í , ni oido hablar de él. Com-
pré muerto al que voy á describir, y he 
visto la piel entera de un cachorrito idén-
tico. También vi uno doméstico un tercio 
menor que el que describiré; y lo que pu-
de observar en é l , es lo mismo que he di-
cho sin diferencia en nada con la especie 
siguiente. 
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Longitud 27I pulgadas: cola 1O3-5 de 
las quales la una son pelos. Altura delante 
y detras 9 : circunferencia allí 9 , y aquí 
9|-. De la punta del hocico á la raíz de la 
oreja 3 , y de aquí á la de la otra 2|. La 
oreja es alta 14 desde lo mas inferior, an-
cha 1 ; y pueden tomarse estas medidas 
por exes de una elipse, cuya figura tiene 
la totalidad con la borda doblada hacia 
dentro. La mandíbula superior excede 8 
líneas; que es la- medida de los bigotes ne-
gros , y tan pocos y sutiles, que solo se 
notan con cuidado. A primera vista no pa-
recía el escroto; pero el tacto halló los 
testículos algo separados, del tamaño de 
los de un Pollo; y de la funda del miem-
bro no se notaba sino la salida; de donde 
infiero que no es adulto. 
.1 Una mancha amarilla blanca muy re-
parable comienza donde la cabeza, y se ex-
tiende por la garganta hasta el pecho sin 
tocar los brazos. Todo el resto del cuello 
y la cabeza entera son de un blanco muy 
puerco, que empieza á obscurecer hacia la 
espalda, y continua de modo que la raba-
dilla es ya negra, como el resto del ani-
mal y las quatro piernas. El pelo del lomo 
I 74 APUNTAMIENTOS 
es de una pulgada, y el de los costados 
del cuerpo y raiz de la cola de cerca de i f . 
La primera descripción que hice de Qua-
drúpedes fué de uno que compré vivo ; y 
habiéndoseme escapado, le mataron para 
cogerlo. Noté que olía á almizcle incómo-
damente , que es cosa que no advertí en 
el descrito, y lo atribuyo á que hacia ho-
ras que le hablan muerto. Pondré aquí mi 
dicha primera descripción. 
Longitud 3 5 pulgadas: cola 1 4 } . Cir-
cunferencia de la barriga 1 2 , y la del cue-
llo 8. De la raiz de éste á la punta del ho-
cico 7 . La cabeza larga 4 f , ancha 3 en el 
través de las orejas; y de la punta del ho-
cico al lagrimal 1 . Los bigotes son claros, 
y largos lo que el pelo de la cola. La ore-
ja alta IÍ- desde lo mas baxo , ancha mas 
de una 9 y su orilla dobla sobre la cabeza. 
La mandíbula superior tiene los incisivos 
y todo lo que el descrito, con quatro mue-
las en cada lado : éstas abaxo son 6 , y los 
colmillos de 5 líneas 5 pero gastados en la 
punta. Era hembra y tenia entre las pier-
nas dos tetas, y otro par 1 5 líneas mas 
adelante. Una mancha blanca amarillaza 
empezaba con estrechez junto á la cabeza, 
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y ensanchaba hasta tener dos pulgadas en 
lo inferior de la garganta. El resto del cue-
llo era pardusco como la cabeza, aunque 
ésta algo mas opaca. Todo lo demás del 
animal negrizco; pero iba á mas la obscu-
ridad desde la espalda á la cola. Esta tenia 
pelo de casi dos pulgadas, y el lomo de i h 
No es posible dudar en vista de lo d i -
cho, que mi macho descrito era joven : que 
la hembra es adulta, y ambos de la pro-
pia especie. Pero como quando describí al 
macho tenia yo muchísima mas práctica y 
conocimiento, creo que alargué un poco 
la cola á la hembra, y que las medidas de 
este animal adulto son: longitud 3 5 pulga-
das: cola 1 3 , y todo lo demás á propor-
ción de lo dicho en el macho; sin hacer 
caso de las diferencias que se notan en los 
colores , ateniéndose á los del referido ma-
cho , por ser descrito con mayor cuidado y 
discernimiento. 
Para describir Buffbn 1 al Pekan y al 
Vison^ dice: "Aunque estos nombres se usan 
w mucho tiempo ha en el comercio de pieles 
«del Canadá, se ignora los animales á que 
«pertenecen: ningún Naturalista hace men-
2 Tom. X X V I L pág. 107. 
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>?cion de dichos nombres, que los Viage-
fmos aplican á diferentes quadrúpedes, prin-
??cipalmente á las Mufetasj y las noticias 
«que de ellos han dado son tan escasas y 
"falsas, que no se puede formar idea de los 
??aniniales. Yo he encontrado en el Gabine-
??te de Aubri al Pekan y al Vison, que son 
>? simples variedades de la Marta y de la 
"Fuina ; porque tienen la misma forma 
?>del cuerpo, identidad en las proporcio-
>?nes, la propia longitud de colas, calidad 
»de pelo, y el mismo número de dientes, 
cufias, instinto y costumbres; sin ofrecer 
«diferencia real , sino que el Pekan^ y el 
«Vison tienen pelo mas lustroso, sedoso y 
« obscuro.^ 
Con alguna reflexión se conoce, que el 
Autor no merece el mayor crédito en lo 
de instinto é inclinaciones; pues no las pu-
do observar en los esqueletos, ni copiar de 
los Viageros, que han hablado poco y mal. 
Lo de dientes, u ñ a s , formas y pelo, son 
cosas generales; de manera, que nada de 
lo que dice sirve para caracterizar sus ani-
males, ni para cotejarlos con otros, sino 
el ser obscuros, y tener las mismas pro-
porciones y longitudes de cola; pero aun 
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esto, tratado superficialmente, no basta á 
persuadir lo que quiere. 
Daubenton describe en seguida ámbos 
animales, y separando lo común á la fami-
lia por no ser del caso, dice: ^Los pies 
wdel Pekan me parecen mas gruesos á pro-
w porción que en la Fuina, y las piernas 
«mas largas, principalmente las delante-
wras. La piel rellena que sirve á esta des-
^cripcion y se halla en el Gabinete de Au-
»br i , es larga 18 pulgadas sin la cola, que 
atiene n , contando una del pelo en la 
apunta. Su pelo lustroso tiene otro inte-
w r ior , y en lo que excede á éste es gris y 
wnegro, con algo de castaño, y las pun-
?>tas negras. Por esta mezcla de colores re-
vsulta el animal variado de gris y acane-
vlado sobre la cabeza, cuello, espalda, lo 
«alto de los brazos y lomo; y en los eos-
atados del cuerpo el gris domina á la ca-
juela: pero las puntas de los pelos forman 
«sobre el cuello alguna apariencia de bañ-
adas negras al traves. Con ciertos aspec-
«tos lo negro es mas aparente que el gris 
«en la grupa ; y lo baxo de los brazos, las 
«piernas íntegras, los quatro pies y la co-
« l a , son negros con alguna mezcla parda. 
TOM, r. z 
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»E1 pecho y vientre mezclados de acanala-
ndo y pardo; y se encuentra blanco entre 
«los brazos, sobre el pecho, y entre las 
«piernas en el vientre/* 
E l Pekan es americano, y le cotejaré 
con mi Hurón mayor. Ambos tienen pies 
mas gruesos y piernas mas largas que la 
Fuina: las medidas de cuerpo y cola son 
exáctamente proporcionales, sin mas dife-
rencia que la resultante de la edad: el pe-
lo es de igual lustre y longitud; y por lo 
que hace á colores, Daubenton los tomó 
de un despojo, que Dios sabe los años que 
tendría, y precisamente carecían de .su v i -
veza natural. Ademas los confunde con su 
demasiada menudencia. Yo los describí co-
mo aparecen superficialmente, y compa-
rándolos as í , encuentro que el Pekan mi-
rado en globo es, según dice, vanado de 
gris acanelado en la cabeza, cuello, espal-
da , lomo y alto de los brazos: lo que vie-
ne á ser lo que en el mío; porque entien-
do aquí por gris un color claro como blan-
co muy puerco. Noto igualmente que do-
mina lo negro en la grupa del Pekan, y 
que lo es en lo inferior de los brazos, en 
las piernas enteras, quatro pies y cola ; to-
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do lo mismo que en el mió. Ambos tienen 
mancha blanca entre los brazos ; y si la del 
Pekan no se extendía por la garganta, qui-
zás es porque siendo estrecha se la supri-
miría la costura del que lo rellenó. Ver-
dad es que el mió no es blanco en el 
vientre 5 según dice el Autor; pero como 
también asegura que allí es acanelado par-
do, que es el color que toman con el tiem-
po las pieles negras de Hurones, aun en 
esto hallo conformidad. Finalmente creo 
que son la propia especie. No hago caso 
de las bandas al traves del pestorejo; por-
que sobre decir el Autor que son puras 
apariencias, repugnan á la familia los co-
lores atravesados. 
Su estampa no le marca amarillazo en 
la garganta: le adelgaza excesivamente el 
cuello: le atrasa las orejas: le estira dema-
siado el cuero de la cabeza, y le dobla 1̂  
cola para abaxo. Del Vison hablaré en su 
lugar. 
M i Autor , de acuerdo con Lineo, cree 
que la Quiera de Brown y la Comadreja 
negra del Brasil de Holmens son el mismo 
animal. Pero luego verémos que la tal Ga-
lera es el Hurón siguiente, y ahora que 
z 2 
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la citada Comadreja es el presente. Para 
convencerse basta oir á Holmens , que 
dice 1: Mustela atra 9 collo suhtus macula 
alba triloba. Habitat in Brasilia. Si le lla-
man , según dice Buffon, Tayrá en Guya-
na ; también á mi Hurón llaman muchos 
E y r à , que viene á ser lo mismo. 
En quanto á la indicación de Barreré, 
que dice 2: Mustela máxima atra maschum 
redolens. Tairà: el color conviene mejor 
que á nadie á un Yagüaré sin tiras blan-
cas j pero el olor á almizcle, y él nombre 
Tayrá ó Eyrá persuaden ser uno de mis 
dos primeros Hurones; y mas bien el pre-
sente , por el adjetivo màxima. Pero es fal-
so lo que añade, que frotándose contra los 
árboles, les dexa un humor aceytoso que 
huele mucho á almizcle. 
Buffon 3 describe otro animal de Ca-
yena, y nos da su estampa 2 6 , llamán-
dole Fuina pequeña de Guyana. Dice tener 
analogías con mi Hurón siguiente; y que 
su longitud total es 2 3 pulgadas, y la de 
la cola 8, siendo ésta mas ancha y peluda. 
1 Tom. X X X . pág. ao/. c (b> 
a Ibíd. pág. 208. c (*•). 
3 Suplemento tom. V . pág. 226. 
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en la raiz que al fin. Añade que las pier-
nas son cortas con cinco dedos en todas 
partes, y que el pelo es lanoso, y la ca-
beza muy parecida á la de la Fuina, mé-
nos que las orejas son diferentes. 
Todos estos caractéres, con que se pre-
tende hacernos conocer al animal 9 son ge-
nerales é inútiles para eso; ménos las me-» 
didas, que indican ser de un cachorro de 
mi Hurón presente. 
La estampa le alarga y aguza dema-
siado el hocico y la cola : le atrasa la ore-
ja : le eleva las piernas: abrevia el cuello: 
acorta y aplancha el vestido: le da vientre 
blanco, y niega amarillo en lo anterior de 
la garganta ; pero semejantes yerros no son 
extraños en las estampas sacadas de des-
pojos. Buffon le llama con impropiedad Fui*, 
na pequeña) quando á mi ver es un cachor̂ -
ro del xefe ó mayor animal de la familia. 
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NUM. XX. 
HURON MENOR. 
H e visto muchos domésticos y silvestres 
en el Paraguay, y hasta los 3 6 grados; no 
solo en los campos francos, sino también 
en las selvas, y costas de bosque y de es-
teros; pero no he conocido diferencia se-
xual. 
Longitud 2 6 I pulgadas: cola 719 de 
las quales ii son pelos, y su circunferen-
cia en la raiz es de 3 , acabando en punta. 
El pelo que la viste en su origen es de 3 , 
pero va acortando hácia la punta: el del 
espinazo tiene 1 . Altura delante 7 1 : detras 
8 ^ ; pero iguala sentando el talón. Circun-
ferencia junto á los brazos 8 | , detras 8 ^ 
y la del cuello 7 | . La cabeza es ancha 2 j 
donde principian las orejas, y desda allí á 
la punta del hocico hay 2 , hallándose el 
ojo en esta medianía. Los bigotes pocos, 
negros , y el mayor de 1 2 líneas. La man-
díbula superior excede 6 , y el colmillo tie-
ne 4 . Las muelas son 1 4 : 3 arriba y 4 
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abaxo en cada lado: y los testículos ova-
les, largos mas de una pulgada. Se me pa-
só contar las tetas á las hembras ; pero me 
pareció que un macho tenia 4 pares. 
La frente es de un blanco amarillazo, 
que forma ángulo á una pulgada de la pun-
ta del hocico. Este color se prolonga en 
ámbos lados por una notable tira sobre el 
ojo sin tocarlo, incluyendo la oreja, por 
el costado del cuello hasta perderse en d i -
minución en la raiz de éste. Algunos tie-
nen dicha frente y tiras mucho mas l im-
pias y notables que otros. El cogote y has-
ta la cola inclusive , con los costados del 
cuerpo, tienen un color mezclado; por-
que las puntas de los pelos son blancas 
amarillazas, y lo interior negro. La refe-
rida pulgada de la punta del hocico , y 
todo el resto de la cabeza, lo inferior del 
cuerpo, y las quatro piernas , son de un 
negro profundo. Interiormente tiene otro 
pelo pardo mas suave. 
Buffon describe la Galera de Brown re-
firiendo muchos caracteres generales, que 
léjos de dar á conocer una especie, la con-
funden con las demás de la familia. En 
substancia no nos da mas gobierno, que de-
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cir es parda, y que se llama Galera, figu-
rándose que este nombre se deriva de Tqyrá* 
Pero pudo advertir, que Galera en lat in 
significa fórrete > y que Brown dio al ani-
mal este nombre porque le tiene blanco, y 
porque ademas es un carácter especial. Pa-; 
ra que nadie dude, dice Brown 1: Galera, 
Statura Martis at nigra , pilis rigidiorí-
hus , aurícula rotundce, villosce, área antè 
oculos cinerascens j macules sub medio colloy 
non vero sub gula^ ma'mmis pone umbicu-
lum quatuor. Solo le faltó decir que lo ne-
gro estaba en las partes inferiores, y en lo 
interior de los pelos de encima. Brown le 
cree africana; pero no dudo con Buffon 
que se equivoca. 
M i Autor 2 habla de este Hurón dicien-
do, que enviáron de la Cayena un animal al 
Gabinete de Aubri , y que habiéndole exá-
minado, le pareció tan semejante á la F u i -
na, que cree poderse considerar simple va-
riedad de ella; pues solo difiere en que es 
mayor, en el color jaspeado de blanco y 
negro , en las manchas de la cabeza, y en 
la cola mas corta. Le da 20 pulgadas sin 
1 Tom. X X X . pág. 20/. c (b). 
3 Suplemento tom. V . pág. 264* 
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la cola 5 omitiendo lo largo de ésta. La des-
cripción de los colores, aunque no tan exác-
ta y clara como la mia, no dexa duda que 
pertenece á este Hurón. 
También lo es la estampa 25 ; pero le 
prolonga con exceso el hocico 5 y se lo adel-
gaza : le desfigura mucho la cabeza : le 
eleva las piernas , alarga y adelgaza el 
cuello; y en fin es mala. Sin embargo 
creyéndola Buffon 9 da al animal hocico 
mas largo que á la Fuína. Pero no sé de 
donde saca que los dedos de los pies se pa-
recen mas á los de las Ratas y Ardillas , que 
á los de la Fuina. Y ménos entiendo como 
un Autor que confiesa y conoce tantas y 
tan grandes diferencias entre este animal 
y la Fuina , se llega á persuadir 9 que son 
simples variedades uno de otro : que vale 
tanto como creer que son la misma especie. 
Nos copia 1 la descripción que Allamand 
hizo de un animal 9 que mi Autor dice se 
acerca á la Comadreja y al Armiño , aun-
que no le conoce. Allamand habla así: "Me 
" lo enviáron de Surinan con el nombre de 
^Comadreja gris 5 y como adapta al color, 
»le llamo Grison, Todo el pelo sobre el 
•1 Suplemento, tom. V . pág. a/8. 
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^cuerpo es obscuro , con las puntas blan-
deas , formando un total gris obscuro; pero 
«sobre la cabeza y cuello es de un gris mas 
«claro. El hocico, todo debaxo y las pier-
??nas , son de un negro profundo ; separan-
??do este color del mencionado gris una 
«tira blanca, que naciendo en un hombro, 
"pasa por debaxo de la oreja y mas arri-
aba de los ojos y de la nariz , y continúa 
"en el otro lado hasta el hombro.*" No es 
posible dudar que se trata de m i Hurón 
menor. Pero como el Holandés describió 
un esqueleto pésimamente relleno , según 
lo indica la estampa 27, no es extraño aña-
da equivocadamente , que la cabeza es de-
masiado gruesa para el cuerpo , que sus 
ojos son grandes , y las piernas mucho mas 
altas á proporción que las de la Comadrer 
ja. Agrégase que el individuo era tan jo-
ven , que solo tenia 7 pulgadas sin la cola, 
y ésta i f . 
Tratando del Yagüaré verémos, que el 
Tsquiepatl primero de Hernández , y la 
Chinche de Feuille , pueden ser mi Hurón 
presente. 
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NÜM. XXL 
D E L Y A G Ü A R É . 
Los Guaranís le llaman Tagúaré (Yagua 
hediondo), que acomoda al animal; y los 
Españoles Zorrillo impropiamente. 
No existe en el Paraguay; y lo mas sep-
tentrional que lo he encontrado es en los 
291- grados , desde donde se extiende has-
ta el Estrecho de Magallanes. También di-
cen que le hay en Tucumán. Habita úni-
camente los campos, y no huye ni hace 
caso de ver al hombre ni á nadie ; pero si 
conoce que le quieren incomodar , encoge 
el cuerpo, esponja la cola , levantándola 
hasta inclinarla y aun tenderla sobre el 
espinazo, y así espera y arroja á quien se 
acerca con buena dirección como á dos va-
ras de distancia un licor fosfórico, que d i -
cen ser la orina; y es tan pestífero , que 
el Hombre, Perro y todos retroceden sin 
llegar á tocar el Yagiiaré. Una sola gota 
sobre el vestido obliga á t i rar lo, porque ni 
veinte lavaduras le quitan la hediondez que 
AA % 
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apesta toda la casa. Este olor incompara-
ble se percibe á veces en el campo hasta 
de una legua; y es voz general que resi-
de en una bolsita junto á la via de la ori-
na , y que se mezcla con és ta , arrojándo-
lo todo junto : sin embargo yo no respon-
do que sea así. Cuentan de los Cachorros 
que no expelen tal licor 5 y yo tuve uno 
en la mano sin que me perfumase 5 pe-
ro habiéndole soltado en la cocina , la 
apestó. Gruñe y sopla quando le incomo-
dan 5 y no tiene otra voz. Los bárbaros 
llamados Pampas en Buenos Ayres, hacen 
mantas de cueros de Liebre y Agüarachay, 
poniéndoles el contorno o cenefa de pieles 
de Yagüaré, que son buenas y suaves , aun-
que conservan algun mal olor : las aprecia-
mos no obstante 5 y usamos para alfom-
bras , lavándolas antes con xabon muchas 
veces. Aseguran que para coger los Yagüa-
rés, se acercan los Indios espaciosamente; y 
que tomándolos por la cola, los levantan, 
y matan en el ayre , porque de este modo 
no despiden la pestilencia. Algunos han ob-
servado, que acuden los Yagüarés adonde se 
ha muerto alguno de ellos; y por eso no sue-
len matar los que por las noches entran en 
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las casas campestres á comer los Pollitos y 
huevos, sino que los ahuyentan y matan 
lejos. Es muy común sacarle el hígado y 
secarlo á la sombra ; porque es voz gene-
ral , que tomando un poco de sus polvos en 
agua ó vino caliente , son un especifico 
singularísimo contra el dolor de costado, 
y el mayor sudorífico que se conoce. Tam-
bién es remedio especial contra la xaqueca 
el olor pestilente de sus orines. 
Longitud 2 6 pulgadas : cola Sf , de las 
quales 2 f son pelos , y mas gruesa que los 
anteriores. El pelo de toda ella tiene dicha 
longitud , y el del lomo una pulgada; pero 
el de los costados del cuerpo es de i f , y 
el del vientre muy corto y claro. Altura 
delante 8-1, detras 8 j - , viniendo esta dife-
rencia de que las uñas allí son muchísimo 
mas largas. Circunferencia junto á los bra-
zos IOÍ- , detras n f ; y el cuerpo mas for-
nido que en los precedentes , con el cuello 
mas corto. La cabeza donde principian las 
orejas es ancha , y larga 24 desde allí 
al hocico. De éste al lagrimal hay i j - , y 
el ojo es obliqüo. Los bigotes solo se notan 
con cuidado por ser muy pocos, y la man-
díbula superior excede 1 2 l íneas, siendo e l . 
I 9 O APUNTAMIENTOS 
colmillo de 4 . La hembra tiene u n par dé 
tetas sobre los músculos pectorales 9 otro 
2 pulgadas mas a t r á s , y otro sobre el vien-
tre. La oreja alta 15 líneas „ pero apénas sale 
6 de la cabeza. Las uñas delante iguales y 
de 12 líneas , quando las de atrás son apé-
nas de 4 . El descrito es macho , porque las 
hembras son 3 pulgadas mas cortas. Los 
testículos ovales de 12 líneas de mayor diá-
metro y el miembro sale cerca del escro-
to 5 que es pelado. 
La punta del hocico tiene una notable 
peladura encima , y sobre ella una manchi-
ta blanca ^ de que carecen los mas de los 
individuos. A dos pulgadas del extremo del 
hocico principian juntas, y á veces sepa-
radas en la frente, dos tiras muy blancas, 
que siguen una en cada lado por encima 
del oido sin tocarlo, y por el costado del 
cuello y del cuerpo sobre las costillas hasta 
la raiz de la cola , inclusive sus costados. 
Todo el resto de la librea es negro. Algu-
nos individuos raros carecen absolutamen-
te de dichas tiras blancas: en otros se ven 
solamente en los costados del cuello : en 
otros se extienden mas ó ménos por las cos-
tillas sin llegar á la cola : y en otros se ex-
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tienden mas ó ménos por los costados de 
ésta. Pero tales diferencias son puramente 
iadividuales. También se han visto indivi-
duos albinos ó enteramente blancos. En las 
pieles de las alfombras se nota , que lo ne-
gro se vuelve castaño con el tiempo; y al-
gunas muy rancias llegan á ser blancas 
amarillazas, y aun blancas á lo largo del 
espinazo. 
Describe Buffon 1 la Ardilla suiza 6 ter-
restre* Dice tínicamente, que no habita los 
árboles, sino en tierra los paises templados 
y fríos de América : que eleva la cola , ar-
queándola sobre el cuerpo : que excava y 
se oculta en madrigueras, impenetrables 
al agua: que tiene el lomo negro ó pardo: 
que á esta lista acompañan dos blancas por 
los costados: que las listas blancas son qua-
f ro : que es menor que el Palmista : y que 
muerde fuertemente quando no está bien 
domesticado. De todo eso deduce , que se 
acerca mas á1 los Ratones que á las Ard i -
llas en el natural y costumbres; pero yo 
veo que todo lo dicho adapta con exacti-
tud al Yagüaré-v ménos dos cosas, i? Que 
este solo tiene una tira blanca en cada la-
i Tom. X X . pág. 164. 
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do : pero como Sagard Theodat le señala 
también dos listas ? y ninguno de los A u -
tores que hablan de él 1 le da 4 , es cla-
ro que no tiene mas 9 y que Buffon erró, 
duplicándoselas. La segunda diferencia está 
en la magnitud ; porque siendo el Suizo 
menor que el Palmista 5 y éste del tamaño 
de una Rata ? será aquel como un Raton-
cito 5 según dice Hontan. Sin embargo el 
nombre de Ardilla indica mayor estatura; 
y si se atiende á que el Yagüaré recien na-
cido es del tamaño que se da al Suizo 5 se 
podrá sospechar que lo es. Lo que mas se 
opone á esta idea es el nombre de Ardilla^ 
que da á entender tiene dientes de t a l ; pero 
haciéndole muy mordedor, se da en que 
maliciar, que los dientes son caninos : y 
no es nuevo ni raro que los Viageros y 
Naturalistas den á los animales nombres 
impropios, tomándolos de familias remotas. 
Daubenton 9 que debiera aclararnos, 
describe 2 por Suizo 5 y da la estampa de 
un animal que no lo es ; pues sobre que le 
lleváron á París de Rusia , y no de Améri-
ca 9 de donde es el Suizo; tiene diferentes 
1 Tom. X X . pág. 165. Nomenclatura. 
2 Ibíd. pág, 186. 
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colores de los que Buffon da á éste. En se-
guida describe una piel 5 suponiéndola del 
Suizo 5 y digo lo mismo ; porque también 
es Rusa , y no Americana. 
• Igualmente es Yagüaré el Gruñidor ó 
Soplón de Wood 1, que gruñe y sopla quan-
do se le acercan , y excava madrigueras 
hácia al Estrecho de Magallanes , despidien-
do un olor el mas detestable. Pero se equi-
voca atribuyendo la hediondez á los excre-
mentos , y dando á entender que el moti-
vo de excavar madrigueras es porque algu-
no se le aproxima. 
También son Yagüarés las pequeñas Zor-
ras que despiden un olor tan insoportable, 
que apestaria al mundo entero si fuesen 
muchas, pues se percibe de mas de cien 
pasos 5 y entran de noche en los Pueblos 
del Perú 9 según dice Garcilaso 2. 
Todo quanto Charlevoix dice 3 del Hij¡o 
del Diablo , ó Animal pestilente, perteneces 
al Yagüaré 5 ménos el color , que dice tie-
ne fondo gris, con dos tiras blancas ; por-
que esto adapta mas bien á mi Hurón me-
\ Tom. X X V I I . pág. 83. c *. 
a Ibld. pág. 83. c (*). 
3 Ibid. pág. 84 c. (a). 
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ñor ; de quien pudo haber tomado el co-
lor , y lo demás del otro 5 embrollándolos 
por equivocación. 
M i Autor describe su Coase, dándonos 
la estampa sacada de un despojo del Gabi-
nete de A u b r í , que también exáminó y 
describió Daubenton. Éste 1 le da 16 pulga-
das sin la cola 9 que tiene 7 t , contando i f 
por el exceso de los pelos: que son medi-
das exáctas de un Yaguaré. También le 
pertenece el color castaño de todo el cuer-
po , pues es el que toman las pieles añejas» 
Y la mezcla gris de que le tiñe sobre la 
cabeza 9 puede ser 1Q blanco que tiene allí, 
que estaria poluido con el tiempo : pero 
en caso sería de los individuos que carecen 
de tiras blancas. Le caracteriza ademas con 
hocico mas agudo y largo que el Pekan, 
y con menor estatura : que igualmente son 
cosas del Yaguaré ; y no debo dudar que 
lo es, pues aunque le da solo quatro dedos 
delante, creo se equivoca , quando es co-
sa de familia tener cinco. 
Buffon dice, que dicho Coase es el Wsf 
quiepatl que Hernández a indica a s í : 
1 Tom. X X V I I . pag. 100. 
2 Ibid. pág. 84. c. (a). 
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quiepatl, seu vulpécula qutf maizium forren 
factum emulatur colore: pero suponiendo co-
mo se debe, que se trata de maiz, no he-
cho ca rbón , sino tostado según le prepa-
ran en América para comerlo ; su color 
será blanco amarillazo con algo negro ; que 
es mucho mas aplicable á mi Hurón me-
nor , que al Coase ó Yagüaré sin tiras. Así 
me parece que el de Hernández es mi di-
cho H u r ó n , y no lo que imagina Buffon. 
Este cree igualmente 1 que su Coase es 
el Tsquiepatl de Seba 5 á quien da 2 el color 
de maiz quemado (por lo que entiendo obs-
curo ó negro) , aunque después 3 asegura, 
que es pardo bastante uniforme. Pero yo 
no hago alto en estos colores mencionados 
por: Buffon , sino de los que le da Seba 4, 
y son: castaño obscuro encima: la cabeza 
mas clara: vientre amarillo : y cola parda 
con anillos amarillentos. Estas tintas son tan 
remotas de las del Coase , y de las del de 
Hernández, que no sé como Buffon las apli-
ca à uno ni á otro. Mas bien me inclino á 
1 Tom. X X V I I . pág. 85* 
z Ibid. pág. 88. c. (*> 
3 Ibid. pág. 92. 
4 Ibid. pág. 89* 
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que pertenecen á mi Hurón mayor , pues 
parece van obscureciendo desde la cabeza 
para a t rás ; y es creible de la poca exacti-
tud de Seba, que le ponga en el vientre 
lo amarillo dé la garganta y pecho, y que 
le señale anillos en la cola, contra el sis-
tema de la familia 5 que parece haber adop-
tado colores longitudinales, y proscrito los 
de travesía. 
Concluyo pues de todo , que el Tsquie-
patl de Hernández me parece Hurón me-
nor : el de Seba el mayor: el Coase Ya-
güaré sin tiras: y que Buffon se ha equi-
vocado haciendo de los tres uno. 
Feuilleé 1 habla de un animal, que dice 
llaman Chinche en el Brasil: pero este nom-
bre es de un insecto. Omitiré lo mucho 
que refiere , sin mas fruto que hacer cono-
cer es de esta familia , y me limitaré á los; 
caractéres especiales. Le viste de gris obs-
curo , y le pone dos tiras blancas, que prin-
cipiando sobre la cabeza , pasan por enci-
ma de las orejas , y terminan con arco en 
los costados del cuerpo. Dice que comuni-
có á su vestido un ¡olor horrible y tan 
malo, que para disiparlo le costó mas de 
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ocho días , lavarlo J y asolearlo muchas ve-
ces. Le dixéron que este olor venia de los; 
orines , que lo esparcía con la cola 5 y que 
se orinaba a la puerta de la cueva para 
que nadie entrase. Añade 5 que la cola es 
tan larga como el cuerpo , y enteramente 
semejante á la del Zorro ; y que es el ani-
mal que principalmente destruye los Páxa-
ros en las Pampas de Buenos Ayres. 
Aquí veo que Feuilleé trata de un ani-
mal que supone vivir en el Brasil y Buenos 
Ayres: y como mi Yagüaré no existe en 
el Paraguay , es de presumir que tampoco 
en el Brasil: por consiguiente infiero que 
el Autor no trata de él. Sin embargo , le 
pertenece privativamente el olor detestable; 
que le aplica , el expelerlo con la orina, 
y el durar muchos dias: aunque es falso, 
que lo esparza con la cola , como que se 
orine con el fin que dice á la puerta de la 
cueva. También le pertenecen las tiras blan-
cas ; pero el color gris de que le viste no 
es de Yagüaré, sino mas bien de mi Hu-
rón menor , que lo es encima , y ninguno 
lo es debaxo. N i destruyen tantos Páxaros 
como supone , ni tienen la cola tan larga 
como el cuerpo, ni absolutamente seme-
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jante á la del Zorro. E l vivir en el Brasil 
y Buenos Ayres creo que solo pertenece al 
citado Hurón menor ; con quien malicio 
que Feuilleé ha embrollado al Yagüaré, es-
cribiendo mucho por informes equivocados, 
Buffon 1 hablando del animal 9 que lla-
ma Chinche r dice , que es blanco encima, 
¡negro en los costados : la cabeza negra, 
ménos una banda blanca que se extiende 
desde el cogote á la nariz: y que la cola 
es muy esponjada y provista de pelos muy 
blancos 9 mezclados con un poco de negro. 
Estos colores se apartan bastante de los de 
la Chinche de Feuilleé: sin embargo Buffon 
.le cita como si los hubiese copiado de él, 
y quando los animales de que tratan qui-
zás son muy diversos ; pues acabamos de 
ver que el de Feuilleé es Yagüaré ó Hurón 
menor , ó mas bien un embrollo de ambos; 
y el de Buffon parece un animal diverso, 
que no conozco , de la otra América. Aun 
otra equivocación ha padecido 9 y es : figu-
rarse que el de Feuilleé es la Chinchilla de 
Acosta, á quien llama mal Chincilla ; pues 
ésta es otra especie de la cordillera de los 
Andes. 
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El mencionado Hernández 1 indica otro 
animal diciendo: alterum vero Conepatl, 
seu vulpécula puerilis única tantum (fásela) 
utrtnque ducta 7 perqué caudam ipsam eodeni 
modo delata: y parece evidente que trata 
del Yagüaré , á quien privativamente per-
tenece tener en cada lado una tira blanca 
que continúa hasta por la cola. 
Buffon sin embargo parece que descri-: 
be a al propio animal, vistiéndole de ne-̂  
gro 5 con cinco tiras blancas de la cabeza 
á la cola , contra el testimonio de Hernán-
dez. Nos da de él una estampa , que es de 
sospechar apócrifa; no solo porque le marca 
tres tiras blancas en solo un lado, sino tam-
bién porque parece que en París no había tal 
animal quando no le describe Daubenton. 
Brisson 3 indicaria á mi Yagüaré en su 
frase : Mustela nigra, teniis in dorso albts* 
Putorius striatus : sino hubiese otros Hu-
rones de tiras albas : pero como Gatesbi^ 
Buffon, y Hernández dicen que los hay, 
aunque no los conozco, la indicación es 
equívoca, 
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Kalm 1 haBla de un Hediondo ameri-
cano 5 diciendo que no despide la orina si-
no quando se le hostiga ó aporrea : que los 
bárbaros le quitan la vexiga después de 
! muerto, para que la carne no tome el olor 
de la orina: y que los Europeos no apre-
cian su piel,-por gruesa y tener el pelo lar-
go 5 aunque los bárbaros hacen de ella bol-
sas, &c. Todo es indudablemente del Ya-
güaré : solo le falta ponderar la hediondez 
de los orines. 
El propio Kalm a dice, que hay en Pen^ 
sllvania r y mas al Norte y Sur, un animal 
llamado por los Ingleses Polecat: por los 
;de Nuevayork Scunck : y por los Suecos 
del pais Fiskatte , que se asemeja á la Mar-
ta , siendo de su magnitud á poca diferen-
cia : que es ordinariamente negro, con una 
tira blanca á lo largo del lomo , y otra 
'en cada costado del propio color y longi-
tud : y que es raro encontrar uno total-
emente ̂  blanco. Estas señas pueden aplicar-
se-á una piel de Yagüaré ; pues he visto 
bastantes, á quienes por añejas, blanqueaba 
el espinazo; y de alguna pudo el Autor 
i T o m . X X V I I . p á g . p o . c . ( * > 
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tomar dichos colores: acreditando esto mis-, 
mo el que todo lo demás que latamente 
refiere son caractéres del Yagüaré 9 ménos 
el hacerle subir á los árboles ? y el decir que 
le centellean los ojos. 
Gemelli Carreri habla del Yagüaré 
También sospecho lo mismo de Gumilla 2, 
que dice le llaman Mapurita los blancos, 
y Mafutiliqui los naturales del Orinoco. 
Pero trata de él y describe confusamente 
los colores, diciendo que todo el cuerpo es 
manchado de blanco y negro; y se equi-
voca creyendo que su pestilencia reside en 
los pedos. 
Page Dupratz trata 3 de la Bestia pes--
tilente de Luisiana, que igualmente creo 
Yagüaré. Viste á las hembras como yo; 
pero les dá machos enteramente negros, 
equivocándose en mi juicio ; porque no hay 
diferencia sexual, siendo los negros indivi-
duos raros. 
Ultimamente el Ortohula de Fernan-
dez 4 me parece Yagüaré, porque le viste 
i I b í d . p á g . 95. c ( a ) . 
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de blanco y negro ^ y :en algunas partes de 
acanelado ó castaño,, como se ve en mu-
chas pieles. Verdad es que atribuye su pes-
tilencia á las ventosidades 5 quando está en 
la orina. . .?.oio ?,ol nr/Ahmio al 
.3 El propio Fernandez denomina á otro 
animal Tepemaxtla, y solo dice, que casi 
tiene las mismas formas y naturaleza que 
el dicho'; pero que en ninguna parte es 
acanelado. Aunque esto sucede á mi Ya-
güaré j se puede creer que no lo será quan-
do dice ser ámbos del mismo pais, y les 
da diverso nombre. Lo mismo persuade el 
que da al segundo tiras blancas .y negras, 
atravesadas eh la cola; \ lo que no adapta 
al Yagüaré, y àun parece repugnar á su 
familia. En fin no conozco dX Tepemaxtla^ 
aunque no extrañaría fuese. Yagüaré, ni 
que le diesen varios nombres , n i que _ e l 
Autor le pusiese por equivocación tiras' al 
traves, siendo á lo largo en la cola. 
Buffon 1 describe juntamente &l Pekan 
y.al Pjson, diciendo de ámbos las mismas 
cosas 5 que no bastan para hacerlos cono-
cer, según dixe en el Núm. XÍX; donde de-
claré quien era el Pelean 7 y voy á hacer lo 
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propio con el Vison. Para esto recurro á 
Daubenton, y suprimiendo lo que no sir-
ve , dice l : "Tampoco he visto sino un des-
«pojo en el Gabinete de A u b r i , llevado de 
«Canadá. Tiene el cuerpo5 principalmente 
«el cuello, muy prolongado^ la cola algo 
«esponjada, y las piernas mas cortas, so^ 
»bre todo las delanteras. El cuerpo es de 
« 1 6 pulgadas sin la cola, y ésta de 71-, in^ 
ocluyendo 6 líneas que excede el pelo ne-
«gro , quien en el cuerpo es pardo acane^ 
«lado lustroso/' 
En vista de lo estirado del cuello, no 
hay duda que se debe rebaxar como una 
pulgada á la longitud, y le quedarán 1 5 ^ 
con 74 de cola; que son medidas exacta*-
mente proporcionales á las del Yagüaré; 
y también le acomodan dichos colores; pe-
ro es de los individuos sin tiras blancas. 
La estampa es violenta, porque le alar-
ga demasiado el cuello, y se lo adelgaza 
junto á la cabeza. 
A l propio Yagüaré, y no al Pekan, adap-
ta lo que dice Kalm 2 , que despide un olof 
insoportable, y que por eso le llaman ea 
1 I b i d . p a g . n i . 
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Canadá Bestia pestilente, y Hijo del Diablo. 
En quanto al Ottay de Sagard Theo 
dat 15 que Buffbn cree Pekan , yo no co-
nozco tal cosa en los caractéres que le dan, 
y se reducen á magnitud de un Gazapo, 
y pelo muy negro, suave , lustroso, bello, 
y que parece felpa. Sin embargo, no sé á 
quien esto convenga mejor que á un Ya-
guaré sin tiras. 
Por último, creo que mi Autor se equi-
voca 2 figurándose que la M a r t a , Fuina y 
Hediondo del antiguo Continente, se en-
cuentran también en éste Í porque los ani-
males americanos de que habla , me per-
suado son mis Hurones, á m i ver muy di -
versos de los que nombra en Europa. 
CARACTERES GENERALES 
D E LOS F E C U N D O S . 
Aunque los Españoles suelen llamar Co-
madrejas á las especies de esta familia, he 
despreciado este nombre, pareciéndome im-
i I b . p á g . i o / . c ( * ) . 
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propio , y porque en España le dan á un 
animal muy diverso. Y les llamo en gene-
ral Fecundos) porque en realidad lo son. 
Tienen la cola muy nerviosa, excesi-
vamente gruesa, muy larga, pelada toda 
ó la mayor parte, escamosa, y se afianzan 
con ella como los Micos en las ramas de 
los árboles , que trepan fácilmente, y aun 
las paredes ásperas ó escabrosas. Los dedos 
son pelados, flexibles, algo cortos, con un 
artejo ménos que los del hombre, vigoro-
sos, y pueden servir para agarrar, y aun 
para llevar la comida á la boca, aunque 
creo que no lo hacen. Los^e la mano son 
cinco, que se ensanchan apoyando en el 
suelo, formando un semicírculo, y de igual 
fuerza y longitud los equidistantes del me-
dio, sin que el pulgar esté mas separado, 
ni se distinga de los otros. También hay-
cinco en el pie, los quatro como en la ma-
no ; pero el pulgar es redondo y mucho mas 
grueso que los demás, carece de uña , y 
está muy separado como en los Micos. 
Las uñas son muy agudas , delgadas, cor-
vas y sobresalen poco á las yemas. Las 
quatro piernas fornidas y cortas; y por 
esto corren tan poco, que apénas llegan á 
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la mitad de un Ratoncito. La cara es ves-
tida de pelo muy corto, bastante plana, 
muy larga 9 triangular 5 y termina en el 
hocico muy agudo, pelado y suavísimo. 
E l respiradero abierto como en el Perro, 
y el ojo obliqüo y saltón. La boca tan 
rasgada, que sus ángulos caen baxo de los 
lagrimales ; y está provista de mas dientes 
y colmillos que las del común de los qua-
drúpedos; pues arriba hay i o incisivos y 
colmillos agudos, y abaxo 8 de aquellos, 
siendo muchas las muelas. La mandíbula 
superior avanza algo, y tiene bigotes de 
Gato. La oreja desnuda, muy delgada, 
transparente y arredondeada. El cuerpo 
mas largo que los Ratones : el cuello cor-
to , y el escroto demasiado, pendiente de 
sus ligamentos, y poco holgado para lo 
que encierra. No manifiestan el miembro, 
que está oculto en el orificio, y dividido 
en dos desde la mitad en adelante. He vis-
to en algunas especies que las hembras in-
cluyen las dos vias en un solo orificio, y 
es de creer que en todas sucede lo mismo» 
También he observado en las que he visto, 
que tienen las tetas colocadas en el con-
torno ó periferia de una elipse prolongada 
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sobre el vientre; y es de presumir que esto 
sea general. Igualmente lo es, según he no-
tado en algunas, y lo aseguran de todas, 
que paren los hijos sin pelo, muy peque-
ños, con los ojos cerrados; y que aplican-
do la madre uno à cada teta, las toman 
tenazmente, para no soltarlas hasta tener 
fuerzas para caminar y comer. Entonces 
cada uno se agarra de la parte que pue-
de de la madre, y ésta los conduce con 
mucho trabajo adonde va para buscarles 
alimento. He advertido, que algunas espe-
cies irritadas se orinan y ensucian espar-
ciendo: un olor bien incómodo, aunque se 
disipa con la ventilación en algunas horas; 
y presumo que también esto es general. 
^ La facilidad que les da la cola para 
afianzarse.de las ramas, parece les debería 
sujetar á vivir únicamente en los bosques; 
sin embargo, lo cierto es que aunque no 
les repugnan sus orillas ni las selvas , pre-
fieren los campos y pajonales, y aun las 
costas de los esteros, sin internarse jamas 
en los bosques grandes, ocultándose en las 
matas y brozas, ó baxo de los troncos, y 
en las madrigueras, que también' excavan 
para refugiarse, en ellas. Son animales es-
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tupidos, no feroces, ni inquietos; y presu-
mo se domesticarian á poca costa, aunque 
no concibo en esto utilidad. N o caminan 
sino de noche, ni pueden coger otra caza 
que la dormida y de poca resistencia. Sub-
sisten de insectos, huevos, Ratoncitos, La-
gartijas , y aun creo que también de Ra-
nas y Cangrejos; pero como la primera 
especie come ademas frutas , es de creer 
lo mismo de las otras. Dicha primera es-
pecie y la tercera suelen introducirse en 
las casas campestres, y aun en los Pueblos, 
y matar las Gallinas, limitándose á chu* 
parles la sangre. Lo mismo hacen^ quándo 
pueden sorprender Páxaros en el campoi 
y he encontrado un nido con tres Lechu-
zas á punto de volar, á quienes habia muer-
to y chupado la sangre uno de estos ani-. 
males; porque ningún otro podia haber su-
bido por la peña al nido. Es indudable que 
lo mismo practicará la segunda especie; pe-
ro como las tres últimas son mucho mas 
pequeñas, no se puede presumir tengan tal 
atrevimiento sino con Páxaros chicos. Todas 
se matan fácilmente por los Perros y con 
un palo ; pues aunque soplan, estornudan 
y amenazan abriendo la boca como los Ga-
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tos , y muerden lo que se les presenta , no 
embisten, ni detienen el bocado , ni le sâ -
çuden, y; son torpes aun. para esto. Sin du^ 
da las fieras y Páxaros de rapiña matan 
muchos de estos animales estúpidos y de 
poca defensa ; pues aunque su fecundidad 
es extraordinaria , escasean los individuos; 
No admiten librea sexúal, ni variedad de 
colores en la misma especie, según resulta 
de mis observaciones; y su pelo^ mucho mas 
suave que el de los Hurones y Ratas, ser-
vida para forros con .mucha estimación^ 
principalmente el de algunas especies. 
NUM. XXII. 
D E L M I C U R É . 
Los Güaranís le dan este nombre, cuya 
última sílaba significa Hediondo > y los Es-
pañoles le denominan Comadreja, No es muy 
escaso en el Paraguay, ni en Buenos Ayres, 
y se oculta en los pajonales del campo y 
en cuevas agenas ó propias que excava en 
tierra; pero también habita las selvas y 
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ĉostas de bosques, y sube á los árboles á 
comer frutas. Un individuo cogido adulto 
permitía le manosease su dueño , y no otro^ 
á los ocho días sin indicar agradecimiento; 
y aunque no quiso comer carne , porque le 
daban naranjas y sangre de Vaca: he vis-* 
to que otros la comian no dándoles otra 
cosa. Infaliblemente se orina y ensucia 
quando le irritan ? esparciendo un olor muy 
malo, capaz de encalabrinar, aunque se d i -
sipa en algunas horas por la ventilación % y 
XÍO es suficiente para evitar que le maten 
y coman mis Gatos silvestres, 
A lo largo del vientre de la hembra 
hày una raja ó abertura como la que re-
sulta desprendiendo un hombre gordo al-
gunos botaries de la chupa. Dentro á lo 
largo de las bordas ó pliegues hay una ca-
vidad que va en aumento para atrás ; de 
modo que en el ángulo anterior es nada, 
y en el posterior, donde se unen las ca-̂  
vidades de los costados, es ya una bolsa 
muy capaz, que se extiende por dentro 
hasta el pubis. En lo interior de la cavi-
dad que abre y cierra quando quiere, apar-
tando ó uniendo los labios de la raja, se 
encuentran 1 3 tetas, la una en medio, y 
PARA LA HISTOKIA N A T U R A ! . 2 Ï .1 
las demás en la periferia de una elipse. 
Una hembra adulta solo tenia n tetas, y 
otra á quien faltaba poco para J serlo tenia 
lá bolsa y sus labios poco sensibles 9 taim 
bien con n tetas; de donde infierd que ei 
número de estas varía d e n á 1 3 , y que 
las hembras no tienen bolsa sensible hasta 
que, la necesitan, seguà se advierte en los 
cachorros. Los hijos tornam cada uno su 
teta con tal tenacidad que se sueleh romá 
per los pezones al despegarlos. El 3 0 de ene-
ro cogí en los 3 2 ! grados una hembra con 
sus hijos , á quienes apuntaba el pelo , te-
niendo los ojos cerrados con 5- pulgadas 
de longitud to ta l ; y el dia último de oc-
tubre pillé otra en los 2 7 grados á las 7 
de la noche, y la ahorqué dexándola col-? 
gada al sereno por la cuçrda. E l dia si-
guiente encontré en su bolsa 1 3 cachorros 
de las medidas y todo como los dichos; 
y habiéndoles hecho soltar las tetas con 
bastante fuerza, los arrojé á las 7 de la 
mañana , notando que se sostenian en pie 
con bastante trabajo, y que llamaban á la 
madre estornudando baxamente. Dexé la 
madre colgada, me fui á cazar, volví á 
las tres de la tarde, y encontré que un 
Di) 2 
¡3 1 2 APUNTAMIENTOS 
muchacho habia metido seis cachorros en 
la bolsa, y que estaban tan agarrados á las 
tetas que fué menester romper algunas pa-
ra separarlos. Los que no hablan entrado 
t n la bolsa se habían muerto. En noviem-
bre v i otra en el Paraguay con 1 3 hijos 
idénticos á ella 9 y de la mitad de la lon-
gitud que los adultos. No mamaban v ni 
entraban, n i podían caber en la bolsa, y 
lai madre los conducía á todos, agarrán-
dose ellos muy bien de la cola, brazos, 
piernas y cuerpo de la madre, quien con 
mucho trabajo podia caminar llevando á 
muchos arrastrando. Es voz general que su 
grasa es específico para curar almorranas 
con pocas unciones; y dicen que sucede lo 
mismo comiendo su carne , que aseguran ser 
tierna y sabrosa. 
; Aunque algunos ya adultos no pasan 
de 26^ pulgadas, describiré el mayor que he 
visto. Longitud 3 0 pulgadas: cola i 3 | , l a s 
4I peludas , y el resto hasta la punta con 
rarísimos pelos, que apénas salen de las es-
camas. Es redonda, ménos la parte que 
enrosca, donde hay debaxo alguna com-
presión. Su circunferencia en la raiz es 2 | : 
la de junto a los brazos g i , y la de atrás 
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9|. Altura delante 8 | , y detras 81* La ma-
yor anchura de la cabeza 2 | 5 su longitud 4T 
y de lo anterior de la oreja á la punta del 
hocico 3T. La mandíbula superior excede 7 
líneas; y los mayores bigotes, dirigiéndose á 
la oreja, casi la tocan, y otros van hacia ar-
riba. Tras del ángulo de la boca hay siete 
pelos ó bigotes largos, los inferiores blan-
cos, los demás negros. La oreja alta dos 
pulgadas , ancha 11, elíptica, delgadísima, 
obscura en la raiz, lo demás blanco, y mas 
caida que en todos. Los colmillos de 6 lí-
neas, el respiradero separado del otro por 
una canaleja blanca. El dedo medio y ma-
yor de 9 líneas en la mano. El escroto 
obscuro, con vello corto color de paja. Los 
testículos largos 11 líneas, gruesos 7 de-
lante, ménos detras, tienen un pezón, y 
están 7 líneas separados naturalmente del 
cuerpo por la piel que encierra los liga-
mentos y empieza en el orificio. La verga 
muerta y tirada sale 20 líneas del ano, de 
las quales la mitad es cilindrica, y el res-
to hasta el fin está dividido en dos miem-
brecillos de 2y líneas de diámetro cada uno, 
siendo cilindricos hasta los dos tercios, y 
disminuyendo después hasta acabar en puti-
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ta. La hembra incluye las dos vías en un 
orificio. 
Una mancha obscura comienza tras del 
0 J 0 9 y encerrándolo con escasez continúa 
hasta el bigote. Otra algo mas negra nace 
en el caballete del hocico frente del lagri-
mal , y sube hasta entre las orejas, donde 
ensancha mucho continuando por el cen-
tro del cogote. Los brazos y piernas ne-
gros , y el pelo desde el radio abaxo y en 
el metatarso y cara es muy corto. Todo 
el resto del vestido tiene dos pelos: el mas 
breve, abundante , tupido y suave blanco 
amarillazo, con las puntas negras en todo 
lo superior ŷ  costados, y entre los brazos, 
aunque se nota mas lo negro á lo largo 
del pestorejo, lomo y cola. E l otro pelo 
es de dos pulgadas, blanquizco , grueso, 
raro, no sentado, y sile notablemente so-
bre el o t ro , mas en la espalda y hasta la 
cola y costados. Ambos pelos están muy 
mezclados, son suaves, dóciles, no senta-
dos, y qualquiera compresión ó el viento 
los apincela ; esto es, los amontona de mo-
do , que juntándose muchas puntas negras, 
forman como manchas dexando claras ó 
agujeros blanquizcos. Las tres pulgadas pe-
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hdas de la cola son negrizcas, y el resto 
hasta la punta blanco amarillazo. Cogieron 
en Misiones un individuo albino ó entera-
mente blanco. 
Buffon 15 hablando de su Sarigué^ con-
funde á mi ver al Micuré con mis dos es-
pecies siguientes; y siendo necesario tener 
ideas claras de las tres para entender lo 
que imagino, suspenderé la crítica de la 
Sarigué hasta haber descrito las dos especies 
que siguen. 
Enviáron de Cayena al Gabinete de 
París un animal macho, á quien Buffon 1 
denomina Erabier ^ y Chion crabkr ^ por-
que cree se alimenta principalmente de Can-
grejos. Asegura que era joven, y que aun-
que los Viageros le han comparado al Per-
ro y al Zorro, tiene ménos relaciones con 
ellos que con la Sarigué \ pero que es mu^ 
cho mas grueso, y que la hembra carece 
de bolsa. Le describe substancialmente así: 
Longitud 17 pulgadas sin la cola5 que tie-
«ne con 10 líneas de grueso en la 
»raiz. Cabeza 4A pulgadas hasta el cogote, 
w Altura delante 6i5 detras 6̂ - Ojo no 
/1 T o m . X X I I . p á g . 135. 
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«grande : bigotes negros de 17 líneas, otros 
"sobre el ojo de 15, y otros en la quixada 
whácia la oreja. La abertura de la boca 
"de casi dos pulgadas, el colmillo de arri-
aba corvo, y sobresale á la mandíbula in -
«ferior. Oreja desnuda, caida, delgada, an-
wcha y redonda. Cinco dedos en todas par-
"tes, y el pulgar de la mano como los 
?>otros, con uña aguda y acanalada; pero 
99él del pie la tiene plana, y es grueso y se-
"parado como en los Micos. La cola esca-
«mosa y gris. La borda del párpado ne-
"gra. El pelo del cuerpo lanoso, muy mez-
c lado con otros pelos largos derechos que 
"van creciendo hacia los muslos y el espi-
"nazo ; quien està todo cubierto de estos 
"pelos largos 3 pulgadas, que hacen apa-
"riencia de crin de la espalda á la cola. 
"Estos pelos largos son blancos hasta la 
"mi tad , y obscurecen en el resto hasta la 
w punta. El pelo de los costados es blanco 
"amarillazo como el vientre; pero tira mas 
"á acanelado hácia la espalda , muslos, cue-
" l i o , pecho y cabeza , donde la tinta aca-
"nelada se mezcla con pardo en algunas 
"partes. Los costados del cuello acanelados, 
"con las piernas y pies obscuros.» 
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Reflexionando esta descripción^ encuen^ 
tro que el Crabier y el Micuré convienen 
en el tamaño del ojo , y en la mancha obs-
cura que le rodea; en los bigotes y pelos 
largos sobre el ojo y en el costado de lá 
cabeza; en la abertura de la boca y col-
millos ; y en la oreja. La cabeza es de la 
propia longitud; pues aunque el Autor se 
la abrevia algo , y lo mismo à las alturas 
delante y detras, sospecho- es porque tuvo 
un Crabier descarnado v y porque tomaría 
las alturas verticales sentando las patas. 
E l largo del cuerpo es lo mismo; y si le 
prolonga la cola dos pulgadas 9 es de creer 
viene, de que la estiraron demasiado en la 
•preparación del esqueleto. Ambos están veŝ  
tidos de dos pelos mezclados que; crecen 
de la espalda á la cola, formando crin en 
el espinazo; y los colores son los mismos, 
sin mas diferencia .que trocarlos : esto es, 
•dar el Autor el color de los largos á los 
cortos, y al contrario ;- lo que se puede 
creer equivocación , porque no arrancando 
los pelos y examinándolos en la mano, no 
es muy fácil distinguir quienes son los de 
puntas negras. La tinta acanelada que po-
ne en algunas partes , puede creerse poL-
TOM. i . EE 
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vo ó vejez. En fin, bien meditado todo, 
no encuentro mas diferencias notables, que 
dar el Autor mayor longitud á los pelos, 
decir que el, individuo era jóven^ que la 
hèmbra no tiene bolsa, y que hay uña pla-
na en el pulgar del pie. Peró lo primero 
puede ser equivocación del Autor ó de su 
amanuense: lo segundo y tercero rio pudo 
saberlo sino por informes de Laborde, que 
no merecen fe: y lo de la uña plana es en 
mi juicio mal vista; pues no miró á este 
animal .con bastante reflexión, quando lé 
compara y' encuentra semejanzas cori un 
Perro pachón, no solo en el total , .sino 
también en la cabeza; que. dice no difiere 
mucho : que son cosas en mi ¡sentir extrañas. 
Laborde cuenta del Crahier cosas ra-
ras. Le hace habitar lugares pantanosos, y 
vivir sobre los árboles , alimentándose de 
Giangrejos. Todo se le puede pasar, yunque 
nú absolutamente el que le háce sacar los 
Cangrejos de los agujeros con la colary dice 
se queja quando ellos se le agarran Í que 
son cosas que nadie las creerá. Le . hace 
gruñir como Lechoncillo, .y no hay tal; 
porque ningún Fecundo tiene mas voz que 
bufar y estornudar. Asegura que pare de 
. i .1/ÍÜT 
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4 á 5 hijos , quando produce 13. Y supo-
ne que los deposita en agujeros de árbo-
les 9 quando los lleva en la bolsa y des-
pués a cuestas. La estampa que nos da vle 
eleva el entrecejo y las piernas, le adelga-
za la oreja, y le indica el miembro. 
También describe 1 otra Sarigúé de los 
Hiñeses 1 diciendo es larga 15^ pulgadas 
sin la cola 5 que tiene ; pero como esta 
medida sería un disparate, es evidente que 
la unidad no debe estar en la columna de 
las pulgadas, donde la pone, sino en la 
de los pies, y será la cola de I 2 f . Estas 
medidas son justamente del Micuré, á quien 
también pertenece lo que añade, y es: que 
tiene cola escamosa y pelada : oreja desnu-
da, parda y delgada como pergamino: ca-
beza blanca, con una mancha obscura que 
ocupa el ángulo del ojo, y termina suavi-
zándose á la parte de la nariz. Que el pe-
lo que cubre el cuerpo hasta la cola, y el 
de las piernas es pardo, mas ó ménos ce-
niciento, y mezclado de pelos blancos lar-
gos 2 | pulgadas; y que lo inferior del cuer-
po es ceniciento blanquizco. De manera, 
•que todo, es identidad, ménos lo siguiente. 
1 S u p l e m e n t o t o m . X J L p á g . 20. 
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JLe t i ñ | de negro la punta de la nariz; lo 
que presumo venir de la sangre qüagulada 
ó de la muerte. Le da uña plana que no 
excede a la carne en el pulgar del pie; 
donde seguramente no la tiene ningún Fe-
cundo:, le pela totalmente la cola; lo que 
tampoco dudo es equivocación: y le achi-
ca las orejas, porque estarían achicharra-
das. La estampa tiene el defecto de pelar-
le toda la cola, el de elevarle mucho las 
piernas, el de aguzarle y enderezarle la ore-
ja , rasgarle poco la boca 5 y hacerle mirar 
arriba. 
Todavía describe otra de pelos largos % 
sin decir de dónde la hubo ; pero no es 
dudable que vería algun despojo. Dice que 
la cabeza se asemeja à la de los Hiñeses: 
que tiene pardas las piernas y pies, con los 
dedos blanquizcos: que hay en el cuerpo 
tres bandas pardas indecisas, una á lo lar-
go del cuerpo y otra en cada costado: que 
el cuello es acanelado de la oreja al hom-
bro: que este color se extiende al vientre, 
y domina por parages en . varios lugares 
del cuerpo; y que la cola escamosa tie-
.ne en su origen pelos blancos y pardos, 
i S u p l e m e n t o t o m . X í l . p a g . 23. 
PARA LA HISTORIA NATURAL. 2 2 1 
Todo eso persuade y convence que este 
animal es Mairé ; y mas que todo las ban-
das indecisas , que el viento ó qualquiera 
contacto forman con el pelo de este ani-
mal. Lo acanelado es de creer sea polvo 
de Cayena ó porquería; y si el Autor da 
al cuerpo 2O4 pulgadas, es porque la piel 
estaba muy mal rellena j de donde también 
procede el añadir que tiene cola mas cor-
t a , sin señalar su medida. La estampa es 
muy mala. 
NUM. XXIII. 
D E L L A N O S O . 
No he visto sino el presente macho, que 
me regaló en el Paraguay D . García Fran-
cia, asegurándome, lo mismo que otros, 
que la hembra tiene bolsa semejante á la 
del Micuré, donde mete los hijos. Me le 
diéron muerto, y à esto atribuyo que no 
oliese mal. Le describí quando no tenia 
los conocimientos que hoy i y metiéndole 
en aguardiente, lo despaché al Real Gabi-
nete de Madrid. 
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' Longitud 2 2 j pulgadas : cola 1315 dé 
las quales las 4! de la punta carecían de 
pelo, aunque sigue lo lampiño por debaxo 
hasta completar 9, Su circunferencia en la 
ráiz es de 19 líneas ; y no es cónica ó re-
donda , sino prismática triangular con los 
ángulos muy achaflanados, y una canaleja 
sigue la medianía del plano inferior. La 
circunferencia del cuerpo 5 pulgadas. La 
cabeza larga 2 | ., ancha i f entre las ore-
jas 5 y disminuye hasta la punta del hocico, 
que es blanquizca con una canaleja que se-
para los respiraderos. Los bigotes negros, 
muy largos. También los hay algo detras y 
debaxo del ojo, cuyo iris es color de lana 
de Vicuña. Igualmente hay algunos pelos 
rubios tras del ojo, y blancos en la canal 
de la mandíbula inferior. La oreja es alta 
12 líneas, ancha 6 , elíptica , algo caida, 
pelada dentro y hasta la mitad fuera, muy 
delgada, cárdena , y cerca de la raiz de-
lante hay una punta que sobresale en la 
borda. La mandíbula superior excede 4 lí-
neas : tiene 10 incisivos: los dos del me-
dio , que son algo mas largos y fuertes, 
forman seno en la punta. Abaxo hay 8, 
que dexan en medio un hueco que se llena 
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por los dos largos de arriba; donde ade-
mas se ven dos colmillos en cada lado se-
parados por un portillo, y el exterior .y 
mayor de 4 líneas. Abaxo . los mismos col-
millos, y las muelas en todo son 16. El es-
croto 5 que carece de pelo y es blanco azu-
lado v cuelga 10 líneas. Los testículos tie-
nen 6 de diámetro con un pezpn en lo i n -
ferior, y están demasiado oprimidos. 
Nace del hocico una tirilla obscura an-
cha una línea 5 que sigue hasta acabar en el 
cogote. El contorno del ojo es de canela 
encendida ; y entre ella y dicha tirilla hay 
pardo claro. El ocipucio, lo anterior y exte-
rior, de. los brazos,, lo anterior de las pier-
nas ^-y el tarso, son de color de tabaco 
roxo. Lo mismo es el espinazo , aunque mas 
opaco; y el resto del cuerpo pardo blan-
quizco , dominando mucho lo blanco en las 
partes inferiores, y éntre los brazos y pier-
nas.. El pelo de la cara muy corto: el del 
lomo , cola y postrero de las piernas, de 
una pulgada, y en lo demás no tan largo; 
pero todo muy tupido , lanoso, suave, y 
excelente para forros. Lo pelado de la cola 
blaneow ^obt^ntn-b on x tm-%7rx oh sx* 
M i amigo D . Pedro Blas Npseda pilló 
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etro macho en los campos hacia los 2 ^ 
grados, y le alimentó'algunos días con san-* 
día , porque no quiso comer carne. Se le 
escapó, y le encontró muerto entre las ra-
mas de un naranjo inmediato. La descrip-
ción que hizo no difiere de la mia , sino en 
que le da una pulgada ménos, y en el mo+ 
do de explicar los colores, que es el si-̂  
guíente. " L o interior de los pelos es azu-
lado, y la superficie blanquizca en las par-
ties inferiores, mas en el vientre y entré 
5>las pierhas. Dicha superficie en el resto es 
>?baya róxiza, rnaís viva sobre la cabeza^ en 
«el contorno del ojo, en los costados del 
acuello , y èn lo exterior de los brazos y 
apiernas. En la frente entre los ojos's^ fòo-^ 
'«ta á lo largo una; sombra negra; y el ojó 
"»es roxizo, con la pupila larga corno la del 
3 > C ^ W # W J i I d oí o r i o u i f i o b n n n i r n o L - o - j s i u p 
Describe Daubenton al Cctyopollin1 d i-
ciendo: ??Es mayor que las Marmosas ^ á 
«quienes se asemeja mucho en las propor-
«ciones del cuerpo; ménos que el hocico es 
«mas grueso, las orejas menores, y la cola 
«mas larga. El ojo está limitado tínicatnen> 
« te de negro, y no circundado, con un 
i Tom. X X I . pág. -135. 
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j? anillo de este color como enlaMarmosa. 
»Una tira negrizca sigue el caballete del 
ahocico, siendo el resto de éste gris ceni-
ciento. La frente , lo alto de la cabeza, el 
»cogote , encima y costados del cuello, es-
ca lda , lomo, costados del cuerpo, la 
"grupa, lo vestido de la cola , lo exterior 
"de las quatro piernas, metacarpo , y me-
"tatarso : todo tiene un color ceniciento 
«mezclado de canela y gris, siendo cada 
"pelo ceniciento en la mayor parte , con 
"las puntas acaneladas ó grises. La canela 
"domina en el cogote y cuello. Los eos-
"tados de la cabeza , la mandíbula inferior, 
"garganta, todo debaxo , y lo interior de 
"brazos y piernas , amarillazo muy pálido, 
"casi blanquizco. Los pelos mas largos de 
" 7 lineas ; y la oreja no los tiene sino eji 
" la raíz por fuera. La cola vestida solo i ^ 
"línea en la raiz j y en lo demás tiene 
"diferentes colores ; pues es pardo casi en 
"el tercio de su longitud , y el resto hasta 
ifla punta amarillazo, con manchas pardas. 
"Longitud 7 £ pulgadas sin la cola , que te-
"nia 5 r W 5 
Me parece no haber duda en que esta 
descripción es exacta de un Lanoso no adul-
TOM. r. 
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to ; sin mas diferencia que vestirle poca 
parte de la cola , y manchársela de pardo: 
lo que puede muy bien ser porquería ; y 
quizás lo pelado de la cola sería por de-
baxo, donde lo es mas que encima. Añade 
Buffon, por informes 1 , que los hijos con 
el miedo abrazan á la madre: lo que es 
carácter general; y no se agarran por mie-
do únicamente, sino siempre que.la madre 
camina, porque los lleva á cuestas. Supone 
que educa y cria los hijos en los árboles; 
quando también habita los campos, y nun-
ca abandona á su prole. Dice que Fernán-? 
dez fué quien primero le describió en Nue-
va España : que Nieremberg le ha copiado: 
y que Seba le supone Africano. En lo últi-
mo estoy con Buffon ? que le hace de Amé-
rica. 
Por lo que toca á la nomenclatura : E l 
nombre de Animal caudimanum , que le da 
Nieremberg, acomoda á todos. El de Ratón 
americano de Charleton y Seba , padece el 
mismo defecto , y es impropio. La frase de 
Brisson: Philander satúrate , spadiceus in 
dorso, in ventre ex albo flavicans 9 cauda 
ex satúrate spadiceo maculata: es errada en 
' í Tom. X X L pág. 231. 
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lo de cola manchada ; y lo demás tampo--
co incluye carácter especial, por poderse 
aplicar á otras especies 5 pero se equivoca 
en hacerle Africano. 
( Describe mi Autor 1 al Filandro de Su-
riñan 1 que Sibille Merian indica así: H k 
genus Gliris si ¡ves tris depictum est qui c ti-
tulo s , quorum vulgo 5 vel 6 una futura, 
enititur, in dorso secum portat, ex flavo 
fusci colorís ? at subucula ejus alba est. Cum 
antra exeunt alimenti causa à catulis cir~\ 
cumcurruntur, qui jam saturi vel molestias 
suspicantes illico matris dorsum ascendunt̂  
& caudas suas parentum caudis involvunt̂  
qui illas statim in antra apportant. Es yer-
ro que sea Lirón : y todo lo demás es ca-
racterizar la familia 9 sin poderse conocer 
al animal ? sino por el color blanco deba-
xo y roxizo obscuro encima. Sin embargo 
esto me inclina á creer que es Lanoso , por 
adoptar á este mejor que á nadie esos co^. 
lores. 
Dice mi Autor 9 que Seba dió para la 
hembra la misma estampa de Merian 5 aña-
diendo otra del macho. De éste dice Seba, 
que su vestido es suave , lanoso amarillo 
1 Tom. X X X . pág, 208. 
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acanelado ó roxo claro en el lomo ; y que 
la frente , hocico 9 vientre y pies son ama-
rillos blanquizcos. Estos colores creo son 
del Lanoso, como el ojo brillante y la co-v 
la muy larga. Le circunda el ojo de pardo 
obscuro 7 lo que se me pudo pasar al des-, 
cribir el Lanoso , por ser yo principiante. 
Asegura parir cinco ó seis hijos; y tal vez 
serán mas : pero no se agarran precisamen-
te con la cola á la de la madre, como da 
á entender , sino también al cuello , pier-
nas 5 y donde pueden : ni la madre corre 
con ellos como supone 5 pues apénas la de-
xan mover. En fin, es tiempo poco ütil el 
que se emplea en aclarar las cosas de Seba. 
De contado no le creo quando dice que 
tiene orejas derechas , dientes de Lirón, 
uña plana en el. pulgar del pie , y que gru-
ñe como Lechonciüo 5 teniendo la cola del 
macho manchas obscuras , de que carece 
la hembra. 
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DEL COLIGRUESO. 
Aunque todos tienen cola muy gruesa, la 
de éste lo es tanto en la raiz ? que casi pa-
rece continuación del cuerpo ; y se afian-
za ménos con ella que los anteriores. Las 
orejas son mas chicas, ménos redondas , y 
algo mas derechas ; y la cara no es tan pla-
na 5 n i el hocico tan largo y agudo 5 ni hay 
canaleja entre los respiraderos 9 y el cuello 
es tan grueso como la cabeza. En una casa 
campestre le vi atado á un banco; y noté 
había excavado una cueva poco honda en el 
suelo, y que habiéndosele acercado un Loro 
doméstico, le mató al instante. Se dexaba 
manosear , no obstante ser adulto, y ha-
cer pocos dias que le habían cogido. Le 
alimentaban con carne cruda: yo le dí un 
Ratoncito muerto, y le comió la cabeza. 
Me pareció tan estúpido 5 tranquilo y tor-
pe como el Micuré , y no advertí tuviese 
mal olor, quizás porque no le ví irritado. 
Tampoco noté olor á otros dos machos 
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idénticos , ni a dos hembras que he tenido. 
Vive en el Paraguay y Buenos Ayres en 
los campos, internándose á veces en las 
casas con el fin que el Micuré. 
Longitud 2 3 pulgadas: cola 1 1 , redon-
da , y su circunferencia en la raiz de 2 h 
La de junto á los brazos 6 | - , y detrás 6 | . 
Baxo del ojo es de un acanelado claro, que 
dando vuelta por el ángulo de la boca, y 
ocupando lo inferior de la cabeza , sigue 
por todo baxo del animal. Las manos, pies, 
y cara de los ojos en adelante , son obs-
curos ; y el resto sin excepción difiere poco 
en color del Ratoncito casero , siendo su 
.pelo no mas largo que el de la Rata. Algo 
mas de un tercio de la cola tiene pelo como 
sobre el cuerpo; y el resto de ella es lam-
piño con raros pelos cortos y negros que 
nacen entre las escamas , también negras, 
ménos x i pulgada de la extremidad que 
es blanca. El escroto velludo , pendiente 
como en todos. 
Me vendiéron una hembra, diciendo 
haberla visto matar á una Víbora. Su longi-
t ud era 20 pulgadas : cola 8 1 , con dos de 
ruedo en la raiz. Solo difiria del macho, en 
que lo acanelado claro de éste, era en ella 
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blanco pálido ó amarillazo. En lugar de la 
bolsa de las hembras anteriores , tiene en-
tre las piernas dos pliegues notables, abier-
tos en elipse, que encierran poquísimo seno* 
Entre ellos estaban las tetas en la perife^ 
ría de otra elipse concéntrica y larga ; con 
la singularidad que habia quatro en el cos-
tado derecho , dos en el izquierdo, y nin-
guna en medio. Otra hembra joven era lo 
mismo 5 ménos que los pliegues apénas eran 
sensibles, y se me pasó contarle las tetas; 
Las de la primera eran tan notables, que 
me pareció que hacia poco que habia de-
xado de dar de mamar : y también tuve 
el descuido de observar con mas cuidado, 
si las que le faltaban en el costado izquier-
do y centro , era únicamente por no haber 
dado de mamar con ellas. 
Ademas de los dichos pillé dos machos 
idénticos, uno joven de 1 5 pulgadas, y el 
otro de 2 1 . La cola de éste tenia 1 0 : su 
circunferencia junto á los brazos de 5-|- , y 
detras poco ménos. Los bigotes casi de 3: 
y la diferencia en el vestido consistia , en 
que lo acanelado claro del primer macho, 
era en éste de tabaco roxo claro ó no vivo; 
y el resto del uniforme del mismo, tabaco 
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fundido con pardo. El escroto colgaba 9 lí-
neas 5 y el colmillo tenia 5 . 
Dios me dé paciencia y claridad para 
desenvolver el embrollo , que creo han he-
cho con este animal y los dos que le pre-
ceden. Separando lo que es general , y no 
viene al caso : dice en substancia Dauben-
ton 1 del Sarigúé de sus estampas 4 5 y 4 6 , 
que supone de macho y hembra : "Desde 
?íla punta del hocico á lo lampiño de la 
«cola 9 que tiene pelo en pulgadas de la 
«raiz 5 es pardo roxizo ? mas roxo en la 
w cabeza; y el pardo tiene una tinta gris 
«reluciente 5 porque las puntas de los pe-
llos mas largos, que lo son de 5 á 6 líneas, 
«son de dicho gris. E l pelo de la base de 
«la oreja blanco sucio 5 y se advierte una 
«mancha de este color en cada lado de-
b ían te de lá oreja sobre el ojo. La punta 
«del hocico, el labio superior, todo deba-
«xo 5 una parte de la faz externa del cú-
« b i t o , y los quatro pies íntegros, son blan-
«cos sucios , algo mezclados con canela en 
«el vientre. Lo lampiño de la cola es en 
«parte pardo y en parte blanco ^ y la oreja 
«pelada, arredondeada y grande. Tiene ty\ 
1 Tom. X X L pág. 1 8 1 , 
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«pulgadas de longitud sin la cola , que es 
wde gil* Sobre el vientre de la hembra ha-
«bia una bolsa 9 en que encontré quatro 
«tetas puestas en los ángulos de un quadro, 
>?y otra en medio. Allí habia quatro Ca-
"chorritos largos como 2 pulgadas sin la 
>?cola, que no llegaba á i.jü? 
Reflexionando advierto i " , que como los 
Fecundos viven bien entre el Trópico y 
los 3 6 grados, y he descrito seis especies; 
es de presumir que las conozco todas , á 
lo ménos las grandes ; y por consiguiente, 
que habré visto las que describe Daubenton. 
2.0 que este Autor da al Sarigüé macho de 
la estampa 4 5 gi pulgadas sin la cola , y 
á ésta gl ; que son medidas puntuales, 
y caràcter singular del Coligrueso : como 
la longitud del pelo, y tener 2 | pulgadas 
peludas en la raiz de la cola. También lo 
es dicha estampa 5 aunque le adelgaza la 
cola en la raiz. 3.0 que la bolsa no puede 
adaptarse al Coligrueso, porque no la tie-
ne , sino al Micuré ó al Lanoso ; y no sien-
do aquel, según lo convencen ks medidas, 
tetas y todo, dicha estampa 4 6 de la hem-
bra es forzosamente del Lanoso , aunque 
mala ; porque sobre figurarle impropiamen-
TO.M. U G G 
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te los brazos, piernas y dedos , le aguza 
las orejas 5 le raja al través la bolsa de-
biendo ser a lo largo ; y le adelgaza la cola, 
pelándosela enteramente 5 quando según se 
dice 1 debe tener pelo en los tres quartos 
de su longitud: que es otro carácter espe-
cial del Lanoso. A quien también compe-
te lo que dice de las orejas y colores Í pues 
las pequeñas diferencias que se advierten, 
es de creer , y no lo dudo ? vienen del mo-
do de explicarse , y de que el tiempo ó el 
licor alteráron algo las tintas de Dau-
benton. 
De estos antecedentes se concluye, que 
el citado Autor se equivocó creyendo ser 
de una especie los originales de las estam-
pas 45 y 46: lo mismo que en figurarse 
que los de dichas estampas eran la propia 
especie que el que indica después a j sin 
reparar, que la hembra de la estampa 46 
era adulta , pues habia parido y tenia hijos 
en la bolsa , y que numerando solo i8|-
pulgadas de longitud total , era imposible 
pudiese pertenecer á la referida especie in-
dicada después , dándole 31 f de longitud: 
I Suplemento tom. X I I , pag. 20. 
a Suplemento tom. X X I . pag. 186. 
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estoes, i g ? de cuerpo y i6á la cola. Estas 
son medidas indudables del Micuré ; lo 
mismo que todas las demás , sin mas dife-
rencia que la resultante de haberlas toma-
do de despojo , y yo del natural. Lo propio 
confirma la bolsa , aunque extraño le en-
contrase solo tres tetas en cada lado y otra 
en medio, quando en la que ménos he vis-
to once. Me admiro también de que Dau-
benton no advirtiese la grande diferencia 
de colores 9 de longitud de pelo , &c. entre 
este individuo último y los de las citadas 
estampas. 
Cayó sin duda Daubenton en tales equi-
vocaciones inducido de la respetable auto-
ridad de Buffon; quien creyendo que mis 
tres primeros Fecundos: esto es, los mis-
mos que acabo de exáminar en Daubenton, 
eran una sola especie , la llama Sarigüé , y 
se propone describirla ; pero ya se dexa en-
tender lo que hará , y los nombres y fra-
ses que reunirá equivocadamente. Yo no po-
dré aclararlo todo careciendo de los Auto-
res que cita , haré sin embargo algo. Des-
cribe Buffon 1 su Sarigüé , Zarigúé , ó Za~ 
rigúéyá , suponiendo le denominan así en 
i Tom, X X I . pag. 135. 
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el Brasil , y afirmando que por acá el ca 
suena sa. Esto es falso : lo que hay es, que 
los Guaranís pronuncian la z con un sonido 
medio entre z y s; de modo que Zarigúé 
suena casi lo que Sarigúé. Este nombre, que 
escribo como corresponde al idioma del 
pais, está vinculado en el Paraguay á una 
división de la Nación Payagüá de Indios 
bárbaros , y el de Sarigüéyá ó Zarigüeya 
significa Xefe de los Sarigúés ; por consi-
guiente tales nombres son inadmisibles para 
ningún animal. Lo propio digo de los de 
Seruoi , Cerigon^ Sarigoi, Carígük^ y Cari-
goi, adoptados por varios Autores ; porque 
todos parecen deducidos de Sarigúé. E l de 
Taiibi , que admite Marcgrave, debe ser 
Tiaibi ( orina como lluvia ) , y tampoco sir-
ve para llamar á nadie. El de Tupatiimá^ 
que adopta Pisón, está sin duda corrompido, 
como el de Maritacaca. Finalmente ningu-
no de dichos nombres se da aquí al animal, 
ni son adeqüados para eso. 
Mas no se ha de pensar que creo, que 
todos los Autores que los han dado, ha-
blan de la misma bestia ; pues no dudo que 
tratan de varias. Lo propio digo de otra 
multitud de nombres y Autores citados en 
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k nomenclatura. De contado Maffee 1 dice 
de su Cerigon , que le cuelgan del vientre 
dos bolsas, en que lleva los hijos ; y como 
esto sea adaptable á mis. dos especies pri-
meras, ho sé de: qual habla. Buffon , dan-
do por sentado que trata de su Sarigüé, se 
mete á explicar cómo deben entenderse las 
dos bolsas, porque en realidad no es mas 
de una : y dice ha visto, que quando las 
glándulas mamarias están hinchadas por la 
leche, hacen un volumen tan considerable 
dentro de la bolsa, que parece dividida en 
dos. Pero yo creo que Maffee quiso decir lo 
que Gumilla * : y es, que debaxo de cada 
pliegue hay cavidad ó bolsa. 
Dice también 3, que no se sabria si el 
Serigoy de Lery era Sarigüé, si no lo indi-
case la semejanza del nombre. Y en verdad, 
aunque añade Lery ser animal del Brasil, 
que huele mal , y que su color es una espe-
cie de gris; no basta eso para hacer cono-
cer la especie , quando hay varias á quienes 
puede aplicarse. Pero de qualquiera que ha-
ble, se equivoca diciendo, que la hediondez 
i Tom. X X I . pág. 1 3 5 . 
a Ibid. pág. 1 3 9 . 
3 Ibíd. pág. 1 3 / . 
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reside únicamente en la gordura de los rí-
ñones. 
Indica Gumilla 1 el Farcts ó Ravak del 
Orinoco, sin decir sino que tiene bolsa para 
llevar los hijos: y como esto sea adaptable, 
según creo, á mis dos primeras especies, ig-
noro de qual de ellas trata. Lo mismo digo 
de todos los Autores que no hayan dado 
otro carácter que el de la bolsa. Sin embar-
go como Gumilla le dá solo quatro hijos , y 
esto no puede aplicarse al Micuré , es de 
presumir que el Faras sea Lanoso. 
La frase 2 ulpes major putoria , cau-
da teriti ¿? glabra. Carigúeyá brasiUensi-
JbüSi Marcgrave Opossum : sería indetermi-
nada , á no ser el adjetivo major, que i n -
dica ser el mayor de los Fecundos ; aunque 
en realidad no convence que lo sea 9 sino 
respective á los que vio el A u t o r : quien le 
llama tan impropiamente Vulpes^ como Bar-
rere Hediondo, 
Reduce Buffon á uno 3 los tres anima-
les que Seba llama : 1? Philander, Opossum 
seu Carigueya hrasiliensibus: 2.0 Philander 
x Tom. X X I . pág. 138. 
2 Ibicl. pág. 139. 
S Ibid. pág. 140. 
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orkntalis: y 3.0 Philander maximus orien-
talis. Del tercero dice 1: "No cabe duda en 
>?que es mi Sarigüé, pues tiene bolsa , y el 
"dedo pulgar sin uña." Pero como estas 
señas creo convienen á mis dos especies 
primeras , me queda la duda entre ellas, 
aun dando por sentado lo que dice Buffon, 
que no es oriental, sino americano. En to-
do lo demás que habla no hallo otro ca-
rácter de este Fecundo, sino decir que es 
mayor , y que tiene la mancha mas arriba 
de los ojos mas parda ú obscura que los 
otros. Pero lo primero tampoco es carác-
ter especial; pues aunque sea el máximo 
oriental , podrá ser menor que el M i -
curé : y como éste y el Lanoso no tienen 
tal mancha mas arriba de los ojos, parece 
que el de Seba no es ni uno ni otro. Ver-
dad es que el Micuré tiene una mancha ne1-
gra que ocupa el ojo con escasez j pero esto 
no es estar mas arriba del ojo. 
En quanto al Phitandro de América de 
Seba , nada me atrevo á decidir, porque 
Buffbn nada dice, sino que es menor Í pues 
aunque refiere 2 que la mancha mas arriba 
1 Tom. XXÍ. pág. 142. 
2 Ibld. pág. 145. 
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de los ojos es mas obscura que en el terce-
to 5 también dice 1, que es amarilla, y en 
el tercero mas parda. 
Igualmente nada diré del segundo de 
Seba ; porque mi Autor no le caracteriza, 
refiriendo únicamente que es muy semejan-
te al primero, con solo alguna diferencia 
en el color. 
Se persuade que Lineo ha reducido á 
dos los Philandros de Seba , y que los ca-
racteriza en estas frases. i.a D i d e l p h i s m a m -
m i s i n t r a a b d o m e n : que no es justa, por no 
estar las tetas i n t r a a b d o m e n : y si por esto 
entiende d e n t r o d e l a b o l s a , será equivoca, 
-por acomodar , á mi ver , á mis dos es-
pecies primeras. La 2.a es : M a r s u p i a l i s , D i -
d e l p h i s m a n m i s 8 i n t r a a b d o m e n : lo de bol-
sa es también de mis dichas dos especies, 
y lo demás como en la primera, solo que 
le da ocho tetas ; pero como el número de 
éstas no sea fixo , tampoco puede ser ca-
rácter , resultando igualmente que esta fra-
se es indeterminada. La 3.a es: O p o s s u m . D i -
d e l p h i s c a u d a s e m i p i l L · i a , s u p e r c i l i o r u m r e -
g i o n e p a l l i d i o r e , m a n m i s b i n i s , Y también 
es errada , porque todo Fecundo tiene mas 
I Tom. X X I . pág. 14/. 
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tetas ; porque la cauda semipillosa adapta 
á mis tres especies; y porque lo pálido don-
de dice 9 aunque pudiera adaptar al Micu-
ré 5 sería mal hablado , porque su color es 
lo mismo allí que en el resto. 
La frase de Brisson : Philander satura* 
te spadiceus in dorso 9 in ventre dilute fla~ 
vus) maculis supra oculos fiavist podemos 
creer pertenece al Lanoso, pues le vio en 
París 5 según dice Buffon 15 y no discrepa 
sino en darle vientre acanelado claro, quan-
do le tiene blanquizco : lo que puede venir 
de que el licor dio á lo blanco alguna tin* 
ta rubia. 
La segunda del mismo: Philander sa-
túrate fuscus in dorso , in ventre flavus^ ma-
culis supra oculos flavis. Philander orienta-
lis. Si el animal es Oriental ? debo creerle 
diverso de los mios ; pero si en esto hay 
equivocación, se puede presumir que habla 
del Coligrueso , por convenirle todo, mé-
nos las manchas flavas sobre los ojos, pues 
las tiene infra oculos. También podria apli-
carse á mi especie quinta : y en verdad que 
no sé resolverme en esta duda-
La 3.a frase : Philander atro spadiceus 
1 Tom. X X I . pág. 155, 
TOM. 1« H H 
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in dorso , in ventre ex alvido cinéreo ftavi-
cans , maculis supra oculos ohscure fuscis, 
Philander amboinensis : y digo lo mismo, 
si no hay error en la patria; pero si fuere 
americano, no sé á quien aplicar la frase: 
pues aunque mi 4.a y 6.a especies sean las 
tínicas que tengan obscuridad sobre los 
ojos, carecen de blanco flavicante en el 
vientre. 
De todo resulta, que aunque Buffon ha 
tomado el empeño de persuadir, que todas 
las citadas frases ó indicaciones de Seba, 
Lineo y Brisson , pertenecen á u n solo ani-
mal , y que éste es su Sarigüé ; y o no veo 
claro , ni entiendo bien, ni me convence 
lo que dice. 
Continúa repasando á otros Autores, y 
entra al exámen Marcgrave 1 : quien deŝ  
pues de copiar en Ximenez la descripción 
del Carigüeyá , describe su Taiibi ; de don-
de han tomado ocasión Juston, Seba, Klein, 
Lineo y Brisson para creer, que dichos nom-
bres y descripciones son de dos animales 
diversos. A la verdad Buffon tiene razón 
juzgando que no son mas de uno ; pues no 
difieren , sino en que el de: Ximenez es ves-
s Tom. X X I . pág. 159. 
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t i do de amarillo y obscuro, y el Taiibí de 
gris 5 siendo sus pelos blancos con las pun-
tas obscuras ó negras : y el que se haya 
impuesto de mi descripción del Micuré, no 
dudará que ámbas explicaciones del color 
le son ajustadas , sin que puedan equivo-
carse con otro. Si Ximenez llama amarillo 
á lo que Marcgrave blanco, es porque el 
color es blanco amarillazo. Prescindo de 
que Marcgrave quiera ó no describir al 
Taiibí por diverso del Carigüeyá de Xime-
nez, importando poco la intención de aquel 
A u t o r , quando se conoce indudablemente 
que ámbos describiéron la misma especie; 
Pero no puedo ocultar ? que me parece i n -
fundada la idea de Buffon , quando se figu-
ra que en el Paraguay llaman á la especie 
Taiibí y que en el Brasil dan este nom-
bre solo al macho 9 llamando Carigüeyá á 
la hembra : porque en los paises bárbaros 
como el Brasil son tan escasos los nom-
bres propios, que ni aun hay la décima 
parte de los precisos; y por consiguiente 
es inverosímil que dén dos nombres dife-
rentes á los sexos. 
- Continúa mi Autor diciendo I : ffSeba 
Tom. X X I . pag. 162, 
HH 2 
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«da la estampa 36 núm. 4 de una hem-
«bra 5 llamándola también Taiibi 5 y ase-
"gurando ser el Tlacuatzin de Hernández; 
"sin advertir que siendo este mi Sarigíié ? y 
"teniendo bolsa , y aquel no , son por pre-
?? cisión diversos. Tampoco es el de Marc-
>?grave , porque éste es macho, y el de Se-
"ba hembra. Brisson y Lineo han copiado 
?> literalmente á Seba5 hasta en el error de 
«decir que su Taiibi es el Tlacuatzin de 
«Hernández, y han hecho una especie muy 
"equívoca del de Seba : el primero en su 
"frase: Philander pillis in exorta albis^ in 
vextremitate nigricantibus vestit a. P hilan-
»der brasiliensis: y el segundo en la frase: 
"Philander* Didelphis cauda basi pillosa^ 
nauriculis pendulis ) mammis quatemis. E l 
"Taiibi de Marcgrave y Ray no es el de 
"Seba 9 ni el Philandro de Lineo , ni el pri-
»mero de Brisson ? ni éstos son el Tlacuat-
"zin , sino un animal 5 á quien en caso de 
"existir, se le debió dar nombre particular, 
"por ser diferente y no tener cosa común 
«con el de Marcgrave/' 
Exáminando esta relación ? veo clara-
mente que la frase de Lineo es equívoca 
en sus dos primeros caracteres 5 y falsa; en 
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el tercero ; pero que la de Brisson es de Mir-
curé indudablemente. De aquí deduzco que 
si Brisson copió á Seba, según afirma mi 
Autor, es evidente que el Taiibí de Seba 
€s el de Marcgrave; y que si no le notó 
bolsa, sería pòr ser hembra no adulta. En 
quanto á que el Taiibí de Seba sea el Tla-
cuatzin^ como mi Autor no dice de este 
sino que tiene bolsa, y esto creo adapte 
a mis dos primeras especies, no puedo ha-
blar con resolución, y me limito á decir, 
que si dicho Tlacuatzin es el Carigüeyá de 
Ximenez, según afirma mi Autor, será tam-
bién el Taiibí de Seba. 
Examinados los Autores, entra Buffon á 
describir su Sarigúé; haciéndose reparable, 
que, pues tuvo en el Real Gabinete tres in-
dividuos, de los que nos da dos estampas, 
no se tomase la pena de hablar lo que en 
ellos habia visto y exáminado, sino que co-
pia y nos da la descripción que hizo del Sa-
rigúé Eduardo Tyson. Este disecó una hem-
bra , y le da las medidas siguientes. A la 
cabeza 6 pulgadas, con 3 de travesía en-
tre las orejas: al cuerpo 1 3 , con 1 5 á 1 6 
de circunferencia: á la cola 1 2 , con 3 de 
ruedo en la raiz, y con pelo solo 2 0 3 
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en la base; Altura de; las piernas delante 65 
y á las de'atrás 4 $ : á los dedos í 5 y á la 
oreja i f . Añade que la cabeza se parece 
ménos á la del Gochinillo que á la del Zor-
r o : que el ojo es muy obliqüo, las orejas 
arredondeadas, delgadas • y lampiñas : que 
lo pelado de la cola tiene escamas blan-
quizcas: que el pelo de lo anterior de la 
cabeza es mas corto , y blanco que el del 
cuerpo 5 donde le hay gris ceniciento, mez-
clado de mechoncillps negros y blanquiza 
eos en el lomo y costados, mas pardo en 
el vientre 5 y mas obscuro en las piernas: 
que tiene bolsa baxo del vientre y dentro 
las tetas; y que lo interior de la bolsa está 
sembrado de glándulas que fluyen una sus-
tancia amarillaza de tan mal olor, que 
afecta á todo el animal; aunque si se dexa 
secar, pierde el olor desagradable adquirien-
do el de almizcle. 
He suprimido en esta relación lo que 
es común y no hace al caso; y conside-
rándola se advierte, que las medidas, sobre 
no ser exáctas, incluyen algunos absurdos. 
Porque solo un monstruo tiene la circun-
ferencia del cuerpo casi igual á su longitud, 
incluso el cuello y cabeza; y ésta la mi -
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tad del resto, con las piernas un tercio mas 
baxas que los brazos. El Micuré , como to-
da su familia, es bien proporcionado, y 
juzgo inexácto haberle Tyson comparado 
en el hocico á la Raposa y al Cerdo. En 
los colores no encuentro mas diferencia con 
el Micuré 5 que la que viene del modo de 
explicarlos, y que Tyson lo hace superfi-
cialmente. Los mechoncillos de pelos ne-
gros y blanquecinos que le nota, proceden 
de que su pelo es largo, no aplanchado y 
tan dócil , que por poco que se toque, mo^ 
je ó le dé el viento, se apincela uniéndose 
muchas puntas negras, dexando huecos 
blanquizcos. 
- Tyson era anatómico famoso, y no 
obstante quizas incurrió en la equivocacioa 
de no haber distinguido las tetas, y ha-
berlas tomado por glándulas, figurándose 
que la leche era un licor pestilente que de-̂  
generaba en almizcle. La hediondez reside 
en la orina ó excrementos, y le tiene iguala 
mente el macho, aunque carece de bolsa^ 
y creo que también de las citadas glándu-
las. Por lo demás estoy acorde con Tyson 
y con Buffon en quanto a que Seba, Marc-
grave ? Pisón y Valentín, quieren hacernos 
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creer el despropósito, de que este animal no 
tiene matriz, y que concibe en la bolsa, 
alegando para eso experiencias que no h i -
ciéron, ó no supieron hacer. 
Dice mi Autor que su Sarigüé se en^ 
cuentra en el Brasil, Guyana, México, 
Florida, Virginia, y en todas las regiones 
templadas; y pudo añadir en las cálidas. 
También dice que pare con freqüència mu-
chos hijos, y que la mayor parte de los 
Autores ascienden á 4 , 5 , 6 0 7 . Pero no 
creo que ningún Fecundo pára mas de una 
vez; y en quanto al número de hijos, po-
drán ser de 4 á 7 en mi Lanoso, pero no 
en el Micuré; pues todas las hembras que 
he visto tenian de 11 á 13. Asegura Marc-
grave que los vio largos 2 pulgadas, pero 
ya ágiles, y que sallan y entraban en la 
bolsa muchas veces al dia: lo que positi-
vamente es falso ; pues los he visto en dos 
hembras largos pulgadas, que con difi-
cultad se sostenian en pie.: tenian los ojos 
cerrados, y eran absolutamente incapaces 
de hacer unas salidas que creo no verifican 
jamas ; porque quando dexan las tetas , se-
guramente no caben en la bolsa , y he vis-
to que la madre los conduce a cuestas ó 
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arrastrando. Los Autores que dicen ser al 
nacer del tamaño de Moscas 9 creo se enga-
ñan ; pues aunque no los he visto al salir 
del vientre, es evidente que no pueden ser 
tan pequeños. Los que vio Buffon de la 
magnitud de una haba, eran de otro ani-
mal muchísimo menor, qual es mi Coli-
largo. 
Por lo demás, todos los Fecundos son 
nocturnos 5 y si los han encontrado ocul-
tos de dia entre las hojas, no es porque 
espiasen páxaros ni otra cosa, como supo-
nen, sino porque dormian. También es fal-
so lo que dicen algunos, que pasa largos 
ratos suspendido por la cola en los árboles, 
espiando los páxaros al paso; porque no ca-
za de dia, ni hay ave tan boba que se 
dexe pillar al paso por un animal tan tor-
pe y estúpido; que tampoco se bambolea, 
como añaden, para pasar de un árbol á 
otro: ni es tan carnívoro como supone mi 
Autor , pues come principalmente insectos 
y frutas, limitándose á lamer la sangre 
de los Páxaros. Tampoco creo lo que dice, 
que come batatas, raices, hojas y corte-
zas. Finaliza diciendo que su hediondez re-
side en la piel; pero no hay t a l , y admi-
T O M . i , 11 
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ro que no se acordase de haber dicho poco 
ántes , copiando á Tyson , que el olor re-
sidia en el licor de las supuestas glán-
dulas. 
Copia en la adición 1 noticias de La-
borde , que de nada sirven. Dice que crió 
en un barril tres Sarigüés, que se dexaban 
manosear, y hacían el ru ru del Gato: que 
no les noto mal olor, aunque las hay cu-
ya carne le tiene insufrible: que los hay 
grandes y chicos, y que todos tienen bolsa. 
Pero esto último es falso 9 y lo mismo juz-
go del ru ru. Por fin, no dice la especie 
de las que crió. Para justificar Buffon á su 
amigo en quanto á que los hay pequeños, 
agrega % que acababan de enviar de Ca-r 
yena al Gabinete una piel de Sarigüé adul-
t o , largo 3 ^ pulgadas, sin la cola que te-
nia 4Í. Pero estas medidas son de mi Cb-
Ulargo, aunque no adulto , como piensa 
Buffon. 
Luego verémos, que Daubenton confun-
día al Coligrueso con el Colilargo, y que 
la Murina de Lineo me parece también 
Coligrueso. Í > 
1 Suplemento tom. V I . pág. 117. 
a Ibid. pág. 118. c (a). . j 
w 
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N o he visto sino el presente, que pilló 
en su Casa de Campo D . Josef Casal, y 
me le envió escribiendo, que le llamaban 
^nguyá-guayqui en el Paraguay; pero co-
mo nadie da razón de tal nombre 5 cuya 
primera parte significa Ratón , y la segun-
da nadie la entiende , he juzgado mas con-
veniente llamarle Colilargo, porque lo es. 
Longitud 8|- pulgadas: cola 5, toda 
lampiña , muy suave y lustrosa. El escroto 
carece de pelo, y no cuelga como en los 
demás , cuya circunstancia, y la de los tes-
tículos muy pequeños y holgados, no me 
dexan duda en que este individuo no es 
adulto. Una línea en contorno del ojo es 
negra y notable. Fuera de este anillo hay 
otro blanquizco, y entre él y el correspon-
diente del otro lado queda una línea obs-
cura que termina en el paralelo del lagri-
mal. Entre las orejas, todo sobre el ani-
malejo, y la cola, son del color del Ra-
11 2 
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toncito casero; pero los costados del cuer-
po mas claros ó blanquecinos, principal-
mente los de los brazos. La mandíbula in-
ferior 5 baxo de la cabeza, y lo anterior de 
los brazos? son casi blancos, y el resto baxo 
del animal blanco sucio. Todo el vestido 
tan suave y corto como el de dicho Ratón, 
y quiza mas. 
A l fin de la crítica anterior dixe, que 
el individuo llevado de Cayena al Gabine-
te de París, largo 3 I - pulgadas, sin la cola 
que tenia 4 ^ - , era, no un Sarigüé, sino un 
Colilargo, á quien ajustan con exáctitud 
dichas medidas, que son los únicos carac-
téres que nos dá. 
Daubenton 1 nos da la estampa 52 de 
su Marmosa macho, diciendo: ?JES anmial 
»del propio clima y continente que el Sa-
wrigüé, de quien difiere por ser mucho mas 
«pequeño, y por tener hocico mas agudo, 
woreja mas redonda, y lo alto de la cabe-
^za un poco mas convexo.^ 
Estas señas son comunes al Coligrueso, 
Colilargo, y á las especies siguientes. ??E1 
»ojo , dice, está circundado de una venda 
«negrizca , mas ancha delante y encima, y 
x Tom. X X I . pag. ai6. 
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" donde nacen los bigotes es pardo. El en-
vtrecejo y caballete del hocico son acane-
lados : sobre la cabeza, cogote, y todo so-
mbre el animal, con sus costados, es de un 
" color mezclado de ceniciento y canela, 
aporque tienen los pelos la punta de este 
??color y el resto de aquel. El labio supe-
"rior desde el bigote al ángulo de la boca, 
wel costado de la cabeza, mandíbula infe-
^r ior , garganta, pecho, vientre, la falda 
vde los costados del cuerpo, y lo interior 
«de brazos y piernas , es todo blanquizco, 
"ligeramente teñido de canela en los eos-
atados del cuerpo y cuello entre lo ceni-
" ciento de la parte de arriba y lo blan-
yqüizco de la inferior. Longitud pul-
"gadas, sin la cola que tiene Ó /T - He vis-
i t o otra Marmosa hembra representada en 
«la estampa 5 3 , larga pulgadas sin la 
wcola de 6 | ; pero no me valí de mis men-
"donadas dos Marmosas para hacer su ana-
t o m í a , sino de otro macho largo ¿jai pul-
"gadas, sin la cola de ó^." 
Así como para describir la Sarigüé to-
mó á mi ver Daubenton, de acuerdo con 
Buffon, por exemplar á mis tres especies 
primeras, midiendo un macho de la ter-
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cera, dándole los colores de una hembra 
de mi segunda 5 y interpolando con ámbas 
á mi primera: del mismo modo nos da 
aquí en mi juicio por una especie tres in-
dividuos , que á lo ménos pertenecen á dos, 
atendidas las medidas y proporciones que 
señala , y son el principal, gobierno para 
distinguir los Fecundos. E l primer indivi-
duo tiene las proporciones de Coligrueso, 
y creo que lo es no adulto; pues aunque 
dice tener vestidas solo tres líneas en la 
raiz de la cola, y la estampa expresa lo 
mismo; lo cierto es que Buffon 1 viste al 
mismo un buen pedazo de la cola. Estos 
Autores tenian á la vista dos especies que 
creían la misma, la una con cola vestida 
en tres pulgadas , y la otra solo tres lí-
neas; y cada Au to r , en mi sentir , tomó 
su cola, sin advertir que eran animales d i -
versos. No debe admirarnos esto quando 
en la crítica del Sarigüé . dixe mi; opinión 
de que el dibuxante peló toda la cola á la 
estampa 4 6 , siendo así que el original te-
nia gi pulgadas de cola peludas ; y quando 
Daubenton dio pelo á la cola de la misma 
estampa en 2 i pulgadas, acomodándose en 
1 Tom. X X I . pág. 213. 
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esto al original de la estampa 4 5 , siendo 
así que el de la 4 6 de quien hablaba, tenia 
9 i pulgadas peludas. 
El segundo individuo hembra de Dau-
benton era Colilargo, según infiero de que 
la razón de las medidas le adapta bastan-
te bien; pues aunque el mió sea menor, 
viene de no ser adulto, según lo anotés 
También le competen los colores; pues en 
ambos vemos un reparable círculo negro al 
rededor del ojo ; y solo difieren por lo de-
mas en darle Daubenton una ligera tinta 
acanelada en algunas partes, que puede 
venir del licor en que estaba el esíqueletó* 
Igualmente le corresponden las 1 4 tetas que 
le cuenta; pues teniéndolas mi especie sfe 
guíente, es de creer lo mismo del Colilar-
go , y no las tiene el Coligrueso. Creo del 
mismo modo que las tetas están como dice 
entre los muslos, y que en lugar de la bol-
sa de mis dos primeras especies, hay un 
plieguecito longitudinal contra cada muslo, 
largo 1 0 líneas, distando la punta del uno 
de la del otro 7 ú 8 líneas delante, y 4 
de tras. 
Por lo que hace al tercer individuo dir 
secado por Daubenton, no dudo es igual-
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mente Colilargo , porque le ajustan las pro-
porciones aun mas que las del segundo. 
Buffon 1 se equivoca creyendo que este 
animal se arroja sobre los páxaros al paso, 
porque ningún Fecundo hace tal cosa; pero 
mas yerran los que dicen, que pesca con 
la cola. Resta decir que nadie aquí conoce 
el nombre de Marmosa; y que el de Mus 
silvestris amerkanus, scalopes dictus de Se-
ba, es impropio y equivoco. La frase de 
Brisson: Philander satúrate spadiceus in 
dorso in ventre dilute flavus ^ -pedibus al~ 
hicantibus, que Buffon cree Marmosa, pue-
de también aplicarse á mis especies 3.a y 5.a 
La de Lineo: Murina. Didelphis cauda 
semipillosa mammis senis: solo puede adap-
tar al Coligrueso por el numero de tetas; 
pero como dice Buffon en la cita que ca-
rece de bolsa, también esto es de Coli-
grueso. Critica á Lineo , porque duda si 
la Murina es cachorro del Sarigüé ; pero 
es sin fundamento suficiente , porque Buf-
fon reduxo á una especie a la Sarigüé y al 
Coligrueso, y también á un cachorro de 
éste en su Marmosa, Tampoco es fundada 
la otra crítica sobre el número de retas; 
1 Tom. X X L pág. 2 X 2 , 
PARA LA HISTORIA NATURAL. 
pues aunque sea variable, lo es solamente 
entre determinados límites, que creo son 
de 6 á 8 en el Coligrueso : y el argüirle 
con que la Marmosa tiene 1 4 , no creo ser 
del caso, pues Lineo no trata de ella. La 
estampa 5 2 tiene cola muy delgada ? de-
masiado larga y poco vestida en la raiz, 
para representar al Coligrueso como debe. 
Ademas le dá orejas muy largas y dema-
siado caidas. La 5 3 de la hembra , que de-
bía ser Marmosa ó Colilargo, es mala. 
Copia mi Autor 1 las observaciones de 
Mr. Roume de Saint Laurent sobre los h i -
jos de. la Marmosa, y el modo como pa-
san de la matriz á las tetas; pero yo na 
me detendré á criticar errores tan tontos. 
Buffon también se equivoca al decir, que 
el Sarigüé, el Cayopolin y la Marmosa, tie-
nen bolsa y porque esta carece de ella. 
r Suplemento tom. XII . pág. 2 5. 
TOM. I . KK 
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. NÜM. XXVL 
D E L COLICORTO. 
A s í le denomino por la brevedad de su 
cola respeto á los otros., y desprecio el 
nombre de y ^ / ^ ^ í (Ratón) que le dan los 
Guaranís. Solo he tenido dos machos, pi-
llados en el campo baxo los paralelos de 
27 y 34 grados. A mi amigo Noséda le 
llevaron otro, que metió en jaula j y ha-
biéndose escapado, se introduxor en los. 
agujeros de las Ratas comunes; las quales 
juntándose le echáron fuera y persiguiéron, 
obligándole á huir y gritar repetidas veces 
ebé ché. A estas voces acudió Noséda , y 
cogiéndole, le volvió á la jaula adonde mu-
rió al mes. Gomia poco, y después se re-
fregaba el hocico muy apriesa con las ma-
nos. M i amigo tó alimentaba con carde 
cruda, y se divertia mostrándosela desde 
léjos, porque en esto manifestaba mucho 
disgusto, y saltaba chillando para cogerla. 
Un dia le dió un Ratoncito , y matándole 
al momento, comió las tripas dexando el 
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resto. Bebía á lenguadas apresuradas, y á 
pocos dias era muy manso ; pero quando 
le irritaban, despedía un olor malo, aun-
que no fuerte. 
Longitud 6 1 pulgadas : cola 2 1 , muy 
gruesa y pelada , ménos 3 líneas en la raiz. 
Circunferencia delante 3 ! , en el vientre 4 . 
La oreja alta 4 líneas ? ancha 6 , pelada, 
mas derecha y menor que en los otros. 
El cuerpo mas aplastado 5 grueso y retacón 
que en todos, y el escroto cuelga mucho, 
siendo de piel obscura con vello blanquiz-
co y corto. El macho que describió No-
séda tenia 8 | pulgadas de longitud, y las 
demás medidas á proporción. 
Todo el vestido corto y suave como el 
del Ratoncito. Debaxo del ojo y muy po-
co sobre é l , todo el costado de la cabeza 
y del animal hasta la cola, son de canela 
viva; y algo mas clara en lo inferior del 
cuerpo. Sobre el hocico es pardo; y todo 
el resto pardo aplomado, ó mas bien una 
mezclita, porque algunos pelos tienen las 
puntas blanquizcas, que se perciben entre 
los otros. 
Ademas de las noticias citadas del que 
tuvo en jaula, me comunicó Noséda las 
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siguientes. crEl 1 3 de diciembre me tra-
??xéron una hembra con 1 4 cachorros, 
^muertos ó moribundos del mal trato que 
??les diéron al cogerlos y después. Sin em-
>?bargo, arrimándolos, tomaron las tetas los 
>?dos mas alentados 5 pero echando á correr 
«la madre , no se pudiéron sostener por 
>?sus pocas fuerzas, muriendo al tercer día. 
"Habría como ocho que habían nacido, 
" según dixéron los que persiguieron en ese 
"tiempo á la madre sin poderla coger; y 
"advirt iéron, que los hijos arrastraban por 
"el suelo quando la madre corria sin des-
prenderse de las tetas. Quando los vi eran 
"pelados, ciegos, y largos i | pulgadas, sin 
"la cola de 4 líneas. Encontraron á la ma-
"dre en un pajonal del campo; y como 
"se metiese en su cueva subterránea, la 
"inundáron de agua ? obligándola á salir y 
"correr con los hijos arrastrando , como 
5?quando se introduxo, porque jamas los 
"dexa. No tiene bolsa; pero se vé entre 
"las piernas el ubre hinchado, que se ade-
"lanta muy poco hácia el vientre; y en él 
"están las 1 4 tetas, tan pequeñas , que 
"apénas se pueden numerar. Se le secó la 
"leche después de algunos dias de muertos 
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"los hijos, y ya era necesario un vidrio 
"de aumento para ver las tetas. No le no-
"té el nial olor que al macho. Su longitud 
"de 6 | pulgadas: cola 2. La canela viva 
"del macho solo se veía en los costados de 
"la cabeza y del cuello? porque en los del 
«cuerpo pardeaba por estar fundida con lo 
"aplomado de encima. Las partes inferio-
"res eran bayas acaneladas 5 ó acaneladas 
"blanquizcas." 
Describe mi Autor 1 á la Musaraña del 
Brasil copiando á Marcgrave. Se reduce lo 
que dice, á que es larga casi 5 pulgadas, 
sin la cola que no llega á 2: á que el ho-
cico es puntiagudo, y los dientes muy agu-
dos: y á que tiene baxo de la cola el es-
croto con los testículos que cuelgan entre 
las piernas. Todos estos caractéres son á mi 
ver muy claros de Colicorto 5 y de ningún 
modo de Musaraña ̂  ni de cosa que se le 
parezca. Sin embargo, Buffon le cree tal, 
fundándose en que no le comen los Gatos 
comunes; lo que también es de Colicorto. 
Pues aunque añade que se parece mas que 
á otro á la Musaraña, no dice en qué, n i 
puede ser sino un Fecundo, acreditándolo 
1 Tom. X X X . pág. 2 1 3 . 
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los testículos pendientes y la dentadura. 
La dificultad está 5 en que le viste de par-
do, con tres tiras negras bastante anchas 
de la cabeza á la cola; en lo que no dudo 
hay equivocación, por no convenir á la 
familia semejantes tiras. Tal vez habla de 
algun individuo á quien hubiesen trasqui-
lado las puntitas blanquizcas en tres tiras, 
como suelen hacerlo para disfrazar los qua-
drúpedos y páxaros. 
NUM. XXVII. 
D E L E N A N O . 
N o sé darle otro nombre que le conven-
ga mejor, ni he tenido sino dos machos 
idénticos, que en diversos dias de octubre 
me vendiéron los indios de San Ignacio 
Güazú, diciendo haberlos pillado en sus 
quintas. 
Longitud 7 pulgadas: cola 3 | , toda 
pelada, y algo mas delgada á proporción 
que la del Colilargo. La oreja bastante de-
recha y redonda, alta desde lo mas baxo 
6 líneas, ancha 4. Los bigotes mucho mas 
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sutiles que los del Ratoncito común, y los 
testículos pendientes y poco holgados en el 
escroto. Tienen juntos 5 líneas de diáme-
tro ; lo que me hace creer, que los indivi-
duos son adultos. No les noté mal olor. 
El pelo corto y suave como el de dicho 
Ratón. E l angosto contorno del ojo es de 
un negro que se extiende por el lagrimal; 
y la ceja sobre dicho color es blanquecina 
poco sensible, quedando entre ella y la otra 
un triángulo obscuro poco reparable. En-
tre las orejas r todo sobre el animal, los 
costados, y las quatro piernas por fuera, 
son aplomadas algo mas obscuras que el 
mencionado Ratoncito, que está presente. 
Baxo del ojo en la mandíbula superior hay 
una mancha blanca amarillaza; y debaxo 
de la cabeza j todo lo inferior, y lo inte-
rior de las piernas y brazos, es de un blan-
quizco mas claro que en dicho Ratón. La 
cola un poco mas clara que sobre el cuer-
po; y el escroto obscuro con vello corto 
y blanco. 
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C A R A C T E R E S G E N E R A L E S 
DE LOS ZORROS. 
Aunque hay en el idioma guaraní la pa-
labra Aguará 5 que equivale á la de Zorro ó 
Raposa; prefiero el nombre español por mas 
conocido 5 para darlo á esta familia, que se 
compone aquí de dos especies ; á quienes 
conservaré los nombres particulares del pais. 
Tienen arriba seis incisivos , luego un por-
tillo 5 á que sigue el colmillo agudo, y des-
pués seis muelas en cada lado, aunque las 
tres parecen dientes. Abaxo todo es lo mis-
m o , ménos que los colmillos siguen inme-
diatamente á los incisivos, y hay una mue-
la mas. Por lo demás sus formas y carac-
téres generales son los del Perro ; pero en-
cuentro que difieren principalmente, porque 
los Zorros son insociables y nocturnos ; y 
quizás por eso tienen la pupila larga como 
el Gato , según he observado en mi espe-
cie segunda, y es de presumir lo mismo 
de la primera. También tienen la cola 
mucho mas copuda y esponjada, que jamas 
PAHA LA HISTORIA NATURAL. ¿ 6 5 
levantan ni enroscan. El cuerpo y cuello 
están vestidos de pelo mas largo , son mas 
cortos 5 y éste mas grueso : el ojo menor, 
la cara mas plana , la cabeza mas redon-
da y abultada hasta enfrente de los ojos; 
donde disminuye el grueso con mayor 
prontitud para terminar en hocico mas 
agudo y con bigotes. La oreja es mas ancha 
en su origen, mas aguda al fin , mas ve-
lluda dentro con pelos mas largos , mu-
cho mas gruesa , tiesa y acartuchada ; su 
borda posterior hácia la raiz tiene su grue-
so como dividido en dos ; y quando los 
Zorros se avispan ? presentan su conducto 
adelante aproximando una oreja á la otra 
mucho mas que los Perros. Igualmente di-
fieren por tener las quatro piernas mas 
finas y delgadas , el escroto velludo con 
testículos mas pequeños , la verga mas del-
gada , de hueso en grande parte , y su 
funda mas encogida. Tampoco ladran ni 
ahullan como los Perros , ni su voz se oye 
tan amenudo, sino rara vez; y jamas se 
quejan á gritos quando los aporrean ó 
matan , sin que por eso dexen de defen-
derse con valor. Paren una vez de tres á 
quatro Cachorros ? y aunque subsisten de 
TOM. I . LL 
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la caza, también comen insectos , repti-
les , frutas y otros vegetales , empleando 
para subsistir mas maña que fuerza. Por 
lo que hace á costumbres , varían mucho 
en mis Zorros , en cuyas descripciones ano-
taré lo que corresponde á cada uno. 
N Ü M . X X V I I L 
D E L AGÜARÁ-GÜAZÜ. 
L o s Güaranís le llaman Aguarà-güa%ü, que 
significa Aguará ó Zorro grande : los bár-
baros Payagüás le dan el nombre de Pa-
raepága, en Chile el de Culpeu ? y en Mo-
xos el de Ocoróme. He pillado quatro Ca-
chorros idénticos separamente , el menor 
á fin de Septiembre , que me pareció po-
dria haber nacido á fin de Julio ó prime-
ros de Agosto. El amigo Noséda cogió 
otro que tendría dos. meses ; y queriéndo-
le domesticar, le daba carne de Vaca cru-
da ; pero murió por no poderla digerir. 
Después cogimos los dos otro que podría 
tener tres meses; y viendo que n o digeria 
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la carne cruda de Vaca, se la dábamos 
con escasez; y resultó, que volvía á comer 
la misma carne que arrojaba sin digerir 
por la cámara. Para evitar su muerte le 
asábamos la carne y la comia , pero tam-
poco la digeria bien : y al fin después de 
un mes se soltó de la cuerda, y se esca-
pó. Observamos en dicho tiempo , que al 
acercársele alguno gruñía y ladraba lo mis-
mo que .un Perro, aunque con mas ve-
hemencia y confusión. Bebía á lenguadas; 
y para comer, pisaba la carne con las 
manos , despedazándola á tirones con la 
boca. Apetecía Ratones , caña dulce , na-
ranjas , huevos y Paxaritos ; pero advertí 
que no acechó ni intentó pillar á las Ga-
llinas algunas veces que le pasaron á tiro. 
En libertad no hace daño á los ganados 
mayores ni menores ; y como habita tíni-
camente los baxíos grandes y esteros del 
Paraguay y hasta el Río de la Plata , sin 
pasar al Sur de é l , no dudo que se alimen-
ta de Ratones , Apereás, Avecillas y al-
gunos vegetales si los encuentra Í y prin-
cipalmente de Caracoles , Sapos , Ranas, 
Reptiles, y de los Cangrejos que abundan 
en los campos horizontales y en los baxíos, 
L L 2 
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no en los rios; y son de la misma especie 
que los que se comen en España 5 á quie-
nes los Franceses llaman Ecrevises. Camina 
á pasos muy largos, porque lo son sus pier-
nas. Corre mucho , y es fiera de mucha 
presa, aunque siempre huye del hombre, 
y aun de los Perros. Va solo , y tiene re-
putación de grande nadador. Aseguran que 
en la libertad no tiene otra voz qué la de 
g'üaaa^Y que la repite muchas veces, oyén-
dose de muy lejos. No conoce diferencia 
sexual; y voy á describir el único macho 
adulto que he tenido 9 y me lo regaló muer-
to D. Joaquín de Paz. 
Longitud 6 o pulgadas. Cola 1 9 , délas 
quales las gf son pelos. Altura delante 
detras 35 ; . Circunferencia junto á los bra-
zos 2 3 5 la de la medianía del cuello 1 2 , y 
la de la cabeza delante de las orejas 1 5 ; 
siendo éstas altas 6 5 anchas donde mas 4 , 
lío propiamente agudas, rectas y muy grue-
sas. Desde la punta del hocico á ellas hay 9 ^ 
y hasta el lagrimal 5 . Los bigotes de 2 ^ 
negros. La mandíbula superior excede una, 
y los colmillos son de 1 0 líneas , aunque 
están muy gastados. E l ojo pequeño, algo 
hundido, y desde él en adelante tiene el 
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hocico casi igual grueso hasta la punta. Là 
verga sale a pulgadas del escroto , y 
cada testículo es largo 12 líneas , grueso 8 , 
El amigo Noseda 9 que tuvo y describió 
una hembra adulta con las mismas medi-
das y colores de mi macho, dice que su 
sexo era de Perra, y que tenia seis tetas 
en cada lado. También me participó , que 
habiendo oido á muchos, que esta fiera te-
nia Víboras en los ríñones y en el corazón, 
quiso averiguarlo: para lo qual disecó á su 
hembra ? y le encontró que el riñon dere-
cho , aunque en la apariencia no diferia 
del otro , era una bolsa que contenia seis 
Lombrices vivas que se movían , la mayor 
de 15; pulgadas , y las demás iban á mé-
nos en progresión , alimentándose de mu-
cha sangre aguada en que nadaban. Des-
. pues abrió un Cachorro sin encontrar ta-
les Lombrices, ni las1 Avispas que también 
•suponen hallarse en las entrañas. 
Eaxo de la cabeza-hay una grande man-
cha blanca : también lo son el pelo largo 
dentro de la oreja, y la mitad extrema 
dé la cola. Los pies hasta el gar rón , lo 
mismo en las manos , la mandíbula infe-
rior desde el ángulo de la boca en adelan* 
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te 5 y la extremidad de la superior, es todo 
negro. E l resto del uniforme roxo claro 
algo amarillazo ; pero en el cogote empieza 
una crin,siempre derecha hasta pasar la es-
palda, larga 5 1 pulgadas, de dicho roxo has-
ta la mitad de sus pelos, y el resto hasta 
las puntas negro. El pelo de todo el cuer-
po inclusa la barriga, no lo inferior de las 
quatro piernas , es muy largo, como que 
en la rabadilla tiene 4 ^ pulgadas : no es 
aplanchado, ni áspero , y puede servir para 
excelentes alfombras. El d^ la coja es algo 
esponjado y de la longitud que sobre el 
cuerpo. 
Ya dixe que esta fiera es el Ocoróme çfe 
Moxos : por; consiguiente yèrra Buffbn1 
creyendo que el tal Ocoróme es Güazúará. 
Pudiera haber advertido , que teniendo el 
Ocoróme hocico puntiagudo como dice, 
no era posible fuese Güazúará , n i aun per-
tenecer á su familia. Las Cartas edifican-
tes , tom. V I I 5 pág. 95, refieren de esta fie-
ra un cuento tan falso y ridículo ? que no 
merece la pena de refutarlo. 
Trata Buffon 2 de algunos animales que 
x Tom. X I X . pág. 23. 
a Tom. X X X . pág. l í o . 
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cree Perros americanos, y sospecha que uno 
de ellos, llamado Techichi, es el Kuparà de 
Guyana. Tal vez hablaré en otro lugar de 
tales Perros, que no creo americanos, y me 
limitaré á tratar aquí del Kupará : de quien 
únicamente dice el Autor , que se parece 
al Zorro en la figura y al Chacal en el 
pelo , alimentándose principalmente de 
Cangrejos y crustáceos. Aunque esto basta 
para que nadie pueda dudar que es Agüa-
rá-güazií , también persuade lo mismo la 
indicación de Barreré 1 que dice: Canis fe~ 
rus major cancrosus ± vulgo dictus Kupará. 
Ademas es de advertir, que Kupará y 
J)guará vienen á ser lo mismo , y tomados 
probablemente del ladrido del animal. 
N U M . X X I X . 
DEL AGÜARÁGHAL 
D i x e que Aguará equivale á Raposa : lo 
demás no tiene significado , y es un adita-
mento con que distinguen esta fiera del 
ï Tom. X X X . pág, 205. c. * 
3 7 2 APUNTAMIENTOS 
anterior y de la que sigue. No escasea en-
el Paragüay ? y se oculta en pajonales ^ ma-
torrales y espesuras ; pero donde no hay 
bosques ni grandes escondrijos , como en 
las Pampas de Buenos Ayres, se oculta en 
las madrigueras ó cuevas de las Vizcachas, 
ensanchándolas lo que ha menester. Sale de 
noche á cazar lo que la Raposa ? sin omi-
t i r el introducirse quando puede en los cor-
rales y gallineros ; y su voz 5 que se oye en 
el campo, es gutural , alta y dice g ü m a . 
Aseguran que come mucha caña dulce y 
frutas, y que también sigue al Yagiiareté 
para aprovechar sus desperdicios. Los que 
duermen en el campo sin el cuidado de 
recoger y guardar las cinchas y correas de 
'cuero 5 suelen experimentar que esta fiera 
se- las roba y devora quando tiene ham-
bre. Anda solo, con la cola tendida to-
cando la punta al suelo, y no tiene dife-
rencia sexual. Corre ménos que un buen 
Caballo ; pero se cansa luego/, y quando 
le pillan , se orina y huele muy mal. He 
observado que uno al caer en la trampa 
dió algunos gritos, y luego que notó que 
me acercaba , calló y le maté á garrota-
zos sin que se quejase. D . Santiago Ba§z 
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me regaló dos cachorritos recien nacidos, 
de quatro que halló por octubre metidos 
en una grande mata de espadaña ; pe-
ro en las Pampas de Buenos Ayres, donde 
he cogido muchos adultos , cria en cuevas 
subterráneas. Le atribuyen no solo las cos-
tumbres de la Raposa , sino también las 
fábulas : me parece sin embargo que no tie-
ne tanta astucia, ni la ha menester aquí, 
donde hay pocos hombres , y no le falta 
que comer. 
Noséda me ha informado , que pilló un 
cachorrito; á quien domesticó 9 y jugaba 
con él del mismo modo y con mas cariño 
y expresión que. el Perro: que cohocia á 
los de casa, y los festejaba con distinción 
de los forasteros : que jamas ladraba á és-
tos; pero que si entraba en casa con ellos 
algun Perro , erizaba los pelos 5 y le ame-
nazaba con ladridos hasta que le hacia huir, 
sin atreverse á morderle : que nunca reñia 
con los Perros domésticos, ántes al contra-
rio retozaba con ellos : que acudia quando 
le llamaban de mañana y tarde, porque 
se escondía para dormir el resto del dia: 
que por la noche no paraba ? registrando 
la casa y todo el Pueblo, buscando hue-
T O M . 1. JVIM 
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vos y gallinas , á quienes nunca perdonó, 
aunque le sobraba la comida : que comia 
pan ? raices de mandioca ó cazabe , carne 
y de todo lo que el Perro, bebiendo como 
éste: y por ul t imo, que era tan "indócil, 
que quando se le antojaba entrar ó no sa-
lir de un quarto, costaba trabajo y vio-
lentarle , sufriendo ántes que le diesen gol-
pes 5 á que correspondía amenazando y 
gruñendo. 
Aunque algunos llegan á 4 1 pulgadas, 
el que describo tiene 391 de longitud: co-
la 1 4 , de las que i | son pelos. Es muy 
esponjada y copuda ; y aunque la plumea, 
nunca la eleva ni enrosca. Circunferencia 
delante 1 4 ! 5 detras 1 1 : altura allí 1 5 - , y 
aquí 151-. La oreja es alta 3 f , ancha 2 en 
la raiz. La cabeza larga 6 , ancha donde 
mas 3 I ? y las orejas distan 2 , que redu-
ce á ménos de la mitad quando quiere. Los 
colmillos de 6 l íneas, aunque gastados; y 
tiene tres pares de tetas. 
E l pelo del lomo y cola es de 3 pulga-
das , y el del hocico y quatro piernas muy 
corto. Lo exterior de los brazos hasta las 
uñas es acanelado roxizo, como la oreja 
por fuera: lo mismo son las piernas desde 
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las uñas hasta dos pulgadas sobre el gar-
rón. El hocico hasta los ojos negrizco, y 
lo demás sobre la cabeza tiene pelos aca-
nelados con las puntas blancas. La mandí-
bula inferior negra por debaxo, y el resto 
baxo de la cabeza blanco. Desde allí todo 
lo inferior, con lo interior de las piernas, 
es: blanquizco ; aunque en realidad tienen1 
los pelos las puntas blancas y lo interior 
obscuro. E l resto de la librea es gris 5 ó-
mezclita, procedente de que cada pelo tie^-
ne dos faxas blancas y dos negras ? siendo-
las puntas de este color, que predomina 
mucho sobre el lomo y cola. La punta de 
ésta es casi negra , como los garrones. Ade-
mas de. lo dicho tiene otro pelo interior 
blanco, suavísimo y largo una pulgada. Los 
hijos nacen casi enteramente negros, y me 
aseguran haber visto un individuo albino 
ó enteramente blanco. 
Describe Buffon 1 las variedades de la 
Raposa diciendo: "Es de los mas sujetos 
«é las influencias de los climas, pues casi 
>? tiene tantas variedades como los animales 
«domésticos. En Francia la mayor parte 
«son acaneladas , y las hay de un gris pla-
1 Tom. X I V . pág. n i , 
Ai Ai 2 
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oteado; aunque unas y otras tienen blan-
dea la extremidad de la cola. A las últimas 
"llaman en Borgoña Carboneras , porque 
w tienen los pies mas negros r y el cuerpo 
wmas corto en apariencia por ser su pelo 
«mas tupido. Hay otras de cuerpo real-
wmente mas largo , y de color gris sucio, 
»casi como los Lobos viejos ; pero no me 
watrevoá decidir si esta diferencia de color 
«es verdadera variedad 5 ó si pende única-
«mente de los años. En el Norte las hay 
«negras ? azules, grises , gris de fer, grises 
«plateadas, blancas , blancas con pies aca-
«nelados, blancas con cabeza negra , blan-
deas con la punta de la cola negra, acá-
«neladas con garganta y vientre blancos 
«sin mezcla de negro ; y en fin 9 de las 
«que llaman Cruzadas , por tener una 
«línea negra á lo largo del espinazo ? y 
«otra también negra en la espalda que 
«cruza ó atraviesa á la primera : estas son 
«las mayores, y tienen ia garganta negra. 
«La especie común es la mas generalmen-
«te extendida , pues se encuentra en Euro-
« p a , en Asia septentrional y templada, y 
«en América, aunque es rara en Africa y 
«en los paises cercanos al Eqüador. En el 
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w Canadá las hay también Cruzadas 5 y la 
«especie común es ménos astuta que en 
w Europa 5 y tiene pelo mas largo y tu-
»pido." 
Pero como para mí el influxo de los 
climas es un duende que no existe , ó que 
á lo ménos no está probada su existencia 
ni su fuerza, no puedo ménos de creer que 
muchas de las Raposas indicadas por el Au-
tor 5 por lo ménos las de cuerpo mas lar-
go 5 son especies diversas , y quizás muy 
remotas. En quanto á las que menciona de 
América creyéndolas de la especie europea, 
como no las caracteriza 5 ni convence su" 
parecer sin apoyo 5 tengo por mas pruden-
te» creerlas Agüaráchaí: á quien gradúo di-: 
ferente de lá Raposa 5 fundándome en que 
Daubenton 1 da á ésta 271 pulgadas sin la 
cola, que es de 16, sin contar el pelo; acre-
ditando que el Agüaráchaí es notablemente 
mas colicorto. También difieren muy sen-
siblemente en los colores; que el Autor des-
cribe con menudencia , Buffon muy por 
encima , y ámbos los hacen mas variables 
de lo que yo creo. 
1 Tom. X I V . pág. i i p . 
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DEL POPÉ. 
E s muy escaso en el Paragí íay, y no creo 
que pase de los 2 9 6 3 0 grados. Los Gua-
ranís le llaman Agitará popé ^ y yo he su* 
primido la mitad, porque no es Aguará ó 
Raposa ni de su familia r sino sui generis. 
Popé significa mano extendida, que convie--
ne y caracteriza al animal. Muchos le atri-
buyen las costumbres del Agüaráchaí; pe-
ro se equivocan; porque, sobre que siendoí 
bestia muy escasa, no han podido observar 
sus procederes, las formas están diciendo,, 
que no puede tener actividad, ligereza y 
facultades de Raposa: que sus costumbres 
han de ser tan remotas como las formas: 
que no puede cazar sino nidos , Ratones 
y Apereás : y que su principal sustento ha 
de consistir en frutas , insectos, Caraco-
les , Ranas y Cangrejos ; que es lo tínico 
que puede encontrar en los baxíos que pre-
fiere para su habitación. NQ he visto sino 
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dos'hefnbras idénticas. Noséda y yo pilla-
mos la una con Perros junto à un gran-
dísimo estero, y la otra era doméstica en 
una casa , donde la tenian atada : y ob-
servé, que hacia fiestas y se dexaba mano-
sear jugando con qualquiera, y que era 
mas dócil y tranquilo, y ménos antojadizo 
que el Cua t í , comiendo de todo. Si no te-
nia mucha hambre y le daban alguna cosa, 
k palmeaba con la mano como jugando; 
pero si sentia necesidad de comer ? no usa-
ba tal ceremonia ni permitia se le acerca-
sen , manifestando su disgusto con bufidos 
y amenazas. Su cuerpo es gruésecito y cor-* 
to 5 el cuello breve , y la cola tendida. Apo-
ya el talón para sentarse, y se sostiene, 
sobre él mientras lleva la comida á la boca, 
y la sostiene con las manos. Camina con 
las piernas muy apartadas, y el hocico ba-
xo como oliscándolo todo. Su postura es 
algo jorovada y parece mas alta detrás j no 
solo porque las piernas son mas largas, sino 
porque siempre tiene el codo muy dobla-
do y la mano casi en la dirección del cu-
bito. Por lo demás aseguran que habita los 
bosques y las cercanías de esteros; que en-
tra en éstos mas que en campos secos; que 
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sube á los árboles ; y que no" tiené la lige-
reza del Agüaráchaí. Esta es una de mis 
primeras descripciones, que no he podido^ 
r^tificarkh-jtfj: nrin^í ú o-L-nob. \ B2£3 m u 
Longitud 3 9 pulgadas : cola i ^ í , de: 
las quales las dos son pelos, y siempre la: 
lleva caida. Circunferencia delante 1 3 , de-
tras 1 4 1 - , sin ser barrigón. Altura allí 1 5 ^ , 
y aquí 1 ^ . La frente plana, pero empieza 
á caer en el entrecejo. De la punta del ho-
cico 9 que es algo arremangada y mas agu-
da que la del Agaaráchaí, á lo anterior 
de la oreja hay 5 pulgadas, en cuya me-: 
dianía está el ojo grandecito y algo saltón, 
como de animal que es nocturno. La ore-
ja gruesa, ancha i f , alta 2 sobre la ca-
beza, mas bien aguda que redonda, sin 
quiebra en su borda, dista de la otra 3 ] - , y 
se dirige al costado por un ángulo de 4 5 gra-
dos. Arriba hay quatro incisivos , y otro 
en cada lado pegado á ellos , que puede 
decirse colmülejo : sigue un portillo , y des-
pués un colmillo de 7 línéas , agudo y fuer-̂  
te. Abaxo seis incisivos mas cortos y pe-
queños , y junto á ellos están los colmillos 
iguales á los de arriba. En la mano hay 
cinco dedos sin pelo :, enteramente separar-
P A R A L A H I S T O R I A N A T U R A L . 28 I 
dós 5 cuya longitud sigue el orden que en 
el hombre ; pero son de igual grueso, muy 
callosos debaxo , y mas altos que anchos; 
por cuyo motivo no puede agarrar ni apre-
tar con ellos, aunque ayudándose con am-
bas manos á un tiempo, lleva la comida á 
la boca sin encoger los dedos. Las uñas 
son algo corvas , agudas, fuertes , mas al-
tas que gruesas , y apénas exceden à las 
yemas: de modo , que son muy diversas 
de las del hombre, y los dedos tienen un 
artejo ménos. E l del medio es de i ¿ líneas, 
su uña de 5 , y la palma muy callosa, como 
la planta del pie hasta el talón. También 
hay cinco dedos detras idénticos á los de 
la mano, aunque mas gruesos. Tiene tres 
tetas bastante separadas en cada lado. 
El pelo tiene longitud y color unifor-
mes encima y en los costados del cuerpo, 
y es algo crespo ó no recto ni sentado , y 
bastante suave. Del codo á la mano , y ea 
la inmediación del tarso , hay poco pelo 
corto y negro. Baxo de la cabeza, y si-
guiendo por lo inferior, es amarillo pálido 
ó blanquizco. Las quatro piernas y último 
tercio de la cola negros, y el resto de ésta 
con anillos negros y blanquizcos. Lo inte-
T O M . r. NN 
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rior de la oreja es blanco sucio , y sobra 
el ojo hay una notable ceja blanca. Una 
mancha lo mismo se ve tras del o jo , y lo 
propio es una cinta que ocupa el pelo de 
los labios. E l resto sobre la cabeza y sus 
costados tiene pelo corto y negro. Todo lo 
demás de la librea se compone de dos pe-i 
los interpolados, tupidos y suaves: uno ne-
gro mas largo y otro blanquizco, forman-
do ámbos un gris ó mezcla igual de dichos 
colores. Los bigotes no son muchos, pero 
largos. La cola bien poblada , y aparenta 
igual grueso ; y la mandíbula superior ex-
cede 1 5 líneas; • 
M i Naturalista 1 le llama Ratón ^ for-
mando éste nombre de los de Rattoon 5 Ra~ 
koon.j y Raccoon que le han dado los Ingle-
ses jtpero los Españoles no podemos adop-
tar tal denominación 5 que nuestro idioma 
ha aplicado á un animalejo muy diverso. 
Dice que en otras partes de América le co-
nocen por el de Mapache. Charleton le llama 
con impropiedad Vul-pes americana \ /ç^xo 
mayor es la de Lineo y Brisson en llamarle 
Ursus. cauda elongata , y Ursus cauda anu-
Jatim variegata ; porque sobre ser bestia re-
í Tom. X V I I . pág. 177. 
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mota á mi ver del Oso , la cola con ani-
llos acomoda igualmente al Cuat í ; cuyo 
nombre dan al Popé malamente Klein y 
Brisson 5 porque el Cuatí del Brasil es cosa 
muy diversa. No es tan malo el de fátlpi 
affinis americana que de él dice Ray. 
M i Autor y Daubenton, que tuviéron 
mas de un año á un macho v ivo , compa-
ran su grueso y formas con las del Texon; 
en lo que me parece hablan con impro-
piedad 9 pues los tengo por animales muy 
distantes. Lo mismo digo de la compara-
ción que hace el primero diciendo, que 
participa mucho de la naturaleza del Makiy 
y un poco de las qualidades del Perro. Me-
jor cotejo es el que hacen de su cabeza á 
la del Zorro, dándole oreja mucho mas 
corta 5 y mas redonda; aunque esto último 
quizás es equivocación. Yo diria que tiene 
el cuerpo mas corto y grueso que el Agüa-
rácha í , y la cola mas larga : que el hocico 
no estrecha tan rápidamente entre los ojos: 
que éstos son mayores : que la oreja es mas 
corta 5 estrecha y aguda 5 y sin quiebra en 
la borda : que el pelo es mas corto y de 
igual longitud encima y en los costados, 
ménos sentado, mas suave, mas largo en 
NN 2 
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las quatro piernas , y mas corto en la 
cola, 
Buffon le da movimientos obliqüos , y 
le hace caminar siempre á saltos ; pero no 
le creo , y por eso dice Daubenton que ca-
mina á pasos : añadiendo, á mi ver equi-
vocadamente 5 que está en continuo movi-
miento. Tampoco creo lo que dicen 9 que 
si no estaba hostigado de la hambre, em-
papaba siempre en agua la comida. Lo que 
sí creo es, que se retira para hacer sus ne-
cesidades , y que come con preferencia pes-
cado y crustáceos: después la carne ; y en 
su defecto arañas 7 insectos , frutas , dul-
ces y de todo. Buífon dice que en Jamay-
ca habita las montañas , de donde baxa á 
comer caña dulce ; pero entiende mal por 
montañas los cerros y serranías , porque en 
América llaman montañas á los grandes 
bosques. Pudo notar que en las alturas no 
hay pescado , que es lo que mas apetece. 
No fixa sus medidas 5 pero dice equivo-
cadamente, que la cola es tan larga á lo 
ménos como el cuerpo. Daubenton le da 
22 i pulgadas sin la cola , y á ésta 12 , no 
incluyendo los pelos : que vienen á ser mis 
medidas. Buffon habla poco de los colores^ 
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pero Daubenton los describe con menuden-
cia. Sin embargo le copiaré en substancia^ 
porque advierto algunas diferencias , que 
presumo pueden ser sexuales. Dice así. ; 
- " L o pelado de los labios y la nariz son-
^negros. Una banda obscura se extiende 
'>desde la nariz hasta.mas arriba de la fren-
?te, y otra iden mucho mas ancha corre 
?al través mas arriba y abaxo de los ojosr 
extendiéndose por lo postrero de la man-
•jdíbula inferior. Lo de encima de la fren-
óte y hasta la espalda , todo sobre el cuér-
jpo y costados v y lo exterior de lòs mus-
clos , son de un color compuesto de gris, 
>de negro , y de una ligera tinta acane-
lada; porque hay dos pelos: el mas cortor 
^tupido y suave, ceniciento pardo ; y çl 
'>mas largo ceniciento claro cerca de la 
* m h , después blanco ó blanquizco 5 y las 
puntas negras : de modo , que cqmo el pe-" 
>lo está siempre erizado , se perciben loa 
^tres colores. El pelo de los costados del. 
ahocico , de la barba , cejas, costados de 
?la cabeza, orejas, costados del cuello, 
chumero , cubito y mano , lo inferior de, 
ríos costados del cuerpo , pierna y pie, son 
i> todos blancos ó blanquizcos ; pero el pelo 
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winterior de estas partes es c a s t a ñ o , quê  
?? asoma principalmente detrás de lo inferior 
?>de la oreja, sobre lo postrero de la man-
?> díbula; inferior i , y en lo baxó de la pierna.; 
?íBàxo del cuello , pecho y vientre, es aca-
^neiado mezclado con blanco. L o superior-
« y costados de la cola en toda su longitud' 
«tienen anillos negros 5 acanelados y grises• 
m blanquizcos , siendo mas estrechos hácia-
«la nariz, y la punta ocupada por uno de 
«aquellos. Los pelos mas largos, que son los-
«de las nalgas, tienen cerca dé 3 pulgadas,-
« y los bigotes blancos 2 i " 
Después 1 copia una carta de Blanquart-
de Salines, que en substancia dice : ccLe te-
«tiian siempre atado , y se mostraba bas— 
«tante tratable , y poco cariñoso. Todos le^ 
«acariciaban igualmente en la casa, pero-
« é í los recibia de muy diverso modo ; por-
«que lo que le gustaba en unos, le irrita--
«ba constantemente en otros. Se insolenta--
«ba quando se le rompia la ligadura ; y me-
«tiéndose; en algun quarto , no permitia se-
«le acercasen, costando trabajo volverle á 
«atar. Le compré : 'y á mi vista le dexaba-
«pasear con su cadena , de lo qué manifes--
1 Suplemento tom. V I . pág. 25. 
I _ 
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«taba reconocimientos con mil ! ademaneŝ  
«expresivos ; pero quando él se soltaba:, an-* 
«daba tres p quatro días por los tejados^ 
wbaxando de noche á introducirse en los 
«gallineros, donde degollaba las aves , GO-^ 
«miendo solo las cabezas. Estando atado, 
«se hacia el desentendido para que se \e< 
«acercasen las gallinas; y arrojándose so-̂  
«bre e l l a s l a s hacia pedazos: lo mismo 
«practicó con algunos Gatillos. Abre prk 
«morosamente con las manos las ostras si 
«tienen rota la, charnela., comprimiéndolas 
«con los pies, sin olerías ni aun mirarlas: 
«de donde se infiere su tacto excelente» 
«Aunque no es muy reconocido á las ca-
«ricias, no dexa de ser muy sensible al mal 
«trato. Un criado le dio algunos latigazos, 
« y esto bastó i para que jamas hiciese las 
«paces , aunque las solicitó el agresor con 
«caricias y regalos de su gusto j que nun-
«ca quiso admitir, y se irritaba al verle, 
«dando gritos de dolor. Los que expresan 
«su cólera son bien singulares 5 porque ya 
«parecen silbidos dê  Curlis (un Páxaro) , o 
«ya ladridos roncos de un Perro anciano. 
«Si alguno le.aporrea, ó se ve atacado por 
«otro animal á quien cree de mas, poder. 
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?? no hace la menor resistencia 5 y ocultan-
wdo la cabeza y pies, hace una bola de 
wsu cuerpo como el Erizo , y se dexaria^ 
«matar sin quejarse. Nunca dexaba heno^ 
»ni paja donde dormia, prefiriendo hacer-
"io sobre las tablas del suelo , porque apar-
ataba inmediatamente lo que se le ponia 
«para cama/ Vivió; en Calais dos hiviernos 
«expuesto á todo el rigor del ayre, y á 
«veces estaba cubierto de nieve sin mani-
»festar incomodidad. Preferia el agua fria 
« y aun helada á la - tibia para mojar los 
>>alimentos secos, pero no humedecia los-
«suculentos ; de donde deduzco que es es-
«caso de saliva. Aborrecia á los niños, le 
«irritaban con su llanto, y se esforzaba pa-' 
«ra arrojarse sobre ellos. Tenia una Perrita 
«por muy amiga; pero la reprehendía si 
«ladraba agriamente. Yo no sé por qué de-
«testan muchos animales los gritos: yo te-
«nia cinco Ratones blancos, y habiendo 
«por casualidad hecho chillar al uno, se 
«arrojaron sobre él los demás; y continúan-
«do yo en hacerle chillar, le degolláron, 
«Mi Popé era hembra, y entraba en calor 
«á principio del verano, durándole mas de 
«seis semanas. En ellas todo le disgustaba, 
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»>apénas comia, y pasaba cien veces al dia 
"la cola por entre los muslos y después 
centre los brazos , frotándose y mordién-
^dola. También se extendía á cada instan-
»te sobre el lomo, gruñendo y llamando 
»>al macho: lo que me hace creer que le 
w recibirá en esta situación. Tardó dos años 
wy medio en ser adulta.» 
De buena gana habria suprimido esta 
prolixa é inexácta relación ; pero es des-
gracia de la Historia Natural , que todos 
quieran votar en ella, y que á todos se ha-
ya de contestar. Si el Popé admitía cari-
cias de unos y no de otros, era probable-
mente porque éstos le habrían dado alguna 
soba, y no por capricho. Si se dexaba co-
ger quando le soltaban 5 y no si él se esca-
paba Í era naturalmente porque en el pri-
mer caso se acudía á tiempo, sin dárselo 
para subir al tejado, y porque le deten-
drían con sosiego y sin el estrépito que 
quando le perseguían por las bardas. Su 
mano callosa puede tener algun rato una 
brasa sin incomodidad; y no obstante, por-
que abre una ostra rota sin mirar, se le 
quiere dar tacto excelente. Cuenta por no-
vedad que engaña a las Gallinas, y que le 
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disgusta ver al que le aporreó Í pero ma-
yor lo sería, que en el gallinero no haga 
otro estrago que en la cabeza de las Ga-
llinas , y que las haga pedazos quando las 
sorprende. No es ménos admirable el modo 
con que explica sus gritos de dolor, ni mé-
nos errado lo de la bola del Erizo. Si no 
dexa paja donde duerme , también el Pero-
ro y Caballo desparraman el heno del col-
chón sin estudio; y como no lo recogen, 
queda la cama limpia para la noche si-
guiente. Si el Popé lo desparramaba al ins-
tante, era probablemente por jugar; pues 
lo propio hace con todo. Es á mi ver 
ridículo el descubrimiento de la falta de 
saliva. Tampoco creo que moje las cosas 
secas 5 pues no lo he notado; y si es que 
lo ha hecho, será jugando, y no dudo prac-
ticará lo mismo con lo que no ha de co-
mer. Igualmente tengo por mal observado 
el modo con que recibe al macho, y no 
quiero cansarme mas en refutar cosas se-
mejantes. 
Nos da Buffon 1 la estampa 32 de una 
hembra que cogiéron con tres cachorros^ 
y se la dirigiéron de Cayena con el nom-
- 1 Suplemento tom. XÏL pág. 14. 
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bre de Chien crabier-, pero como se acor-
dase que de allí le enviáron antes con el 
mismo nombre á mi Mictiré^ y viese que 
el de dicha estampa se acercaba mucho á 
su Ratón ó mi Popé en la estatura, for-
mas y proporciones , le denominó Ratón 
Crabier , aludiendo á la semejanza y al ali-
mento de que subsiste, y le describe com-
parativamente al Popé. 
ccSu longitud, dice, es de 2 3 f pulga-
^das sin la cola, que es mas breve, ménos 
«copuda y mas delgada que en el Popé; á 
«quien son proporcionales todas las demás 
medidas. Su color es acanelado mezcla-
ndo de negro y de gris ? dominando lo ne-
«gro sobre la cabeza, cuello y lomo5 y 
«siendo la canela pura en los costados del 
«cuello y del cuerpo. La nariz es negra 9 y 
«una banda obscura rodea el ojo, dilatán-
«dose casi hasta la oreja 5 y pasando sobre 
«el hocico, se extiende hasta unir con lo 
^negro de sóbrela cabeza. El pelo dentro 
«de la oreja es blanco, y una banda de 
neste color rey na encima del ojo. Una 
«mancha blanca hay en medio de la fren-
óte ; y las quixadas, la garganta, pecho y 
«vientre, son blanquizcos amarillazos. Las 
0 0 2 
2 APUNTAMIENTOS 
5?piernas y pies obscuros, y los de delante 
«con pelo corto. Los mayores bigotes de 
>?quatrò pulgadas, y los que hay sobre el 
^ángulo del ojo son de dos líneas. Los de-
udos largos y bien separados. La cola con 
wseis anillos negros, separados por otros 
«acanelados grises: lo que es otra diferen-
»cia del Popé , que tiene anillos solo en la 
«parte superior. Ademas difieren , porque 
«el Popé sobre el cuerpo es negro mez-
«ciado de gris y acanelado claro, y sobre 
«las piernas blanquecino; en lugar que el 
«presente es acanelado mezclado de ne-
«gro y de gris sobre el cuerpo, y obscuro 
^en las piernas; cuyas diferencias me pa-
«recen suficientes para creerlos de diversa 
«especie." 
E l que reflexione no encontrará en to-
do lo dicho otra diferencia con el Popé, 
sino decir que éste tiene cola mas larga» 
Pero conocerá al mismo tiempo, que el A u -
tor habla sin fixeza; pues no midió la cola 
á uno ni otro, según se infiere de que no 
nos da sus medidas. También pudo ser que 
el Ratón Crabier la tuviese tronchada, fal-
tándole el tercio ultimo obscuro y sin ani-
llos. La distribución y los colores son idén-
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ticos: las diferencias que menciona podrán 
ser sexuales; pero no lo son con el mió , que 
también es hembra: y en fin v no puedo 
ménos de creer la identidad de los anima-
les. La estampa le alarga y engruesa los 
brazos, sin señalar el ángulo tan notable 
que siempre tiene el codo. Le abrevia la 
cola: le hace muy barrigón: y tampoco 
marca bien los pies. 
N Ú M . X X X I . 
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sHp íacw tí* h on y. tiÒiïDí loq 'àq&a oí'teàà 
ASÍ llaman los Guaranís á este animal sin-
gular, ó sui generés^ que habita únicamente? 
los bosques del Paragíiay , y hasta el Rio 
dé la Plata. Va solo, á pares y en quadri-
lias, porque suelen juntarse 2 0 3 hembras 
con su prole. Trepa mejor quje el Mico los 
árboles, sin afianzarse con la cola; y dicen 
es cosa divertida ver una tropa de ellos, que 
de lo alto del árbol se dexa caer como 
cuerpos abandonados, quando se golpea el 
tronco con hacha ó palo, como si se qui-
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siese cortar. Le atribuyen las costumbres 
de la Raposa; pero su poca ligereza, y el 
hocico poco capaz de:hacer presa, le ale-
jan mucho, y quando mas podrá con difi-
cultad sorprender páxaros en el nido y co-
mer sus huevos y pollos. Yo di á uno do-
méstico Ratoncitos ? de que no hizo el me-
nor caso ni aprecio; pero le ví pillar a l -
gunos pollos que le pasáron cerca, y los 
mató sin comer sino muy poco de la in -
mediación de la clavícula: de manera,que 
para mí es indudable, que el Cuatí subsiste 
de frutas é. insectos, y que solo es cazador 
por accidente. Le crian sin dificultad en 
las caŝ s ; pero le tienen atado, porque 
suelto trepa por todo, y no dexa cosa que 
no revuelva y enrede. Es tan indócil , que 
ni á golpes hace cosa contra su voluntad; 
y aunque muchas veces juega y gusta que 
le rasquen, no toma afición, ni da prefe-
rencia à la casa ni à nadie. Come pan> 
dulce, carne cruda y cocida, qualquiera 
fruta y de todo. Pone ámbas manos sobre 
él manjar, y apretándolo con la izquierda, 
lo escarva ó araña con la derecha, toman-
do con la boca lo que pudo separar con 
las uñas, sin hacer uso de las manos para 
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llevar la comida á la boca. Si algun hom-
bre ó Perro se acerca á la comida, la to-
ma y separa al instante quanto permite la 
cuerda. Bebe á menudo, repitiendo lengua-
das con mucha mas priesa que el Perro 5 y 
arremangando mucho el hocico para no 
mojarlo. Pasa el dia yendo y viniendo lo 
que da de sí la atadura, y solo cesa el pa-
seo para comer y dormir; pero no da las 
vueltas como el Perro y otros animales^ 
sino que elevando ambas manos á un tiem-
po 5 gira sobre los talones. Le he visto ju-* 
gar con Gatos y Perritos jóvenes, y dormir 
abrazado con éstos. Descansa toda la no-
che y rara vez de dia9 encorvando el cuer-
po, y dirigiendo el hocico atrás y la cola 
adelante. Es pesado para correr; huele sus 
excrementos duros y continuos luego que 
los ha expelido; se rasca con el hocico, 
manos y pies; apoya el talón quando está 
quieto, no andando; y tiene un silbido 
agudo como de páxaro para expresar el 
hambre y la incomodidad, sin mas dife^ 
rencia que freqüentarlo mas ó menos, y 
darle mas fuerza. Se defiende á mordisco-
nes de los; Perros; y como sus colmillos 
son de dos filos., hacen heridas que de^ 
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güellan á veces. Ví uno doméstico con un 
tumor sobre el vientre , que al parecer no le 
incomodaba; y quando estuvo maduro 5 ex-
traxo la materia por un agujero, que él mis-
mo se hizo arañando. Se pasáron seis dias 
sin cerrarse la herida y sin conocerse que 
estuviese enfermo, porque comia y se ma-
nejaba como sano; pero por la mañana vol-
vió á arañarse, hasta que rompiendo el ab-
domen, se sacó las tripas y entrañas mien-
tras le duró la vida, sin que le contuviese 
el dolor. 
Longitud 4 3 pulgadas : cola sof , y la 
plumea sin enroscarla; pero quando come 
y en otras muchas ocasiones la pone ver-
tical volviendo la punta atrás. Su circun-
ferencia en la raiz es de 5 : la del cuello 
9 I : la de junto á los brazos 1 4 , y la de 
atrás igfL Altura delante detras 
De la punta del hocico á la raiz de la ore-
ja 5 f , y al lagrimal 3 ^ . La circunferencia 
de la cabeza en la punta del hocico s l ^ Y 
delante de las orejas 1 0 E s t a s son pe-
queñas, redondas , largas 1 8 líneas, anchas 
11. En todas partes cinco dedos : el inter-
no ó primero de la mano acaba á 9 líneas 
de la raiz del segundo, que es poquito mas 
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breve que el quinto y los dos restantes, y 
dos líneas mas largos que el segundo, aun-
que sus uñas son las mayores y de 8 lí-
neas : todas muy fuertes ? mas altas que 
grúesas, y tal qual corvas. Todos los de-
dos están unidos por membrana hasta mas 
de la mitad; y los del pie son en todo lo 
mismo, con las uñas la mitad mas cortas^ 
E l cuello y cuerpo son breves y fornidos: 
el hocico atrompetado, movible un poco 
en todos sentidos; y en su extremidad es-
tán los respiraderos con abertura vertical 
y un tajo profundo en el costado exterior^ 
La mandíbula de encima excede 1 6 líneas: 
tiene quatro incisivos, luego un portillo, 
después un colmillito, á que sigue un por-
tillo grande, y á éste el colmillo de 5 lí-
neas, ancho 4 , recto, agudísimo, y con 
dos filos como punta de espada. Siguen 3 
muelas algo separadas que parecen dientes, 
y luego otras 3 unidas. Abaxo hay los mis-
mos incisivos, luego el colmillo de 8 líneas 
ancho en la raiz 4 , poco corvo su filo an-
terior y el posterior recto: después hay 
un portillón, á que siguen las muelas como 
arriba. 
Baxo del ojo hay una manchita blan-
T O M . r. PP 
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quizca, otra tras del mismo; y otra del 
propio color 5 naciendo sobre lo posterior 
del o jo , da vuelta para continuar hacia 
delante por el costado de lo superior del 
hocico hasta la medianía de éste. E l resto 
de la mitad superior del hocico es negro, 
que se introduce con una punta aguda so-
bre el lagrimal en la mancha blanca. E l 
labio inferior es negro, y baxo de la man-
díbula inferior de un blanco que va á ocu-
par la mitad del labio superior por el án-
gulo de la boca. E l mismo blanco se dir i -
ge también desde dicho ángulo á debaxo 
de la oreja degenerando en amarillento, y 
lo mismo hace por la garganta, Baxo del 
cuerpo son los pelos obscuros en las pun-
tas 5 y de un naranjado muy caido en lo 
demás. La frente blanquizca amarillaza, co?-
mo el resto del. pelo sobre el cuerpo y sus 
costados; pero tienen las puntas obscuras. 
La cola con anillos obscuros y blanqueci-
nos. Los quatro pies negros , como la ore-
j a , ménos su borda y lo interior que son 
blancas. El vestido muy tupido, no áspe-
r o , y el de la cola mas largo y erizado; 
de modo, que la piel serviria bien para for-
ros ordinarios. Las hembras son del mismo 
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color; pero la especie tiene una variedad: 
porque hay algunos individuos de ámbos 
sexos idénticos en todo á los descritos, que 
difieren 5 en que los pelos de la garganta y 
de todo debaxo son blancos con las puntas 
negras; y en que la frente y todo encima 
y costados es blanquizco, también con las 
puntas negras. Ademas los pies son muy 
renegridos, como lo interior de la oreja. 
El escroto es atrasado y velludo, y los 
testículos como huevos de Paloma, A qua-
tre pulgadas de él sale el miembro de hue-
so , cuya funda es como la del AgiiarachaL 
Tiene tres pares de tetas, el de enmedio 
en el paralelo de la salida de la verga. Los 
bigotes cortos y raros, y algunos pelos lo 
mismo hay sobre el ojo y tras del ángulo 
de la boca. E l ojo es chico y algo obliqüo. 
Las medidas referidas son del macho, por-
que las hembras tienen cinco pulgadas mé-
nos de longitud, y el sexo como la Perra. 
Una de las amarillazas tenia 5 pares de te-
tas , y á fines de septiembre le encontré eu 
la barriga 5 cachorros sin pelo, los 3 ma-
chos y dos hembras. Otra de las del otro 
color tenia las mismas medidas con solo 
tres pares de tetas, y á principios de octu-
pp 2 
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bre le saqué del vientre quatro hijos, los 
tres machos. De estos antecedentes deduz-
co , no solo que varía el numero de tetas, 
sino también que prevalece el sexo mascu-
lino : cuya circunstancia, si fuese general-
mente cierta, produciría combates entre los 
machos, y resultada que los vencidos y des-
graciados se verían en la precisión de an-
dar solos llorando su desdicha ó buscando 
otras hembras. En efecto , aseguran hay 
Cuatis que van solos, y les llaman Cuati* 
mondé, creyendo muchos que son especie 
diversa de la que denominan Cuati simple-
mente : porque dicen, que el Mondé es so-
litario y de mayores medidas; pero yo no 
dudo/ que la especie es única; que la dife-
rencia en magnitud pende de la edad ó del 
sexo i y que el ir solitarios viene, de que 
prevaleciendo los machos, rompen desespe-
rados la sociedad buscando hembras en los 
bosques. Se confirma esta idea con decir 
los mismos que sostienen las dos especies, 
que no difieren en colores, y que hay Mon-
des de las dos variedades que he descrito. 
Advertí en el Núm. IX. , que la estampa 
que Buffon aplicaba al Caguaré, era de un 
Cuatí joven. 
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El mismo Autor 1 observó al Cuatí vi-
v o , y le llama Coatí 5 siguiendo á Maro 
grave, quien alteró un poco el nombre, y 
lo mismo el de Mondé escribiendo Mondi. 
Barreré no le indica m a l , pero le llama 
Pulpes con impropiedad. En la misma cae 
Brisson, denominándole Ursus; pues no tie-
ne de tal sino sentarse y sostenerse sobre 
los talones con el cuerpo recto. Marcgra* 
ve da á entender le hay de dos especies; 
porque después de describir la primera, 
que llama Cuati ̂  dice que otros tienen co-
lor pardo obscuro, y que les llaman Cuatí-
mondé. Buffbn cree conmigo que las dos 
son una ; pero debo advertir, que aquí no 
distinguen dichos Cuatis como Marcgrave 
por el color, sino por la magnitud y fe-
rocidad. Mi Autor se equivoca haciéndole 
menor que al Popé, y dándole cuerpo y 
cuello mas largos ; pues las medidas con-
vencen lo contrario. Tampoco habla ajus-
tadamente , haciendo que la mandíbula su-
perior exceda de 1 2 á 1 8 lineas. Le alarga 
la cola mas que el cuerpo; y será así ex-
cluyendo la cabeza. Le hace animal de pre-
sa, que, como los Zorros y Fuinas, vive de 
1 Tom. X V I I . pág. 204. 
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carne y sangre, asegurando que degüella 
á los animales peqüeños y páxaros, y que 
come sus huevos, & c . ; pero seguramente 
no hay tal ? ni mas de lo que dixe ántes, 
que es lo que claramente evidencian todas 
sus formas. 
Añade que se suele comer la punta de 
la cola; pero seguramente he visto sobre 
doscientos domésticos y silvestres, todos 
con la cola entera. Con este motivo, y ale-
gando que los Micos y otros animales ha-
cen lo mismo, saca la conseqüència gene-
ra l , de que el sentimiento es débil en las 
partes lejanas del centro de sensación ; y 
tanto mas débil, quanto es mayor la dis-
tancia y delgada la parte. Pero sin contra-
decir esta aserción digo, que á pesar de 
que las tripas y entrañas no están tan léjos 
como la punta de la cola del centro de sen-
sación , mi Cuatí del tumor se las extraxo 
con la mayor serenidad. 
Copia un extracto de la memoria de 
Lineo sobre este animal: la que no ofrece 
cosa nueva á lo dicho, sino que teme tan-
to al Puerco, que qualquiera cepillo de sus 
cerdas le hace ceder de sus caprichos; pe-
ro esto es sin duda equivocación, como lo 
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que añade que duerme desde media noche 
ai medio dia, y que pasea desde las seis 
de la tarde á las doce de la noche ; por-
que le he visto muchas veces velar, dormir 
y pasear á toda hora. 
Daubenton le describe con los colores 
yo ; pero su individuo era joven, pues 
le da 18 pulgadas sin la cola, y á ésta 13Í , 
porque estaba tronchada, según dice. Vio 
uno de los del otro color largo 24 pulga-
das sin la cola ; esto es, mucho mayor que 
el primero, y por eso tenia pelo mas lar-
go y áspero, según dice. Añade que el ma-
yor tenia hocico mas recto, corto y estre-
cho en la punta ; pero no sé si en esto 
observó bien , porque yo no he notado ta-
les diferencias. La estampa 47 le adelgaza 
el cuello, le violenta algo los talones, le 
atrasa la oreja, y eleva poco la cola. Este 
mismo defecto tiene la 48. 
Agrega 1 por noticias que páre ordina-
riamente 3 hijos, quando encontré 4 y 5 
en el vientre de dos hembras: que excava 
madrigueras en tierra como Zorro, y es 
falso : que su carne tiene mal gusto, quan-
do los campestres la comen y ponderan: 
1 Suplemento tom. X I I . pág. 18, 
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que se domestica fácilmente , haciéndose 
cariñoso, quando nunca lo es: y en fin, 
que es propenso á comerse la cola, sin que 
haya medio de contenerle hasta que muere 
una vez que ha empezado 5 que es cosa que 
jamas he visto, ni oido* 
N Ú M . X X X I L 
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N o he encontrado quien sepa el nombre 
güaraní de este animal ? conocido vulgar-
mente por el de Lobo de rio; pero como 
no es Lobo, le he dado el de Nutria 9 por 
pertenecer á la familia que la Nutria eu-
ropea , aunque es de diversa especie. Ha-
bita los esteros 5 rios y arroyos del Para-
guay: creo que no entra en agua salada, 
y que no llega al Rio de la Plata. Vive en 
tropillas, que á veces, saliendo del fondo 
de las aguas, sacan la cabeza alrededor de 
las embarcaciones, y ladran á manera de 
Perros roncos, amenazando con ira como 
si quisieran morder, aunque jamas perju-
dican á los viageros y nadadores. Parece 
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que cada familia tiene distrito separado ^ y 
es animal verdaderamente anfibio, pues v i -
ve casi tanto tiempo en el agua como en 
t ierra, y le es igualmente adequado.uno y 
otro elemento. Sale á veces del fondo con 
el pescado en la boca para comerlo en tier-
ra 5 y cria en cuevas que fabrica en la ori-
lla. Los bárbaros Payaguas, que navegan d 
Rio Paraguay y conocen este ánimal me^ 
jor que nadie, me dicen que pare dos hi-
jos con pelo; que muchas hembras paren 
y crian á un tiempo en el mismo agujero, 
donde duermen todo el año ; y que ellos 
no comen su carne, porque es muy mala. 
E l animal vivo no huele á marisco, cami-
na con torpeza casi arrastrando el vientre 
y el hocico, y aunque sabe" galopear, es 
con poquísima agilidad. Sus movimientos 
para morder y manejarse en tierra son mu-
chísimo mas tardos que los del Perro; de 
manera, que aunque esté la Nutria irrita-
da, se le puede coger por la piel dé l a es-
palda y llevarle á otra parte, sin que grite 
n i haga oposición sensible. Su piel parece en-
teramente despegada del cuerpo: jamas en-
rosca la cola, aunque es muy flexible,y co-
munmente está derecha, aunque la pluméa# 
TOM. I . QQ 
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Un vecino mió compró un cachorrito, 
que teixia a los seis meses 3 4 pulgadas, y 
lé mantuvo\^!:casa suelto con- pescado, 
c'arne , pan y mandioca, y ' otras co$as qm 
comía sin repugnancia, aunque preferia el 
pescado. Salia á la calle y volvia: conocía 
ios de casa, y los acompañaba como un 
t é r r o , aunque se cansaba luego por tener 
cortas las piernas: entendía y acudía quan-
do le llamaban por su nombre: jugaba con 
los Perros y. Gatos, y también con. sus 
dueños, aunque rara vez, porque mordía 
•mas que sufriblemente: jamas embistió lás 
Gallinas, ni á otro animal que á un Cerdo 
recien nacido, y le habría muerto si no se 
le hubiesen quitado: corria todos los quar^ 
tos, y dormía siempre baxo de la cama, y 
bacía sus necesidades en lugar determina-
do. Esta es relación de su d u e ñ o , á quien 
v i seguía el animal. Yo he tenido hasta 85 
y describiré "el mayor, sin. asegurar que sea 
adulto, porqué me parece haberlos visto 
tñayores navegando por los ríos. 
Longitud 42I pulgadas: cola 18, tan 
gruesa que parece continuación del cuer*-
po , aunque termina en punta. Su marlo 
€s redondo, y sin embargo parece algo 
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plana , porque un doblez del cuero sobre-
sale mucho á lo largo de cada costado. Su 
circunferencia en la raiz es .de 7 ^ pulga-
das: la del cuerpo delante 13-3- 5 y la del 
vientre 1 6 . E l cuello1 grcuesísimo ?. también 
el cuerpo, f sin embargo muy flexibles. 
E l hocico no agudo: la cabeza chata, y 
semicircular en lo mas al to , que sobresale 
á la oreja. Esta redonda ^ situada algo ba^ 
x a , alta y ancha media pulgada, y dista 
4e la otra 4|> De la punta del hocico á 
Xo mas alto de la cabeza 6 f , y hasta , el 
lagrimal i-fe, y de éste al otro i | . E l ojo 
tíiico, la pestaña sin pelb-, ,y ílos bigotes 
largos y abundantes. También los hay á 
alguna distancia sobre el ojo y tras de él, 
tiesos y de 1 5 líneas. ^Otro pincel de los 
tnísmos se ve tras del ángulo de la rboca 
Las narices en figura de C con los :cuer-
hos para arriba , están separados 6 líneas, 
donde no hay pelo, y la mandíbula supe-
rior excede 9. Arriba hay 6 incisivos i , lòg 
d̂os dél niedio mas ' cortos: sigue un por^ 
t i l l o , á este un colmillo ^ de 7 líneas, des-
pués otro portillo mayor y las máelas. 
Abaxo^se ven los mismos incisivos , c sigue 
l i h portillo 3 después el colmillo de 6 línea% 
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y á éste las. muelas. De la punta de la uña 
al radio 3 pulgadas, el cubito 3 ^ el hume-
ro casi 4; y las medidas semejantes detrás 
son 4} ? 3I y 3y. En la mano hay 5 de^ 
dos: el externo totalmente unido á ŝ i in^ 
mediato por fuerte membrana, que tam-
bién tienen los demás , pero les dexa libres 
las puntas/ Todos son vigorosísimos y casi 
de igual robustez: el medio es el mas k r -
go | j le sigue el inmediato por fuera 9 à este 
su colateral, luego el externo, y el inte-
rior es el mas corto. Las uñas fuertes, muy 
comprimidas por los costados, no dema-
siado' agudas, ni agarra con ellas, y se 
parecen á la punta de una cuchilla de za-
patero. El pie con los mismos dedos, de 
la propia forma, menos que el interno na-
ce mucho mas alto. Sienta el ta lón, aun-
que no está pelado por debaxo , y las qua-
tro piernas son demasiado robustas. E l 
miembro al tacto parece de hueso: su fun-
da no ès aparente, y la salida está á 3 
pulgadas del orificio. Los testículos tienen 
la situación que los dçl Ratón. 
La mandíbula inferior es de color de 
paja, y todo el resto del vestido obscuro, 
pero lo lustroso del pelo reflexa y dismi-
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nuye la obscuridad. Todo el pelo suave, 
largo casi por igual 7 líneas, tupido, per-
pendicular á la piel, y serviria para exce-
lentes forros de abrigo 5 principalmente el 
de los cachorritos. 
La mayor hembra que he logrado te-
nia 4 0 pulgadas : cola 1 5 Las mismas me-
didas en otra eran 3 3 y 1 2 ; de donde 
deduzco, que tienen la cola algo mas corta 
que el macho : y ademas su extremidad es 
blanca, sin diferencia en el resto del color. 
Tiene dos tetas muy aparentes y atrasadas 
en cada lado , distantes 1 8 líneas una de 
otra. La vulva parece elíptica , con el ma^ 
yor exe al través, y casi la cierra el labio 
anterior con una punta aguda. 
Mucho tiempo después me enviáron del 
Paragiiay á Buenos Ayres la piel de una 
Nutria ó Lobo del Rio, apretadamente re-
llena con yerba del Paraguay, Estaba pe-
lada en varias partes y desfigurada j sin 
embargo me pareció pertenecer á la misma 
especie. Tenia 4 6 pulgadas sin la cola, que 
era tínicamente de 21 ; pero rezelo que se 
la habrían despuntado, y que este indivi-
duo era adulto, aunque pudiera ser de 
otra especie , lo que dudo. 
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Describe Buffon 1 á su Saficoviana^ su-
poniendo dan este nombre al animal en 
el Rio de la Plata, y que sé deriva de Ca~ 
rigúebejü ? que cree le han impuesto en el 
Brasil 5 y que significa animal glotón ^ según 
dice Thevet. Marcgrate le agrega ademas 
el nombre de Tiyá. Pero advertiré aquí, 
que tales nombres estáñ alterados debien-
tío ser esté Quiyá j y aquél Sarigúerefnbm. 
Sin duda Thevet oiría que él animal éra Az-
rigüerembm , y se figuró le decián el nonv-
bre? quando le informaban, qué era man-
jar apetecido de lós Indios bárbaros Sari* 
g ü h : y como sé trataba dé còmér , se equí-^ 
Vocó creyendo que aquel nombre significa-
ba animal glotón; quando ño lo é s , sinó 
motivo para que otros lo sean. De lo d i -
cho se infiere que la palabra Sarigüerémbiü^ 
y lás qüe dé ellá se hayan formado , no 
sirven para nombrar á ningún animal 5 rti 
«n estos paises se dan por nombre á nadié-
Tambien debo advertir , contra la opl·· 
'nion de mi Aütór , que Thevet y Marcgra-
ve han descrito á mi ver diversos anima-
males: aquel al verdadero y conocido j^wi -
yá en el Rio de 4à Plata , 4 quien también 
i Tom. X X V I I . pag. 1 2 5 . 
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comen coa gusto l o s ' ^ r / / ^ ; y Marc-
grave á mi Nutria r cuya: carne no come 
nadie; por cuyo motivo le aplica mala-
mente los referidos nombres, pues el uno 
no le conviene , ni el otro le pertenece. An-
í£s de probar que dichos Autores tratan 
de diferentes bestias , digo : que la Lutra 
nigricans , cauda, depresa & glabra de Bar-
rere es indeterminada^' pues aunque el ,co^ 
lor y depresión acomodan á mi Nutr ia , np 
le adapta bien lo lampiño de la cola, que 
es-cosa del Quiyá. La Lutra atri colorís 
macula sub guture flava de Brisson es mi 
Nutria : y también el Guáchi de Gumilla, 
seguaise. conoce de decir, que se alimen-
ta de/pescado r que también busca la cp*-
mida en tierra : que excava en comunidad 
•madrigueras por las orillas para criar en 
ellas: y que las conserva muy. aseadas, ser 
parando á un lado las espinas del pescado, 
y no permitiendo yerbas al rededorv Todo 
esto y vivir en el Orinoco son caracteres 
especiales de mi Nutria 5 pero el alimento 
que busca en i tierra debe entenderse ma-
riscos y cosas de poca ligereza y adverten-
•cia , porque la Nutria en tierra es muy 
torpe. 
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Buffon quiere quitar ? á mi ver sin mo-
tivo , á mi Nutria el nombre de Gmchz pa-
ra aplicarlo á su Coase ; y cree 1 que el 
Quijyá de Marcgrave es la Lutra brasilien* 
sis de Roy ; pero como ignoro los caraca-
teres que éste le da 9 nada puedo decir po-
sitivamente. 
Allí mismo cree Buffbñ que el Quiyá es 
la que Lineo indica, diciendo Lutra poUi~ 
ce digitis ¿treviore : que es una indicación 
algo ridícula é indeterminada , por canve^ 
nir á mi Nutria 5 al Quiyá , y á otros. 
Thevet caracteriza su Saricoviana ó Sa~ 
rigüerembiü 9 haciéndola vivir á lo largo del 
Rio de la Plata. Todos entienden por esto 
ío que hay desde la influencia de loŝ  rios 
Paraná y Uruguay hasta la mar^ en don^ 
de no existe mi Nutria sino el Quiyá , aun-
que también sube mas al Norte : por con-
siguiente no hay duda en que Thevet ha-
bla de dicho Qu iyá ; y por eso le da 1$ 
carne delicada que tiene , y todos niegan 
á la Nutria. Dice que en sus pies hay na-
dadera : y si entendemos esto como suena 
de los de a t rás , también es carácter singue 
lar del Quiyá ; bien que'si quiere compre-
i Tom. X I V . pág. xS*. 
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hender las manos : esto es los quatro pies, 
sería caràcter de la Nutria, Le hace anfibio, 
y vivir mas en el agua que en tierra ; lo 
que es falso en ámbos animales, aunque 
repugna ménos á la Nutria. Le da magni-
tud de un Gato , quando ámbos son co-
nocidamente mayores : y por último le vis-
te de piel mezclada de gris y negro , y sua-
ve como terciopelo ; pero este color es des-
crito con descuido , y no obstante, el ser 
mezclado no adapta a la N u t r i a , sino al 
Quiyá : concluyéndose de todo , que lo es, 
aunque el Autor lo describe mal y confu-
samente. 
• i Marcgrave y Desmarchais caracterizan 
á su Bestia con la magnitud de un Perro 
mediano, arredondeándole lo alto de la 
cabeza como la del Gato : poniéndole bigo-
tes de tal : ojo pequeño, redondo y negro: 
oreja redonda y en situación algo baxa: 
haciéndole ladrar como un Perrillo : ali-
mentándola de pescados y Cangrejos : y vis-
tiéndola de pelo cor to , suave y negro so-
J)re todo el cuerpo, y de pardo sobre la 
cabeza, con una mancha blanca en la gar-
ganta. Todos son caractéres especíales de 
mi Nutria , á que se agrega ser del Brasil 
T O M . r. ^ 
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Añaden que el hocico es un poco largo, 
como de Perro: en lo que seguramente nô  
quisiéron decir, sino que es mas largo-que el 
del Gato.. También dicen tiene cinco dedos, 
en todas partes, con uñas agudas, y los pul-
gares mas cortos; de donde Lineo tomaria 
este carácter. Explican mal la longitud de 
la cola y igualándola á la.de las piernas tra^ 
seras : y por fin dicen, que su carne no sa-
be á marisco, y que es muy buena , á per? 
sar de que- come mucho pescado. Pero en 
esto yerran ; por lo ménos detestan su car-
ne hasta los bárbaros, no obstante que co*! 
rnen la de todo animal, y aun las Culebras* 
r Después-1 refiere mi Autor haberle co-
tnunicado Laborde : que hay en Càyengt 
tres especies de Nutria : que viven en tro-
pas á veces muy numerosas : que son 
ariscas , y paren en los agujeros de las 
orillas de nos y lagos abundantes de pes-
cado: que la mayor es negra , y puede 
pesar de quarenta á cincuenta libras: que 
là segunda es amarillaza , y pesarà de 
veinte à veinte y cinco : y la tercera gris, 
con tres á quatro libras de peso. Pero pre-
cisamente se habrá notado que Laborde no 
* 1 Suplemento tom. V . pág. a6o. .,' • ; 
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sabia observar ni caracterizar , y que to-
das sus noticias., entre las guales jamas fal-
ta la del peso 9 no merecen el mayor cré-
dito por, su poca verdad ; pues aunque 
alguna vez la incluyan, es casi imposible 
conocerla y entresacarla de los errores. 
•Yo no dudo.que las tres Nutrias que men-
ciona son la üfia y las dos bestias que le 
-siguen , pues viven en las orillas de los rios 
y lagunas , nadando con freqüència ; pero 
solo mi Nutria tiene la boca rasgada , y 
-colmillos , y come pescado , viviendo en 
agujeros ; siendo esto último también del 
Quiy i ^no de la Capibara 5 aunque Labor-
de dice lo mismo de todas, y seguramen-
te no hay tal. Pero no me es dable deter-
xninar las especies de Laborde por los co-
lores y peso que refiere. 
Buffon 1 se persuade que las dos mayo-
res son Saricovianas, fundándose en que se 
asemejan mucho en la forma ; y en que, 
aunque difieran en magnitud, es un he-
cho general que la Saricoviana , el yagual-
reté y otros muchos animales, son mayo-
res en paises desiertos que en los habitados, 
porque én éstos se les mata sin darles tiem?-
i Suplemento toipv X I I . pág. • 1 2 3 . . , -
KR 2 
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po de crecer totalmente. Pero no sé de don-
de saca que tales dos Nutrias mayores tie-
nen identidad en las formas , quando La-
borde dice lo mismo de las tres , y en todo 
merece poca fe. 
En seguida cuenta por informes de Au1-
blet y Olivier, que en los ríos grandes no 
freqüentados de Cayena hay Nutrias de 
ochenta y cien libras 5 que sacan la cabeza 
fuera del agua , dando ladridos que se oyen 
de muy lejos: que su pelo es muy suave y 
obscuro 5 aunque mas corto que el del Casr 
to r : y que viven de pescado y de los gra-
nos que caen, en los rios. Pudiéron adver-
tir que ningún animal de los que comen 
carne y pescado hace caso de granos , y 
que éstos no se crian en las orillas de los 
rios de países incultos: pero todo lo de-
mas caracteriza á mi Nutria 5 ménos lo 
del peso , que no lo refieren con la balanza 
en la mano. 
Vuelve Buffon r á tratar de la Saricovía-
na diciendo: crDixe se encontraba en la 
«mayor parte de las costas que tienen pes-
«cado , y en las embocaduras de los gran-
ades rios del América meridional; pero ig-
I Suplemeiïto, tom. X I I . pág. 1 0 4 . 
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inoraba entónces que este propio animal 
«se hallaba en Kamtschatka, y en las costad 
»?é islas de esta parte del Norte del antiguo 
«Continente , sin que el clima haya influido 
«en la especie , que parece idéntica en to-
adas partes. Dicha Saricoviana del Norte 
"ha sido descrita cuidadosamente por Ste-
" l le r ,&c," 
Ya hemos visto que mí Autor confun-
dió á mi Nutria y al Quiyá. Éste es el que 
habita el Rio de la Plata sin comer pesca-
do , y aquella vive en el Paraguay y países 
cálidos, y no donde cree el Autor ; quien 
se equivoca , creyendo que la Saricoviana 
es la de Steller ; porque la Saricoviana eá 
de agua dulce 5 y la otra de la mar $ y tie-
ne cola casi la mitad mas corta , con el 
ojo del tamaño de la Liebre, y la mía muy 
pequeño. La de Steller se pilla siguiéndola 
con la canoa , porque no subsiste baxo del 
agua sino lo que le dura el resuello ; quan-
do la mia es anfibia, y ademas subsiste de 
pescados, y la de Steller de mariscos coa 
otra multitud de diferencias que pueden 
verse, comparando mi descripción con la 
de Steller, 
A continuación dice ? que las Saricovia-
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has de América varían mucho en color rgr 
magnitud, según se lo persuaden las ülti-» 
mas noticias. Añade tienen piel muy grue-
sa , y color gris mas ó ménos obscuro y a 
veces plateado: que su voz es ronca y res-» 
friada : que viven en tropas en las sába-
nas inundadas : que nadan con la cabeza 
fuera del agua, y á veces con la boca abier-
ta : que en ocasiones, en lugar de hu i r , cir-
cundan en grande numero la canoa ladran-
do : que es tan fácil matar muchas, como 
difícil cogerlas , porque se van al fondo sin-
tiéndose heridas. Todos son caractéres de 
mi Nutria ; pero lo de sacar la cabeza^ debe 
entenderse quando quiere ladrar á la ca-
noa , y lo de matar muchas es falso. Igual-
mente lo es 5 que el Yaguareté y Güazuará 
destruyen muchas ; porque no las persiguen 
ni podrían pillarlas. Esta noticia es equivo-
cada. El Yaguareté , no el Güazuará , per-
sigue y destruye, no à mi N u t r í a , sinoá 
las Capibaras en las orillas , nadando y no 
zambullendo ; que es cosa que; no sabe 
hacer. 
FIN DEL PRIMER TOMO. 
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Yagüaraté . . . . Yagífareté. 
Guayana...... Guyana. 
Erabier C^abler, 
Chíon Chien. 
Maire Mícuré. 
ocipucío occipucio. 
adoptar adaptar. 
teri}i. teretú 
día...» dio. 
extendía tendía. 
separados separadas. 
influencia confluencia. 
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